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lUándome en París , Iiace pocos anos , me 
ocurrió por primera vez el pensamiento de es- 
cribir una novela hist¿ricat no porque tuviese 
mucha afición á esta clase de composiciones, 
ni menos porque me conceptuase con todas 
las cualidades necesarias para salir con luci- 
miento de mi empresa ; sino mas bien á im- 
pulso del mismo sentimiento , noble y gene- 
roso , que me habia hecho tantear virias y 
difíciles sendas en la carrera de la literatura. 
Cabalmente por aquel l¡)^mp0.]ía&^^ 
al mas alto punto en Éun>pá.b^(ama dé^^ 

Walter Scott: traducíanse' ¿}\áf^^bral^^ ^n 
Francia, apenas se publicabais eihlnglalacray 

en tanto que no pocos esddlSdú^áe' aqú^l^ 
nación se afanaban por enriquecer á su pa- 
tria con novelas originales , tomando el ar^ 
gu mentó de su historia : el célebre Manzo- 
ni daba á luz una obra de esta clase , bas« 
• tante por s! sola para mantener en la nueva 
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palestra el antiguo nombre y la gloria de 
Italia ; y hasU lOas allá de lo^ mares, como 
si cundiese al campo de la literatura la emu- 
lación de dos grandes naciones, hermanas 
poco ha y hoy rivales , no fahaba quien des- 
de las riberas del Delaware osase disputar 
la palma al bardo de Escocia. 

Únicamente en España ( solía yo decir 
én mis adentros, con aquel decaimiento y 
melancolía que solp experimentan los que 
están largos años ausentes de su patria ) no 
s^ notan conatos y esfuerzos para cultivar 
este ramo de las leCfás humanas; que aun 
cuando no pueda llamarse peregrino y des- 
» ••<K>pQoi¿[o ^ pi|e6t{'f>&; padres, ha tomado re-^ 
/: /áóofeíííente •.tina: ¿úeva forma , acomodada 




al ^pAilcuiuétttp^^recreo, nose da por satis- 
fecho si no halla cierto fondo de realidad. Y 
j)Q cabe atribuir la escasez y penuria de ta- 
le^; composiciones á que falten en España 
clarísimos ingenios; que aquel suelo privi-- 
lejiado los da tan es{X)ntánea mente de sí • 
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<^o los fru^s ási Ja 4:ieiTa ) ni ibajT tal ▼€;( 
nación alguna de cuantas pueblan el globo,* 
. que cuente en sus anales tantos hechos sin- 
gulares y portentosos; que muestre en su 
espacioso ámbito mas monumentos de na- 
ciones distintas; que presente^ por el largo, 
trascurso de ocho siglos , una lucha ince-* 
sante, continua, entre dos pueblos diferen- 
tes , contrarios en religión I en costumbre^ 
en leyes , en hábitos , en habla ; y encerrados 
no obstante en el mismo recinto , luchando 
cuerpo á cuerpo, como dos gladiadores ep, 
el circo romano. 

Pues si se buscan colores y matices para 
pintar uá cuadro^ ¿^}^é leiigua de las vivas 
[)odrá competir siquiera con la que nos le<« 
garon nuestros mayores ? Tan rica , tan sono- 
ra , que no ha menester él auxilio de I9' 
rima ni el compás de la mensura , para daf 
á la prosa el encanto de la ix)esía ; robasla 
á la par que flexible; majestuosa no menos 
que suave; hija nobilísima del Lacio, enri- 
quecida con la pompa de los pueblos d.f 
Oriente, como para celebrar al mismo tiemr 



po taB proezas de loa beroi^ y laa dicbáa do ' 
lós amantes. 

Alimentado con estos pensamientos /me * 
apegue mas y mas al designio de escribir 
una novela histórica; pero me retirabia el . 
no sentir mi ánimo tan despejado y sereno 
cual era menester para una obra de tal cla- 
se, y el temor de que saliese fría y deseo-* 
lorida, escrita á la margen del Sena; moti- 
vos que me determinaron á aplazar mi in- 
tento , basta que volviese á pisar el suelo de 
mi patria, y sintiese en mi corazón y en mis 
venas el claro sol de Andalucía. 

Cumplióseme al fin mi deseo ; y apenas 
me vi en Granada, Iraté de poner manos á 
la obra, como aquél que volviendo á su bo- 
gar , después de peregrinar largo tiempo por 
lejanas regiones , no encuentra descanso ni 
sosiego basta que cumple un voto. 

Mediaba también la circunstancia de ha- 
berme propuesto desde un principio que el 
asunto de la novela fuese peculiar de Gra- 
nada ; puei había notado , no sin satisfac- 
ción y ecmplacehcia , que tales argumentos 
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eiüemitrabiin lliroraMe acogida en' todos los 
países, y eran como de baen agüero; babien* 
do proporcionado no escasa glori^i á los qae 
los habían manejado con mas ó menos acier- 
to; empezando á contar por el Gonzalo de 
Córdoba de Fiorían , continuando por el ú/ri* 
mo Abencerrage de Chateaubriand, y con-* 
elnyeodo por las obras de Washington Irving. 

Nacido yo en Granada , y teniendo allí 
tantos recuerdos de mí infancia y de mi 
adolescencia , se me ofrecía un nueró esti- 
mulo para recorrer aquellos sitios apacibles 
y registrar curiosos monumentos; no fián- 
dome de lo que acerca de ellos refiriesen 
antiguos escritores, y procurando compro- 
bar con mis propios ojos sí estaban ó no coñ« 
formes con la verdad sus asertos. 

De donde había de provenir*, por poco 
esmero que en ello pusiese, que las descrip- 
ciones no fuesen vagas y pintadas de fanta- 
sía, como lo suelen ser las que se hacen de 
países que no se han visto ; sino calcadas , por 
decirlo asi , en el propio terreno y sobre los 
objetos mismos. 



QaUo laminen la su^t^, i^Mp^ Mh> cou- 
f^sar que. lo reputé cod)o buen, hallaa^gOf. 
que di entre otroa con el argu>méiijto de es-^ 
ta novek^ el cual me píiredó que i^unía. 
todas las condiciones apetecibles» 

. J^n este cuadro cabía bosqu^jl^r los pvití' 
c¡{>ales monumentos 9 que ban dejado en 
Granádmelos árabes, como testiknooiob viv^, 
de su .grandeza i cabía presentar á la rista 
algunas -escenas de la tida doméstioa de- 
aquel p^eblO| ma^ conocido en los cam|Mlfr: 
de batalla qoe no en eL recinto ^e si^s cíu-^ 
^dadisfi 6 en el i^iro de su hogar; <)abiá por 
último iodipat*,. e|j cuanto lo conrfniiesea H. 
ocasión y, el' espacio» lo ipuchó ^ue deb^.lA. 
Europa., en [luntp á civilización jr. c^tur^^ 
á un pueblo cabrado metamenle. cpmo eipr< 
prendedor y belicoso, si es. qfie no |leg4 la 
ingratitud hasta el extremo. de a<pelliddrlA ' 
bárbaro. 

Y si aun no satisfecho, deseaba animar, 

, mas el cuadro con objetos que despertasen 

la atención por su ma^rnitud v realce ^ eí 

mismo fondo se brindaba á pres^entar en él 
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las diaensÍQueS civiles» <|ue preparciron ln 
rtiiaa de aquel reino; asi como la lucha (ti<l 
meóos lltrga y porfiada que la guerra dk 
Troja) que derribó por tierra una domina* 
eion d^ ocho siglos^ y abrió eu Granada los 
eimienlos de la gloría y grandesa de Es«f 
paña. 

Tal es el vastisipio campo que ofrece este 
argiunento; aunque tal vez en manifestarldi • 
con tanta ingenuidad y lisura » me deje lie-* 
var sobradamente dé la afickm que le b^ 
cobrado , sin reparar que quiíá redunde ea 
mengua y descrédito propio. Sea. de esto lo 
que fuei;e, no se reputará con^o ocioso el 
manifestar el fin que en esta obra me h^ 
ps-opuesto, dejando al público el decidij^ 
hasta que punto lo haya ó no conseguido4 
Debo solamente añadir que la primera par- 
te de esta novela (que al cabo sale á luz, 
después de haber dormido algunos años en-* 
tre mis borradores) comprende solo basta 
el momento en que el rey de Granada a^ 
desposo con doña Isabel de Solís- porqji^ 
este punto ofrece como 119 descanso^ en qu9 
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poder hacer alto y tomar aliento; pero si 
Dios me concede salud y sosiego, prosegui- 
ré á ratos perdidos mi obvk hasta llevarla á 
debido término: que será naturalmente des* 
pues de la toma de Granada, al referir los 
últimos acontecimientos concernientes i 
aquella mujer singular. 

Respecto de las notas, temi que su ba- 
lumba hiciese que mi obra pareciera lenta 
y pesada; por cuya razón las reuní todas al 
final , como en un lugar de destierro ; para 
que de esta suerte, acudan á ellas los que 
sientan el inééntivo de la curiosidad y sean 
aficiohados á recoger abundante mies de da* 
tos y noticias; al paso que no tropiecen con 
semejante estorbo los que sigan el curso de 
la novela por mera distracción y pasatiem-- 
pó: asi como los que viajan en Suiza por sa- 
cudir el ocio y el fastidio, se contentan con 
admirar de corrida tantas y tan varias jiers- 
pebtivas, montes, cascadas, lagos; en tanto 
que el curioso naturalista se detiene á cada 
momento, para contemplar una por una las 
toaravillají que le ofrecen los Alpes. 
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Aprestos de boda en el castillo, \ 
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« k^i al bueno de nuestro amo no se le 
trastrueca el* juicio cóh esta boda (de- 
cia entre dientes un antiguo éscuaefo 
del Comendador Sancho Jimenez^de 
Solís)^ se lo dej^e á los ruegos de suHé^- 
dita esposa > ¡que sania gloria ha jaí^-^ 
«¿Qué rezas ahi^ linda maula? le grit^ 
desde un rincón una dueña ^ consesén-^ 
(a miércoles de ceniza bajo las reve- 
rendas tocas : en tratándose de trabaja'^^ 
parece qvie te punzan espinas: a:ti^¿ 



t¿ aplacé mas que trotar tn Ifi yegua 
morcilla ^ para llevar en pies ágenos 
una carta á Jaen^ ó tener en la mano 
un halcón cuando va el amo á caza; pe- 
ro en llegando ^1 caSó de aplicar el 
hombro al trabajo , se te conoce la ma- 
la madera." — ^Peor es la de esta viga, 
(repu^ coo encalo el es¿udero., arro- 
jando al suelo el martillo que estaba 
manejando); mas apelillada está que 
conciencia jc|q d.ueña; y el que clave en 
ella uil cíüVoy t^ufe tíie lo eteve á míen 
la frente.... Pues no digo este paño de 
tapi^; lo^ lte4o6 «? júe cwlm pAT él, 
como si fuese una tela de araña : ^a he 
aportillado la cara á dos judíos de la 
pasión, y acabp de taladrar un o^ á . 
eaÍG rey mágó.^'... Abálatizóse la dbefín 
CQjpó una furia, viendo tan malparárdo 
np al rey Baltasar, el de la 

¿rpa caria ; que $i hubiera sido el rey 
íegro, quizá lió le doliera tanto-; y> 
4esc;ái:gan4o sobré' el escudero ttóa nu*- 
ll9 de bi^dra coa voz de cialdeí'á cá^ca*- 



jor decir, á lástiñáá; «porque éátáflSfa 
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qi|p la t?l Mari-Pere.^ ^Q s^bia reñir 
poii otríís armas. 

Acudip por bpena dicha una turba 
dp pajes y de cnadb^i ^p que estaba 
hirvieifdo el castillo; preció la gritería 



Ír cbiII;^pLÍza pon los que venían^ coi^ 
ps que iQJriiaban^ y sobre tpdp con los 
que se desgañitaban para irnúpner ai- 
lezicjio4 ^os demás; y roJanao el eco 
de up saipp en otrp^ y abultando la^ fa- 
ipa una rei^cilla de .tan leve monta^ 
cuál spele hacerlo cpn hechos dé mayor 
cuantía ^ ^í?gó ^-^ runiot confuso á los 
pidos del Comendador, que lejos de 
temer en su misma casa un principie^ 
de gueprja civil , estaba leyena¡| spsega- 
aamej|te, al amor de. la lumbre, el 
^QCtrinál de privados del célebre mar- 
qíi^jss de Sanfillana. 

C9.ntadás eran las noches en que 
^ijuel buen caballero no se regalaba 
ifpps instantes con tan grata lectura; 
pq^que como su sano juicio y claro pn- 
téjiditnieñto le alejaban de los libros de 
caballpría, muy estimados en aquellos 
jtiempos, y como por su edaid y carác- 
ter no hallaba sabroso pasto en las obras. 
^ lo3^^<?ltas, reducidas por lo cgmun 



á conceptos amorosos^ sutilezas j jue- 
gos de ingenio^ prefería para solazar el 
ánimo en las largas noches de invierno 
el laberinto de Juan de Mena^ las sen- 
tidas composiciones de Jorge Manri- 
Sue, y las obras del marqués de Santi- 
ana_, en'que hallaba á la par recreo y 
caudal de doctrina. 

Mediaba también un motivo espe* 
cial^ para que nuestro Comendador gus- 
tase mucho del doctrinal de privados; 
y es que cansado en breve de la confu- 
sión de la corte ^ y habiendo salido de 
ella malcontento T cuando arreció mas 
la tormenta en el reinado de Henri- 
que IV f saboreaba con deleite todo lo 
que le confirmaba en su buen propó- 
sito^ presentando á sus ojos el espejo 
del desengaño. Fue de los ñocos nobles 
de cuenta que no se avilantaron en 
aquellos aciagos tiempos^ cobrando alas 
con la flaqueza del Monarca ; jr como 
antevio prudentemente ^ para el punto 
mismo en que vacase el trono, nuevas 
alteraciones y revueltas, se retiró con 
tiempo á la villa de Martos, solar de 
sus mayores.' 

Alli vivia á placer, obedecido de 



fe 



8US vasallos^ no como señor sino como 
padre ^ amado de sus deudos y amigos^ 
acatado por la gente cotnun^ cuando 
e columbró en aquel retiro la vista 
perspicaz de la reina Doña Isabel ^ que 
apenas hubo empuñado el cetro por 
muerte de su hermano^ cuando dio cla- 
ras muestras de lo que habia de ser un 
dia. Y cierto que menester era mas que 
un ánimo varonil ^ para no arredrarse 
por tantos obstáculos ni amilanarse con 
tamaños peligros : enflaquecido el rei- 
no y desmandada la nobleza , esquilma- 
dos los pueblos^ puestos en la punta de 
las espadas los títulos al trono ^ amena- 
zando á la par disturbios domésticos j 
guerras extrañas ^ enemistada la Fran- 
cia por la parte del norte ^ en acecho 
los moros por la del mediodia , y ama-^ 
gando Portugal el corazón mismo de 
Castilla y apenas bastaban la fortaleza y 
la prudencia mas extremadas para afir- 
mar con una mano el solio y contener 
con otra tal avenida de enemigos [1]. 

Tanto pudo sin embargo aquella es- 
clarecida Princesa : y no fué la menor 
de sus dotes el pulso y tino en la elec- 
cioi^ de personas á quienes encomendar 
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él mandb y cerrando los bidos d impor- 
tuno ruego y amurallando el palacio 
contra la lisonja, y yendo en büscá 
del merecimiento dó quiera que se ha- 
llase. Asi no es maravilla que , apenas 
llegó á su noticia él concepto en ^ué 
era tenido en su patria el Comendador 
iSolís, no menos insigne por su noble 
cuna que aventajado por sus buenas par- 
tes, le nombrase por Alcaide de la villa 
de Marios , encomendando á su lealtad 
y bizarría la defensa de aquella frontera. 

En mucha estima tuvo el Comen- 
dador tan señalada niuestra de confian- 
za; y ansioso de corresponder á ella á 
ley de caballero , no eiscusó afán ni di- 
ligencia y robando meramente á sus 
ocupaciones y tareas las horas del preci- 
so descanso, y tal cual dia de vagar, 
que destinaba al ejercicio de la caza, 
á que era muy aficionado , tal vez por- 
que le retrataba en el seno de la paz 
la viva inlaigen de la guerra. 

Para que fuese mas cumplida la di- 
cha de tan buen caballero , le habia de- 
parado el cielo , no una hija sina un 
augel^ si es que criatura humana puede 
riierecer en la tierra tan soberano nom- 
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lipi*ift«ísurtt de húña Isabel oautim^n á 
eaáMOfi i^ veibti^ habiendo entendido 
so famft por toda la comarca ^ ya se de^ 
|a e^l»ícdDir lo ifae debk aparecer á Im 
o)^ de x\n padre ^ que no tema ea el 
xfirtindo lúas amores que su bija ^ f que 
ir^ en islk el fiel traslado de eu des» 
veHtHfada madre. Había fallecido e6lá 
señora eü sus tnejores «ños^ de un lingH 
jé de iteuerte la^imoso^ al dar á lus á 1« 
prenda de sus entrañas; y ha^a esi# 
tíistisittio recuerdo acrecentoba la ter^ 
Aisítá del Comendador para pon su hí jii> 
coteo si ^ la hubiese eone^ido f^ioÁy 
tú sti iflfihita lüiserieordia ^ para f onso^ 
m*l^ de tamaña pérdida. 

Né debe pues parecer extraño^ y me- 
nos pftrá el que sienta latir en su peclyo 
el eoraKon de pediré ^ que tocando ya el 
Comendador con la m«ino el término 
dé sus esperanzas^ pOr estar tan próxi*» 
Htas las bodas dé su amada Isabel . an^^ 
dkviese aquellos dkís como fuera de $í^ 
áéndó margen á las descompuestas exr 
pf^siones del escudero^ naturalmente 
zaino y lenguaraz ; cualidades que le bar 
biái^gtteili|€fádo^ péüt ospoeio ao miBBOf 
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que de treiutá años^ la ojeriza de la due-^ 
ña Mari- Pérez ^ timorata de suyo y 
guardadora de la ley de Dios^ si bien ía 
acusaban algunos j no sé si con razón ó 
sin ella ^ de ser un tantico murmurado^ 
ra^ con sus filetes de chismosa y sus pea- 
puntes de encubridora. Pues referir có- 
mo la tal dueña avinagró las palabras 
del escudero^ en cuanto llegó el Co- 
mendador á la sala en que ambos con-* 
tendientes se hallaban^ y los sapos y 
culebras que echó por aquella almena- 
da boca^ aunque salvando siempre su 
conciencia y sin intención de lastimar 
al prójimo]^ seria nunca acabar; y for- 
tuna que el Comendador le atajó la ta- 
rabilla^ no sin harto trabajo^ y que la 
turba de criados y de pajes ^ abriendo 
al fin los diques á la risa ^ represada lar- 
go espacio en el cuerpo^ pusieron re- 
mate á la contienda. 
-> Apenas se despejó la sala^ íbase tam- 
bién el Comendador^ cuando vio venir 
á Isabel con aquel donaire y gentileza 
que le eran propios ; y recibiéndola en 
sus brazos el amoroso padre : « dicen 
que estoy loco^ hija mia^ y es dable 
que tengan razón ; pero loco de conten-' 
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to> al ver colmados todos mis deseos*. • 
Dios bendiga tu enlace ; y disponga des- 
pués de este pobre viejo , según fuere 
su santa yoluntad. " Los ojos se le arra- 
saron en lágrimas al pronunciar estas 
palabras^ sin ser parte á contener los 
sentimientos que rebosaban en su cora- 
zón ; y como viese enternecida á su bi- 
ja y diole un beso en la frente con el ma- 
or cariño , estrecbó sus manos entre 
assuyas^ y procuró distraer su ánimo 
mudando de conversación. «Cuenta que 
mañana no me sea vuesa merced pere- 
zosa : entre dos albas bemos de salir del 
castillo^ para llegar con tiempo á la 
fuente de los enamojrados : allí dicen 
que debe concurrir un noble mancebo^ 
muy apuesto y galán , que según pública 
voz y tama viene á vistas con su futura 
esposa,... Guriolso estoy por vida mia 
de ver cómo esta le recibe ^ y las pala- 
bras que se dicen ambos ^ mientras los 
miran de bito en bito damas y caba- 
lleros. ../^ Ya estaba sonrojada Isabel^ 
con solo óir las expresiones de su padre; 
y sonriyéndose este al ver la turbación 
de su hija , la besó por segunda vez ; le 
' S su bendición (como lo hacia to- 
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das las ¿ocüés antes dé áéóstársé^j j y éé 
despidió de ella ^ volviendo atrás él rói»^ 
tro para juirarla, así <jue llegó al cábéí 
del larguísimo corredor. 

(riAPifÜLO II. 

Crianza de Isabel. 

Al contemplar la alegría que halHá 
siacado de quicio al sesudo Cotnendador; 
y las fiesta?/ regocijos que traian desa- 
sosegados ¿ todps los pueblos del coü- 
tprno ^ fácilmente adivinará el menos 
advertido cuál debería sei* el contento 
de una doncella que apenas contaba 
quince abriles ^ y que se veia próxima 
adesposarse con un gallardo mancebo^ 
de popa pías edad^ y que si no le aven- 
tajaba en linaje y riqueza y tampoco le 
iba en zaga. Nunca habia visto Isdbef 
á su futuro esposo^ Doíi Pedro Venegas, 
ue este era su nombre j pero hábia oi- 
ensalzar su merecimiento j» no me- 
nos por su gentileza que por las buenas 
prendas que ya en él despuntaban^ he- 
redadas con la sangre de sus progenito- 
res los señores de Luqüé, una def láfelíi- 
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inilidí mas ilustres de( reino de GérdO^ 
bá [2j. Hablan concertado ambod |>a¿ 
dres acjpiel casamiento con la titira dé 
enlazar dos casas tan antiguas^ lab ran* 
do al mismo tiempo la dicha de sus hi- 
jos; y ptir no retardar sin provecho ni 
éxponejr á loír azares de la suerte él cunii- 
íplimiénto de su propósito, lo apresura *• 
ron cuanto les fue dablfe ; en térrtlittt^ 
'(^é bábiishdo de partir para Castilla ^ 
«efibr de Jjuque , acudierido con cié* 
lániéás al llamamiento dé ia reina /éi|^ 
cal^Ó á uno de sus pariehtes mas álté- 
^m^ que condujese á Martos á si) hij^^ 
y que hiciese las teeésde padre ett la^ 
cosa^ del casamiento. 

Con tfttt íblic&s auspicios se pi'epara- 
bá é^e, (¿oitio si la fórtuna JTuesé en él 
á^rvir de madrina; y sin embargo, 
"(tan iücortiprensible es el corazón hu- 
fa^afao^ «el de la gentil dotscella aun hó 
« balniba satisfecho, sintiendo tal vez 
l^btho un dejo de melancolía, cuando 
^ia re^boáar por todas partes el júbilq, 
b»8ta rayar casi en locura. Y no por»- 
t(dt anduviese Isabel desasosegada e^^i 
mt^d «amores, m porque faub^se eooo- 
sentidoen tan corta éaad ninguÍLgala^- 
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teo; aütes bien los mancebos de la co- 
marca se quejaban de la gravedad y al- 
tivez que notaban en ella ^ muy ajenas 
de sus pocos años ; y las doncellas re- 
sentidas solian decir por despique que 
<(tan prendada estaba de sí misma ^ que 
mal pudiera enamorarse de otro." Ver- 
dad es que asi en las quejas de los unos 
como en las acusaciones de las otras se 
percibía el eco del amor propiq lasti- 
mado ; pero tampoco era menos cierto 
que. la incauta Isabel no babia logrado 
escudarse bastantemente contra la va- 
nidad y el orgullo^ viéndose desde su 
infancia misma* tratada casi como un 
ídolo. 

La naturaleza^ al paso que la había 
enriquecido con tan raras dotes ^ le har 
bia dado un corazón mas fogoso (|ue 
tierno^ una imaginación movediza^ m^ 
diñada de suyo á lo extraordinario y 
maravilloso; y hasta una circunstancia^ 
al parecer pequeña ^ y que influyó des- 
pués sobradamente en el extraño curso 
de su vida , desarrolló mas y mas aque^ 
Ha cualidad y no exenta nunca de peli- 
gro y y menos en el ánimo de una mu- 
\ei : tal es su condición. 
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Es pues el caso^ que siendo aun muy 
niña Isabel (contaria cuando mucho tres 
años)^ y habiéndose criado hasta enton- 
ces tan fresca y tan lozana que daba go- 
zo verla, empezó^jpóco á poco á mar- 
chitarse, sin que sÓBupadiera atinar con 
la causa ; pero dando claro á entender^ 
en el decaimiento de sus fuerzas y en 
lo apagado de sus ojos, que alguna ocul- 
ta dolencia iba carcomiendo su vida. Es- 
c usado es decir el dolor del padre, la 
confusión de la casa, la multitud de re^ 
medios , los votos y oraciones : el doc- 
tor mas famoso de Martos , que no era 
ningún Avicena , sustentaba á costa de 
sus pulmones que conocia la enferme- 
dad de la niña , como si fuese su cuerpo 
de vidrio trasparente ; y apostaba el fer- 
reruelo (verdad es que estaba raido) i 
que la curaba en cuatro dias con la be-;* 
bida que le propinaba. Escribió al efec- 
to una larga receta., en mala letra y peor 
latin , con mas signos y garabatos qué 
alfabeto egipcio, pasmando con su mu- 
cho saber a cuantos allí le rodeaban^ 
gente lega y que no habia saludado lá gra- 
mática ; si bien es cierto que un paje- 
cillo ladino (que habia llegado hasta m^ 
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4iaiiq8 ppu un* tip suyo cura) juraba y 
felurabi^ en su ánima y conciencia que 
todo aquel fárrago se reducia á aceite 
de lombrices. Sea de esto lo que fuere^ 
la tal medicina no surtió el anhelado 
electo : sosteni^ sin embargo el doctor 
qpa aunque la niñ^ se empeoraba cada 
]7ez mas qon aquella pócima^ eso era 
cabalmente lo que él apetecia , para ace* 
Jerar una crisi}; y citaba al canto un 
fiforisrpo , que veni^ de perlas ; pero co* 
m.0 aquella gente ignorante no lo en- 
tendia ^ y veia morirse á toda prisa 4 1^ 
de^veq'tur^cia niña^ no habia fuerzas bu*- 
manas para sacarles de la cabeza que 
aquel angelito no adolecia de ningún 
aplaque corporal , sino de que le ha- 
í\V}Sín pecho mal d|S ojo á causa de m 

{ara hermosura. Dio también la casua- 
jdfi^(qu^ aferrp mas,al vulgo ep aque- 
lla errada creencia) fie que pocos dia9 
Mtés de que Isabel ¡enferpiasé^ Je Jiar 
iffj^fi descolgado del lado izquierdo una 
luánecjlla 4e tejón, engastada en^ plata, 
que se lijiraba como preservativo con- 
.^iji tod^, suerte de hecljípos [3]; y aujíi 
ZU) faltó quiep ^firmase que habia visto 
€íqi\ ^U3 ^yiismoj^ ojosa una t^dmada yÍ^- 



jg^ tepi^ en ^ pueblQ por bruja ^^ar 
qp beso fi la nina ^ chuparle k sangra. 
No data crédito eí Cóhleridádói* Si 
^^t^s l^ablillas y sandeces del vulgo ; ^e«- 
rp como tenía escasa confianza ,eñ el 
desacertado doctor^ y veía próxihto él 
tp^pce de perder á su bija^ no cerraba 
del todo los oidps.á cuantos remedios Ife 
pro|>9nian^ por extraños qtié le párécié- 
/sen : índole propia del amor extremado, 
ser 4^ jsuyo prédulo y supersticioso'. Be*- 
tjff faino al fii;i^ aesésperañzado de btxt 
vef^uxso p enviar con toda diligencia 'pó)r 
i}na esclava ip^rá ^ que tenia en' su pd- 
4er el co|íí4^ 4^ Cabra, 4,quí^^ i*ogó ?W- 
qarecidapifente Je hiciese tan grande niet- 

.ce4, 4^ 9l^^6 p^^^lí^. quizá 1^ vida désü 
^Ja^ p por mmr dec^^^^^ sü^a pró!- 
ipja. Contestó eicoiide en lóá terníittos 
^or^s^^ qijie de tan noble caballero 6taU 
de esperar; enviando al ídÜíIÍo b^isiüb 
.ft SU cautiva j> y suplicanao por su parre 
,^ Cpi]¡nep,d^9r que, si teiiiá aquella iñü- 

Í'eiq i^a buex\^ dicha dé curar á subijii, 
fL gi;tórdase .^n ?jti comp'lamá , en ínen^ó- 
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fué menester toda la diligencia de los 
escuderos que la acompañaban; porque 
si tardaran un dia mas ^ tal vez aconte- 
ciera un desastre. Divisar desde la tor- 
re á la esclava^ subirla por la escalera 
casi en hombros^ y conducirla el Co- 
mendador al lecho de su bija^ todo fué 
obra de muy pocos momentos: el des-^ 
venturado padre ni aun á respirar se 
atjrevia^ clavados sus ojos en los de la 
esclava , como si estuviese pendiente de 
ellos su sentencia de vida ó de muerte; 
y tanto babia oido encarecer las curas 
portentosas de aquella mujer singular^ 
y tan fácilmente se cree lo que con an- 
sia se desea ^ que sintió como quitársele 
una losa del corazón ^ y se le saltaron 
las lágrimas^ cuando oyó decir á la cau- 
tiva^ después de contemplar á Isabel 
junos instantes r (c Niña miá de mi alma^ 
tan hermosa como un sól^ y en tan gra- 
ve peligro ! ... Mas no importa : ya he 
arrancado yo otras presas de las mismas 
garras de la muerte; y Dios es grande 
y misericordioso... ¡Quién me llevara 
ahora de un vuelo al paraiso de la tier- 
ra^ no mas que al pié de la Sierra iVe- 
vada-p donde nacen todas las plantas que 
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se criap -en el mundo , Jas fuentes de 
la Vidá^i el regalo del hombre! Mañana 
mirau) abrazarla yuesa merced á su hi- 
ja^ itias lozana que una flor cuando sa- 
cude el polvo con el rocío.... pej^o no 
perdamos el tiempo en pláticas vanas: 
hácéd^ ^nor ^ que me acompañen á los 
montes ^^cinos algunos sirvientes^ con 
dos ó tres basta; mas cuenta (¡ue sean 
sueltos de pies, para encaramarse por 
los riscos, y que me obedezcan eñ cuan- 
to les mandare." Hízose asi en el mo- 
mento mismo : partió la cautiva, lleván- 
dose consigo el corazón del desasosega- 
do padre; y volvió de allí á pocas ho- 
ras jí cargada de raices y de yerbas, que 
habia cogido ella misma con sus propias' 
manos, por no fiarse de las agenas, di- 
ciendo á cada planta que • arrancaba, 
dattdo un hondo suspiro : (c mas hermo- 
sas son las de Granada ! " 

A maravilla se tuvo, y largo tiempo 
después no se habló de otra cosa en to- 
da la comarca : aun no habian trascurri- 
do tres dias, cuando empezó á revivir 
la hermosa Isabel, como una luz que 
se va apagando por falta de alimento y 
que de pronto lo recobra : no sabia el 

2 • 



tierno padre de qué suerte mostrar su 
agradecimiento á aquella mujer bien* 
hechora; y como el vulgo suele adole- 
cer de suspicaz y maldecidor^ no dejó 
de susurrarse por el pueblo que aquella 
cura era obra del diablo^ y que mas yn* 
lia perder una hija qué deberla á manos 
infieles. 

Durante la convalecencia^ cobró 
tanto apego Isabel á la solícita esclava^ 
ora porque le indicase una eápecie de 
instinto que le era deudora de la vida, 
ora por sus desvelos y continuo agasajoi. 
que no consentía después que se apar- 
tase ni un punto de su lado ; y se vio en 
precisión el indulgente padre de aceptar 
el ofrecimiento del Conde, Quedó pue$ 
la vieja Arbja, no como cautiva en ca- 
sa del Comendador, sino mas bien co- 
mo ama y señora, cuidando de Isabel^ 
siempre en su compañía , y granjeando 
poco á poco un predominio absoluto en 
su voluntad: cosa harto pesada para los 
demás de la familia, que no podían ver 
sin desabrimiento y envidia la preferen- 
cia dada á una perra , (que asi la llama- 
ban en sus^secretos coloquios) y que 
pronosticaban mil desdichas en lo por- 
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Tenii*, ñi se criabsi á tan mal arrinio 
aqtiella tienaa planta. 

Ijns ocupaciones del Comendador y 
su eti^siva condescendencia para con 
su hija habían dado en efecto sobradas 
alas a la cautiva ; la cual^ olvidando en 
breve su condición, abusaba en dema- 
sía de su valimiento , hasta el punto de 
dejar traslucir alguna vez su enemiga 
contratos cristianos, que le habían ro- 
bado libertad , familia , patria ; pero co- 
nociendo, como astuta y sagaz , que to-' 
da su fortuna estribaba en mantener 
aprisionado el ánimo de Isabel, la hala- 
gaba por todos tnedios, satisfaciendo 
hasta sus mas leves antojos, y hacién- 
dola desvanecer con elojios desmesura- 
dos. Amábala realmente con ternura, 
cual si fuese su madre; nornbré que en 
mas de una ocasión solia apropiarse, 
como que le habla dado segunda vez la 
vida ; y siendo no menos extremada en 
su cariño que en su odio , y revolviendo 
confusamente en su ánimo el afecto á 
Isabel, el encono contra los cristianos, 
y la memoria de su «perdida felicidad, 
apenan dejaba pasar un solo dia sin que 
desfogase de una manera ú otra estos 
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ientimietitos^ causando graTÍsimo daño 
en el corazón de la incauta doncella^ 
que. le jos de bendecir al cielo por los 
singulares favores que le habia ais|ien- 
sado y empezó á sentir casi desde su in- 
fancia el mas duro torcedor de la vida: 
no contentarse con la propia suerte, 

«Bueña dicha te ha cabido , para que 
tanto lá encarezcan (soli^ decirle la «es- 
clava ^ cuando se hallaba con ella á so* 
las) : nacer en esta áspera tierra^ como 
la perla encerrada en una ruda concha; 
crecerás en años y en hermosura.^ dig- 
na por tantas prendas no menos que de 
un trono ; y verás consumirse tus dias 
en algún desmoronado castillo y al lado 
de un esposo que no sepa apreciar el te- 
soro que le deparó su ventura. A la ro- 
sa que nace entre zarzales vas á ser pa- 
recida '^ que las espinas la ahogan , hasta 
que la marchita el sol ó la deshoja el 
viento. Y aunque el soplo de la fortuna 
te llevare acaso á la misma corte de Cas- 
' ^ tilla ^ no sabré yo decir si aventajaras 
mucho; que según cuentan los que de 
alia vienen^ corte mas mezquina y anu- 
blada no se hallari^acilmente y aunaue 
Sé recorran las tres par.tes del munao» 
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LaRekia regatea los mararedia^ como 
fli foesen cuenlos ; coae ella misma sus 
vestidos y cual pudiera una humilde al- 
deana; y trocando su palacio en con- 
Tentó y destierra de él los amores ^ las 
fiestas y. los galanteos^ y ofrece por es- 
parcimiento á sxkú damas que aprendan 
como ella latin. . .[4] ]Gu4n distinta fue- 
ra tu fiuerte , hija de mis entrañas^ si 
hubieras nacido en la tierra que me dio 
el ser ^ en Granada la candida y ciaray 
que. ciudad mas hermosa y alegre no la • 
alumbra el sol I Vieras allí abrazarse los 
rios para ceñir sus muros , brotar flores 
las piedras , y arrastrar las cristalinas 
aguas granos de oro purísimo.... A un 
mismo tiempo admiraras^ y en breve 
recinto^ cuantas producciones se criWn 
en la redondez de la tierra: aqui los 
frutos en flor ^ allí los mas tempranos^ 
acullá los tardíos; nieve eterna en la 
cumbre ^ y la palma meciéndose en la 
falda misma de la sierra. . . [5]. líos mon- 
tes que circundan su espaciosa vega se 
asemcHAn á los muros que cercan un 
vergel; y en medio descuella la ciudad^ 
c<Hi sua rail y trescientas torres [6] ^cer- 
cada de jardines^ como de una corona 
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de esmeraldas. . . • Allí se desliza la vi- 
dA ji )á íoaji^va 4^ uía ^uedo delrak»o : la 
ti^rri^ s ?1 ciel9> Jbi^ta el aír^ miaoM pa^- 
raqe j(|ue convidajp. á amar ;> J eo cuftiilo 
s^uda uua d^nceU^ la. primavera de sás 
¿olos^ ya ve su c^fra y sus colores aervir 
de ¿stímulQ á ]cs vaüeiites y de guiar- 
dofi í^ ma^ afortuiilido* " 

Embebecida la escuchaba Isabel^ cual 
suele up oino eseuchar.los eacania* 
japju&xitos que le refiere su nodrisa : mas. 
dejai^a vez soñó úoA el palacio de h 

. Al^am})rd , creyéndose • trasladada i 
acuella regios venturosa ; y cuando desa- 
partaba por la uEíanaua y se veía como 
emparedada en Ip» muros de Mattos, 
casi le. dolia Qipi el alma. que se hubiese 
disipado tan breve la ilusión halagüeña. 
Cabalmente^ al aproximarse las concer- 
tadas bodas ^ bien porque temiese la es» 
clava que menguase su valimiento con 
liabel > i^omnactiendo, esla su caribo^ 
bien porgue ía amaba con tal extremo^ 
•que la cf eia digna de mas próspera suer" 
le (como se lo habia preaieho muchas 
Tecea^ por ser la mora muy dada«á los 

' Jbiffares ó pronósticos , oaal suelen aer- 
1oJq4 de su nacíioi2)[7]j lo cierto es que 
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no parece sino qué redoblaha sus esf uer» 
Ms Mfá M^TSkt los gustos-de aquel c^ 
SJjHüfffalOyá medida que le ¥eí« mascer- 
ewf0. J^ noche misma que precedió á 
lüs visfag^ y cuando yd Isiabel retirada 
eA su alcoba dejaba devanear su imaei- 
'iMclon con el triunfo que le aguardwa 
ea el próximo dia;^ no cesó la cautiva de 
proierir tris^isimas palabras; en térmi- 
nos- que al eabo apesaróse la doncella , y 
tfsslft le rogó blandamente qlie no xn^ 
la «ngn^iase. Apena» «i en toda la no- 
elie'pndo ik^rmir breves momeólos; for- 
tuna- que no tanáó mucho en clai^ar el 
aUMi; y que el ruido de las pisadas^ el 
0fu|ir de tes puertas y los relincho» de 
los Ofldballos anunciaron que era llegada 
)»;hlira de la pfirtida» « 






CAPITULO m. 

La JiéerOe de ios enamorados. 

^ De memoria de hombre nacido no 
íte baháa visto en*' aquella comarca una 
cabalgada mas magnífica qué la que sa- 
lió del Castillo^ encaminándose á ¡adíen- 
te de^ los enamorados ^ donde halnan de 
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Terificarse^ las anheladas vistas. La co- 
mitiva no menos numerosa que lucida; 
los pajes vestidos de nuevo y con plumas 
j penachos de diversos colores; los deu- 
dos del Comendador^ sus vasallos y co- 
lonos^ escuderos y criados^ cabalgando 
en caballos briosos ^\iacidos á las már- 
genes del Guadalquivir; las damas en 
aendas hacanéas^ ricamente enjaezadas^ 
con gualdrapas dé terciopelo carmesí^ 
galoneadas de oro'^[8]; y en medio de 
todas la gentil Isabel ^ mas hermosa que 
la misma aurora^ que doraba apenas los 
cielos. Corria de una parte á otra el so- 
lícito padre , refrenando la impaciencia 
de los mas presurosos^ aguijando con 
donosas palabras á los que se quedaban 
zagueros ^ y recibiendo al paso bendi- 
ciones y enhorabuenas. Las acogia el 
Comendador con apacible sonrisa^ en 
que estaba retratada la alegría de su al- 
ma ; y cuando lo veía todo en buen con- 
cierto, votaba otra vez al lado de su hi- 
ja, como para recibir la recompensa de 
tantos desvelos. Contestaba Isabel con 
blandas muestras de agradecimiento, y 
aun se esforzaba por aparecer alegre; pe- 
ro sin saber ella misma la causa , sentía 
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en lo íntkao de su corason menos con- 
tentamiento que debiera ; y hasta el mis^ 
tno anhelo con que procuraba ostentar- 
se á vista de todos complaciente y ri- 
sueña , descubría mas á las claras cierto 
Viso de melancolía. Los tristes ensue&os 
que k habían atormentado hi noche an- 
terior^ la zozobra natural al ir á ver 
por primera vez al que iba á unirse con 
ella jno menos que por toda la vida*^ y 
ha^ el ambiente fresco de la mañana 
habían marchitado algún tanto el color 
-de su rostro , que nunca era muy subi- 
do; como si hubiera querido la natura- 
leza hacer mayor alarde de la rana per- 
fección de sus facciones. Su cabello^ 
mas negro míe el ébano, hacia resaltar 
su tez de alabastro ; y sus largas {Mta- 
fias, que servían como de sombra á sus 
hermosísimos ojos, acrecentaban más y 
mas so hechizo, dando á la doncella un 
aspecto no menos tierno que apacíMe. 
«^Todos tOs mancebos nobles de la comi- 
tiva gallardeaban con los caballos al re- 
dedor de ella , ansioso^ de recoger una 
sola de sus miradas; hasta los rústicos 
aldeanos se embelesaban contemplán- 
dola, y le tributaban al paso mil sene i- 



26 

líos requiebros; en tanto que las damas 
j 4q9€^U^ 4q 1^ comitiva ^ si bien d» 
pocos' años y de loacho. merf^imiento^ 
lenii^n que contevitairse cQa el importa- 
jiH) agasajo de paj?s y escuderos. 

Pes^ubmose al fin el deleitoso lugar 
.eA que nace ki fuente^ al pié mismo de 
im suave «iiciie3tQ> que termina ea una 
paradera. En ella estaban tendidoa. los 
manteles^ como copos de nieve entre 
verdwa^.pirtietido de alfombra la grad- 
ina y oolocados de trecho entrecbo los 
sabro^f^^s Dü^jaresú £1 lugar mastameno 
.^^l^a. reservado para los j^otvios y la 
Wl? grduafdia; á b^eve distaiic4a babi^Tfi 
ie c^lo^afse datoaB y caballeras^ no-siti 

,f^vi4iíi M los^ pííjecillos, qm se^iidu 
viva eonqre^ooi de acercarle ¿^ las lindas 
di^lK^ellas : debían seguirse luego ]¡as<iue- 
nas y escuderos > siempi^e mal avenidos 
entre ai,> ¿ lo meiio$ cte dia;. ^ue al 4er- 
.Qir de malas lengua^ ^ solían haoer kis 
plb^es por la iio^he ; y allá á lo le josi^ 
li^mando media luna^ se descubrían 
abundantes viai^das y cántaras rebosan- 
do de vino^ f»VH fHOiibotar. el hambfe y 
^pagár.la sed de fe g^nte tmimáet^ labra- 
diores^ paJd&enerio^y Ofiado^. 
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Apenas llegó lá comitiva á tan ame«* 
no útÁOf upeátom» todo» á» híñ'eébA- 
gadura»; desparciése )a gfmtef^fotimphih 
den y á manera de un ei^ao enjambea; 
y oomen2dfoli á dar todos tales inuen^ 
«aé da-regociíor^ ^é no pareoia fi>aór%i» 
Mda'mial ibd it ser aqiíi^l diá eb de^b- 
aadioK. Sola «notaron algunm ^ 3^ QM^ pv 
aeaso/qoe se habk alejado del boUi^ 
k esólava ^ como pesarasa de» la doimift 
tikffáA^, y otia al Toirer á'^dmlde U^dci- 
Mai se baliabail^ traia anwodídóa las 
<(a))M^ oiíal si hubiese Ikmidd; «Moli^w»- 
fO- (d^O á un V«¿ino auyo iín"labraBgo 
^»tfa^ yA «» iffi<^^ qoe tenia Iknar a» 
flf^ellá tierra &b aa^ncáar el btmílfiefl^ 
pa y hr lluvia) í que no v^a ya hr ebrá 
de l)ios^ ni la que está en Jaetí^, áiiia 
sbbra Viene ad^una dosdich» > aiaBdándo 
dér por inedia ^asa perVa; Yérdindgra táé»- 
fie noy la <íara^ convo ios qtej:^i^'de 
aquelloa montes^; y'etiandd está biBriaér 
ié^aiita y callada^ ucr^^tá rumúiÉdé a»- 
da bueno. '' -^ a Pelir foerá ( |*6pudD él 
illl;i(^^ ^eompsAarnio dada paUíNra/tMlli 
tw ronquido >-fi0giln i»to inmehiotial da 
itf fierra) m viéiemos ¿ai^aliaJbttttfKnrf 
|Mi}ad»} 4^ la» corn^toí giáÍDMM»Mjr 
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idetean cuando huelen de lejos un ca- 
dáver. '.'-«^(cSerá lo que Dios quiera; pe- 
ro á mi no se me pega la camisa al cuer- 
po y al ver que las tales bodas se van á 
celebrar en el castillo: sus razopes ten- 
drá para ello elj^uen C!omendador^ que 
8U merced es muy entendidA^ y yo ten- 
^b las letras mas gordas que mi compa- 
re e} beneficiado; pero lo que de mí 
te sabré decir (y desde que era tamañi- 
-€0 oí lo mismo á mi padre) es que en 
aquel-nido de lechuzas no ha sucedido 
oiunca nada bueno. Basta que esté tan 
iesreadel )9¿co de la desventura, de don* 
de despeñaron á aquellos honrados ca- 
Inlleros en tiempo del rey emplaza* 



I 
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lábasé en efecto situado él casti- 
llo no lejos de la Peña de Marios y que 
parecía dominarle^ descubriéndose su 
xábobl desde las almenas; y como^ á peo- 
nr de los muchos años trascurridos des- 
de la injusta muerte de los hermanos 
Cafrvajales^ duraba aun su memoria en- 
tre aquellas gentes . trasmitiéndose co- 
mo herencia de paares á hijos ^ miraban 
n^qwli^ítío fatal y sus contornos como 
t^rra maldecida del cielo. Desdichada 



•29 

condición la de los príncipes: se borran 
con el tiempo hasta las manchas que 
empanan el sol; y no se*borran las go- 
tas de sangre inocente^ si salpican uoa 

vez; la Corona. 

♦ 

CAPITULO IV. 

« 

Pristas de hsjuíuros esposos. 

Guando mas desapercibidos estaban 
todos^ cantando, unos ^ platicando otros^ 
y los mozos mas robustos haciendo alar- 
de de agilidad y fuerzas^ se divisó á lo 
lejos una nube de polvo, y. por toda» 
partes no se oyó sino un solo grito : jra 
llegan! Inmutóse Isabel, como era na- 
tural ; y sintióse tan conmovida que no 
acertaba á dar un paso, no obstante que 
. su padre la llevaba amorosamente de la 
mano y para salir al encuentro del espo- 
so y de su comitiva. Venian delante al- 
gunos corredores^, con grita y algazara; 
contestaban las gentes del Comendador 
con no menores muestras de alborozo; 
y los ecos de las montañas no repetían 
sino vivas y aclamaciones*. En esto vie- 
ron venir á escape un. gallardo amioce^ 
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bo , dejando atníd á cuantos le seriiiiHi; 
j tanta era su impaciencia por llegar^ 
j tal la confianza en su destreza^ qoe 
por escusar un levQ rodeo ^ pioó los aci- 
cates al corcel, y saltó una profunda 
zanja, nó sin arrancar un grito de al* 
gunas tímidas doncellas, y sin merecer 
los aplauso^ dé la gozosa turba. Llegó 
en fin el mozo Yenegas á donde se ha- 
llaban el Comendador y su hija ; echó 
pie á tierra con desembarazo y. gallar* 
día ; pero al hacep mesura á la herniosa 
Isabel, y apenas puso en ella los ojos, 
se sintió tfin turbado que á duras penas 
pudo proferir pocas y mal concertadas' 
palabras. Sonrojóse el mancebo , tan 
encendido el rostro como el bonete de 
grana que traia en la cabeza ; y no esta- 
ba por su parte Isabel menos sobrecogí*^ 
da, pues apenas una que otra vez.- se 
atrevió á mirarle com^ á hurtadillas; 
hasta' que al cabo el Comendador y el 
• tio del Venegas , que ya habia llegado, 
procuraron darles aliento , trabando de 
propósito variada y sazonada conversa- 
ción, asentados á orillas de la fuente. 
Hallase conocido ambos caballeros en 
su mocedad, rompiendo al mismo tiem- 
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po las f>riiner«i3 lanzas; pero no se lídí^ 
bian vuelto á ver desde la sangrienta 
bataUa*^ empeñada con mas aliento qatí 
fortuna en la' Vega dé Granada [10], 
Viva fué la alegría que uno y otro áñ* 
tieron^ al recordar los sucesos de sus^ 
verdes años : híciéronse ^mutuamente 
redobladas demandas^ preguntando el 
Comendador con especial ahinco por 
la salud del conde de Cabra ^ su anti- 
guo amigo , v por la del Alcaide de los 
Donceles^ que á ía sazoii se bailaba en* 
liucena. Holgábanse en sus adentros lo¿' 
futuros esposos de que los dosancianos 
prosiguiesen su plática ^ para tener ellos 
motivo de guardar silencio ; y solo una 
ó dos veces soltó el mezo Venegás al- 
gunas expresiones sobre la amenidad 
del sitio y el temple apacible del aire^ 
no acertando á hablar de otra cosa^ y 
contestándole la doncella con igual ti- 
midez y encogimiento. 

t)on Alonso de Córdoba f asi se lla- 
maba el pariente del novio) [11] con- 
servaba en su avanzada edad el carácter 
fraijco y jovial que habia mostrado 
cuando mozo ; y como reparase que al- 
gunos escuderos y pajes andaban golo- 
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seando por las mesas ^ deseando que se 
diese la señal de arremetic^ ^ y que los 
sueltos caballos repastaban la verde 
ye^ba^ no quiso aguardar por mas tiern- 
os y dijo al Comendador con simula- 
a gravedad y compostura : « no extra- 
ñe vuesa merced que con el peso de los 
años no me embelese el contemplar á 
estos tiernos esposos^ que se alimentan 
con miradas; y que me tiente el mal 
ejemplo de aquellos brutos^ que se es- 
tan regalando como cuerpo de rey en 
estos sabrosísimos pastos. Quien no jan* 
ta no pelea, solia decir por donaire 
nuestra gente de guerra^ aunque pron^ 
ta siempre á arrojarse como, leones so- 
bre el enemigo; y yo digo para mi, sin 
que se enUendií que hablo con vuesa 
merced, que quien no yanta no cami- 
na; ó por mejor decir, que al que ha 
andado ya algunas leguas y tiene que 
andar otras, no le asienta.bien el ayu- 
no. '' — Sonriyóse el Comendador, dio 
al punto la óraen competente , colocóse 
cada cual en su respectivo puesto; y co- 
menzaron todos á embaular con tan 
buen apetito (excepto meramente los 
novios y la esclava j que apenas daban 



tregua los bocados para los repetidos 
bríjodis. En un abrir, y cerrar de pjbs 
no parecía la pradera sino real de ene - 
ñrigos entrado á saco : veianse por to- 
das partes vestigios del destrozo^ como 
en un campo de batalla ; basta que dan-** 
do el adalid la señal de recoger^ empe« 
zó la gente á ponerse en buen órden,^ a? 
menos en cuanto lo consentid^ calor 
de la refriega y el puro . de Montillat 
Una vez llegada la hora de dar vuelta 
al castillo y era cosa de ver como cádá 
cual hacia gala de cortesía con los re(- 
cien veniílos; dándoles el lugar más 
aventajado , y hasta cediendo la propi)i 
caba)g9||^ura^ si alguna de los huéspedes 
daba Señales de cansancio. Colocóse éí 
Yenegas árl lado izquierdo de Isabel , ha-[ 
biéndole tenido antes la brida hasta qu^ 
moxlt¿ en su hacanéa^ y refrenando dé^ 
pues el paso^ por |io sacarle vientaja: * 
solo tal cual yez, si había que cruzar 
algún arroyo ó.si ofrecía lá senda aso- 
mo áe peligro^ pasaba él delantero, tór^ 
naba luego atrás, y no respiraba siquie^ 
ra hasta aejar á su amor en salvo. Or^ 
al lado di los novios^ cuando el cami- 
no lo consentía > y ora á corta distancia. 

.3 



• reman el Comendador y Don Alovao. 
isíVi qae ninguno de lá comitiva ^^Xe(^ 
apróximy^é ^ por (lárle^ e^a mueslfa 
más de Veneración j y tan embebidos 
iban én su coloquio y que nd echaroji 

• de ver si era largo ó corto, el camino: 
liásta que al avistar el castillo /pregúnVp 
Boti Alonso si era allí donde endereza- 
Dan sus |>asos. Contestóle el Cómendá-- 
Sor qiié si^ tomando de ello ocasión pa^ 
ra manifestar á su amigó córho hábilí 
|)i:eferido aquél lugar apartado y para 
que en él ^ celebraseu las bbdás^ por- 
que se líicicse todo á jila'óerj^sin tanté 
bullicio y barabúnda ^ reservando el 
éúrar en lá villa, con elacompá&á- 
Üiiento jjr^^)oato que el caso rtaiiériá, 
b^ra despues-de verificados los desposj;!^ 
ríos. Dejó al mismo tiempo traslucir^ 
con su acostumbrada cortesía y que |ám- 
kien de esta suerte lograba hospedar al- 
gunas boras antes bajo el tecbo de sus 
abuelos no menos que á un nuevo bijd 
y á uD antiguo compañero de armas. Ló 
único que guardó para sí el -Comenda- 
dor jp sin dar de ello parte á su amigo, 
filé que no le pesaba viesen los Ve^iegíA 
con '^5 propios ojos cuan hofidas erafi 
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19» raices qike había ^badd w fanviJÍ!; 
«tfáóuefla^éírrV^tP^es'que él castmó 
en ^TO iba 9 )í6^|$éqarIos habia sido lar 
iiraad'pbr su'bSsatúélo ppi^ Alvaro So? 
IfeiMÜJjrb las tuinas de un j^orreoif;^ gar 
iiacid^ i escala irMa por W^o díé sus aseen- 
iSdl^^iti^%*^yúÍ^ Q^nquista po^f 

ííl'Stótb'Ilfey. Maá aun cuando, el (Íot 
iiié'fM^ot iTó'lo diiés^;^ bien sé échab^ 
de Ver á füi^ó de ballesta' la antigüeda4 
dél'cástiHo, á pesar de que habían r^no'*- 
Vdc(ó f m dqñeUos días algunas de ia^ cba* 
pte de biérró d^ ^ue estaban. revestida» 
las pü^eirtai^ cubriendo con colgaduras 
' y ratifé|é^lós desconchados de los mu- 
rQS^;* pero acontecía al niaíave(!iturad6 . 
tá^llq ió que á muchas mujeres ei^tra^- 
dM)' tií etf años ^ ^ué mientras mas ali*> 
firiBí^yhifeites emplean^ mas descubren 
\» injorias del tiempo* 

p 

Wieüas en cekbridad de las bodas. 

Ló8 dos dias que mediaron entre el 
de |¿ llegada al castillo y el de los des* 
ÍMtorios'7 bien p\)ede decira^ q^e^ n9 
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fueron sino una continua fiesta : vei^ 
ú bandadas la gente de los ^Irededore^^ 
con la curiosidad de ver á.los ^ay^qsy 
el cebo de los regocijos : no seq^jf^pu* 
pab^ii ]iás mesas, pobladas siep^pre^ ^ 
gente de refresc^^ que acudía al husno^ 
lio de las viQuclas y al sonsonete 4^.1fS 
v^sos; llegando la concurrencia y j^l 
consumo á taa descompasado térmjuo^ 

3ue se le hizo cargo ae conciencia, ^1 
espensero , y acudió en toda forma.no 
menos que ai mismísimo Gomendfidor: 
'«Si no se pone coto á este derroche^ ;ao 
queda cordero qué bale ni pollo que 
. píe^ en veinte leguas á la redonda :.i.jel 
arca dé Noé les viniera escasa ^ ^.¿¡fk 
dieran un asador á mano y vinillo a^- 
que para nó atragantarse. En un dia h^a 
engullido mas provisiones que. en un 
año uii ejército ; y como empiezan á es- 
casear las acopiadas en ^1 castillo (que 
eran sobradas para abastecer todo el 
reino)^ estos taimados, campesinos se de- 
jan ya pedir por cada cosa un ojo de la 
cara: por un par de perdices un real; 
por uií cabrito dos reales j por un cone- 
jo doce ma ra vedis ; por una gal^a 
veinticinco; por un par de huevos tres 
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blancas"... A cada cosa que menlaba^ 
iba tocando uno de sus dedos; y como 
yá'bübiése pasado reseña á los de la ma- 
né' derecha^ y notase el Comendador 
que no era manco ^ le atajó la relación 
á medio caminQ. Amóliinóse el despen- 
sero^ creyendo mal recompensado su 
c^lo. éñ tavor de su amo , á pesar de 
que este le despidió con blandas razo- 
ned; y desde aquel punto V hora sq cá- 
lenlo también^ como suele díecirse^ al 
ver arder la casa del vecino, mandando 
cortar tantas cabezas de reses y de aves 
(amen de las que puso de mas en la cuén- 
tsi, por ser de antiguo muy desmemo^ 
riado) que hasta el mismo Heredes tu^ 
iriera lástima de tal degollación de ino- 
centes. ' 

Las fiestas, con que se soletnnizaron 
las bodas, fueron cual podian esperarse 
de aquellos rudos tiempos y de gente 
más avezada al áspero ejercicio ae la 
gnerra y á la labranza de los campos 
que no á eiitrétenimiontos cortesanos. 
iák pritnefü tarfle lidiaron los mozos 
un novillo cerril^ dentro del mismo 
patio del castillo; alanceando no sin 
destreza al fogoso animal, que por su 
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suela á inM d« «n 
rústico envalentonado^ sin respetar tsq»* 

I^oco á pajes y escuderos* Gr»nde etn 
a risa y algazara que se movía ¿ cadA 
lance; y -sobre todo una vez ^ que aqo- 
«.dael navillo y buscando la querencia 
del campo ^. salto una especie de DaieiH 
que formado de mal unidas tablas^ y 
lá gente desatentada se arrojó al eosQ 
de cabeza ; desgarrándose los grégüea- 
eos por mala parte (salvo sea ei lugar) 
al escudero deslenguado^ de que se ha 
hecho mención ep esta historia. 

También causó no poco entretenía 
miento á aquellas ^ncill^s gentes el ver 
tirar al gallo , vendados los ojos y con 
una espada en la mano , advirtiendio la 
burla y vocería al que se descarriaba 
del,can|ino derecho y daba la estocada 
en el aire. Hasta se renovó en el casti-* 
lio una diversión ya desusada ; pero que 
siglos atrás habia dado mucho conteo-* 
tamien^o aun eq la corle misma [12]. 
Presentáronle en la pffléstratlo^ robus- 
tos ciegos > deoidores y de humor fe^i* 
vo^ armados de sendos garrotes^ y dis* 
puestos á cpníender por el ofrecido pre* 
mió. Gorfsistia este en cierto animal^ 
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pq.|^ÍiaierA yo pjpoterirsin peair ffifclp^ 
á^midlfCtorea: y como cada uno de Ío$' 
IUii||¡Qs.^ntia loa pasca y 6scucb4>a ^l 
¿pfpi^idp de. la azorada rictuas^, oorm 
S^fíia ella y descyrgab^ el golpe ^ sí no 
9^re el testuz del animal ^ *8q}>re la tos?- 
^ del adversario, pescal'alirado ,el i|no 
^^derrengado el otro^ quiso el Gqmen* 
d^dpr poner fin á la descomunal con- 
* li^Q^a*^ repitiendo el sabido fallqi de Sa? 
Ipnuqñ ; pero copio ambo» ciegos eran 
tf^ interesados que judíos , y ningano 
4¿; eUos. queriá. ceder de su derecho, 
^ieníras .le quedase un sopló 4^ vida, 
v|l^. f}Qn:if inieron en treguas y en concierr 
, igf^Joi paces ^ sino á condición de i|ue 
.Jbi^li^.^e darse á/cadacnal un premio 
}f¿^¿^fíl ofrecido^ sin rebajar un solo 

... A -pas de estos eatretenimi^ntos^ 
jSkOíkqM^.sé baj^ó á pedir^de boca la gen- 
tj^iipipülijida^ no babia olvidado Íl Go- 
'iqé^dador festejar á sus buéspedes por 
^f^p^tpá medios estaban ásu alcance : y 
a^cfitdo que, á la sazón i^ hallaban en 
4iy?A^jppp jugíarea de, «opinbradia^ <I^s 
nabia hecho venir no sin harto diapen- 
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dio;^ para que mientras los novios y la 
gente de pro estaban á la mesa^ los di- 
virtiesen ellos con sus decif es y canta- 
lees. Tan antigua era en Castilla esta 
costumbre/ que se encuentra vestigio 
dé ella en las bodas de las hijas del Cid; 
y no queriendo el Comendador que 
fuesen tnenos. celebradas las de su Isa- 
bel, no dejó escapar de las manos tan 
buena coyuntura. Las relaciones que 
recitaban los juglares eran por loco-, 
mun desalmadas y toscas, aunque no 
escasas'de gracejo y de chistes, que ha- 
cían retozar la risa , pellizcando á veces 
el pudor; por lo cual fué menester en- 
comendar á los recién venidos que se 
fuesen coíi tiento, afortunadamente no 
hacia muchos diasque habian andado á 
vueltas con la justicia (ó -paraAáblar 
con nias propiedad, con los ministros 
de justicia) por haber representado unos 
juegos de escarnio cou sobrada des- 
envoltura; y habiéndose 'dejado en la 
cárcel, como en calidad de rehenes, 
á una juglareía suelta de lengua y de 
*manos que los acompañaba , traiah en 
su lugar un muchacho sin ])elo de bar- 
ba,, muy listo y avispado; como que 
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babia hecho no menos que de ángel en 
el paso de la Anunciación de ios pasto-- 
res, en la iglesia mayor de íaen, la 
líltima Noche Buena [f3]. * 

Trasfórmóse el rapaz , llegado que 
hubo al castillo^ en una especie de (Ju- 
pido^ aunque* un poco huespdo y zan- 
l|uilargo : acomodáronle á los ojos una 
fenda^ y prendiéronle de los hombros 
tíos álas^ formadas con plumas de pabo 
real y sa)f>icadas de estrellas de talco; 
presentándose en esta guisa la segunda 
noche ^ para que di|ese una relación en 
alabanza de los novios. Hízolo así el 
mozuelo^ no sin sobradas puntas de 
malicia ^ cuando anunció á la hermosa 
Isabel abundante fruto de bendición ; y 
apenas hubo terminado^ comenzó el 
Juglar mas anciano á cantar á voz en 
cuello >un antiguo romance^ alusivo á* 
la conquista del reino de Jaén; embu- 
tiendo el nombre de un Solis^ siempre 
oe topabk coa algún capitán esforza- 
0^ sin hepá^ar si encojana un verso ^ 
si estropeaba la rima. Resonaron al fi- 
nal repetidos aplausos^ menos del Co- 
tnendador que sé abstuvo de ello por 
modestia; pero encargó al paño 4 un 
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e^qi^ro^de confian;^ que diedfi á amipl 
)>uei| Jt^qinbre tre9 duo^ogs n^s de ad^ir 
lafiC Bien quisif^ra tainli^ea iemv^fin ni 
castillo quien cotnpfisiefie.iilgpnoa ver- 
sos^ para alegrar el fin del banquete; 
pero después de la avemda de ^oet^f 

aue habla fnündado el reind eA tienjipA 
e Don Juan el Segundo [14]^ se liabiab 
ido P090 á P9C0. relirandp las agua^^ 
hasta dejar ;el terreno en s^f¡;o; 9u^ si 

. la naturaleza siguiese ^n todas QOsas 
cierto orden y economía^ sucedi^Adó 
años estériles á los de sobrada abundjs^^- 
cia. £1 Don AIóbsío ^ ,señor de ¿ube^ols^ 
mas afíciopado al reino de Cqrdoba que 
al d^ Jaén (de antiguo. regMatado^iir 
fivaléf[^ couio buenos yecipos)^ no quiso 
perder la ocasión de dejar airosa á S^ 

^patria.; y rogó á un hiaalgo r^anc^jbO 
que le acompasaba ^ dijese siquiera mi 

Íar de coplas en loor de los* novios. 
lho$^ de jf ogar el aprcndí^.de poeta^ 
como si no viniese apercibido para ell¿; 
miró al techo y sen^ordió las unais^ á 
fuer de hombre apremiado parii en^f- 
tar de cu£^trQ ep cuatro, los consoja^n.* 
^^^í Jf 4¡?spups depp^r^^usa^en fítvór 
de los .versos^ que acababa de coiiipo- 
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^Jierti^ r^iite (f«peiitli|6 ínuettf! híé 
' áé Ditey m decía teráad el «Ajpdid d« 
Bttfdiaitce^ se puso %ñ pié , tésio ^ 7>did 
á lu¿* este engendro : 

E^jqae^ d^ tos flores la rosa tecopraaa, 
Guaüada de aljófar al alba riente, 
Trasciendo á la- margen de límpida fuente 
£ reina del prado mostrándose ufana. 

* Ron es tan fermosa , tan fresca é lozana ' 
Cuál tú , flor d^España , preclara doncella^/ 
Mú brilla.eti él cieíd la fulgida estrella ^^ 

* Cual bHila en lá tierra tti faz soberana. 

* * 

La salva de palitiadas apenas defd 
oir eLremate del postrer verso; y des- 
pués de sáludaír jl todo^ cortesmeilte^ 
Ij^ «den^^ de dar gr^ciq^ pof: t^Q^a&a 
indulgencia ^ enderezó el poeta la pun- 
tería al mozo Yenegas ^ y le disparó'á 
qpieina-ropa la copla siguiente : 

En {Uz fortunado, famoso en la lid , 
barzón 'de ventura te aclsme Castilla ; . 
£ (Mses del Daúro la fe'rtil orilla , 
be hueste aguerrida triunfante adalid: 
• Nin Aierzas abasten nm vala el ardid, 
if^efeida de e^paAVo la gente agareña ^ 
Ai Ver qné renasc^ más tíndíB JTmeha, 
E cine con laurQ la frente del Cid. 
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Pues deciy los aplausos que recibió 
el trovador^ apenas hubo coocluido ^ y 
los repulgos y meliildres que hizo ^ co- 
mo ^i el agradecimiento y lá vergüenza 
le embarcasen la voz ^ secia cosa sobra- 
damente larga ^ aunque asaz divertida; 
ni tampoco me estaría bien se dijese de 
mi que por ruin envidiefá saco á plaza 
las malas mañas del ofició; siendo tan 
al contrario, que no hay poeta adoce- 
nado y ramplón que no halle en mí un 
padrino : et hanc "veniam petimusquey 
damusque vicissim^ como dijo el otro. • 
(ÜiO dejáremos en latin, para que no 
lo entiendan los profanos.) 

CAPÍTULO ,VL 

< 

. . En el cual se prosigue la relación délas 

Jiestas. 

Ya se habrá hecho cargo el enten- 
dido lector, sin haber menester que se 
le diga á las claras, que después de ce- 
nar bien, de beber mejor, y de arru- 
llar el sueño con música y ver30s (que ' 
es como si dijésemos miel con adormide- 
ras), no tardarian mucho en irse á acpsí- ' 
tar aqúeilas honradas «gentes, desean- 



oose lelieisima^ noches ^ y quedand<^ 
aplazados para el siguiente dia^ éta qü^ 
habían de celebrarle ]as bod^s. *^^* 
La mañana estaba destinada y cómú 
•era de nzon, para que puiTipliesen los 
novios con la oMigacion de buenos crisr 
tianos^ ahtes de contraer el santo nudo 
que- iba á lig&rios de por vida ; singué 
ocurriere co^ alguna que det^ontar sea^ 
ejccepto queelcapelian del castillo pu- 
so pies^ en pared de que hab^a de predi- 
car un sermón con tan fausto motivo; 
y aunque el Gomcndadoi* b# tenia soK 
brada confianza en las predicaderas* del 
tal capellanV, por ser clérigo romanciát 
ta , hubo al finMe resignarse y darle en 
étio gusto. Mas aconteció y pol* arte^del 
diablo^ queel.bueiiodel honíbre sabia 
de eoro dos sermones (que lehabiá d^*- 
jado un religioso en prendas), alusivo 
uno de ellos á los desposorio^', y otro 
á los zelos delSeñor San José j'y como 
ambos se asemejaban mucho, por mas 
<|iie el capellán procuraba no hablar 
sino dé bodes; se le deslizaba la lengua- 
, y venia á dar en la zelotipia*^ poiííendo 
en trance de rebentar déM^á dÍ|>ÍQdoao 
auditorio. 
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Tampoco estaba el Comendador muv 
^t^p6A9 4e )a ñes^ quíe se {«epardli 
para ln última tarde ; pero como eM ba* 
turalmeate boudadosa> j le halagaba 

^^e efi desyivieaeii todod por festejar las 
odas de su hija^ apareiitano saber los* 
gfeparatívQs que estaba haciendo ua 
apjaguo ball^st^ro^ á quien tenia mucha 
|g|^or heiberie apompaSado én la guer**^ 
ra; el cuaj^^ caicgado de aJlc^ y d^ acha- 
q^e9; se habiá reti)rack> á aquel castillo 
piurj|< fermjñar en él sQs dias^. dándose 
4 sí m^mo el título de alcaide de la 
j^rtaleza.^TsitL afeilrado estaba en este 
PQHp^ptQ, que x^o hablaba sino de puen^ 
tes leyadi^os^ saeteras y barbacanas : ba- 
rcia tocar el |)arcbe^ pata que viniesen 
é niereiidár los segadores; y mas de una 
Hpcbe de invierno salia de oculto , no 
siu riesgo de un romadizo ^ á recorrer 
Ififi atalínras (que asi llamaba á cualquier ' 
piQ)Oiii^ qít tórinino) por versi descubría 
fuegos ó ahumadas. Querer qué coitCan 
belicosas disposiciones y el mucho* ca* 
j^o que al Comendador profesaba, qo 
|iicies0 nqestro castellano alguna de las 
suyas ^ era- pedir im imposible : asi fué 
,^p)6 oQfierrQ^loa ojos .ni tuvo sosiego 



47 ^ 

en ^s semanas ^ preparapcTo cqir sigilp 

Sif'iSmi&civL inüchó m éétióiiiáái^ 
&Mk é^piétra^ tomando d« élloUr^pié pk- 
rtí feamiaV'ftdfiasentí^rasífé las profesas 
álf^iii'mttcédad^ y aHbra" qném fe pté^ 
sélftábá' la del^copele /eoil huést^éfl^ 
é^ú castillo y gente forastera ^deséS^ 
Báhatér alarde de' sn per ibia ,^ üísbó-^ 
xHeéde pna batalla campal^' que déjase 
éft kága á la det Salado. Lo ünicicf que 
Wútííbén apuros fi/é el enconíi^ar qdie* 
lié^ áuisfesfti hacer de Áiof^y S P^^ 
dé-'qüe leí ofreció doblérafeion de fUm, 
tbntra el precepto de Mahoma ; *^V6 
c'otfiíó' estaban cfettos dé Hevar la ^feW 
pSWe^V 5lt) solo dé los peones dV*{kliantís^ 
sínio de la liirba de múchacUds'^e %<fflBi 
&|{ediiéa'rlos en su fugd*; Seíetraian y 
COhV&tíhúe tan desigual coíii^iíteyVó 
obstante qtie llevaban fesmas ewíeras 
^(ife'm|p€!l de estraza lyajo las toqüAlás^ 
jbolíeté^^ |)ara resiguardar al^n táMtr 
!á^ 'aiSírenazadH^.* Cabezas. lÜLlistadot^ al 
tík liri^ y Otf bs bajó las rfespectí^hs eír^- 
líéffi&dj escogieron el campo de batalllr; 
y 'átíéréibrdo todo á punto <le pelea , se 
pt^enió . nuesftrp alcaide dielanté del 



Comeudíador á^a borar misma en que 
se levantabacon sus huéspedes de la me^ 
sa; y les rogó^ en los términos mas^ 
pomposos que pudo^ tuyiesen ¿.bien 
aquella tarde honrar con su presencia 
el simulacro de una lid^ que tenia ápá* * 
r^iada^ para recordar á Ib menos (y*re- 
calcósennucho en éstas palabras ) los en* 
tretenimientos de sus verdes años. Acó* 
gió el Comendador la demanda con el 
agrado que le era propio; y dijo al Don 
Alonso de, Córdoba algunas expresio- 
nes urbanas acelga de la lealtad j de- 
nuedo de aquel buen^soldado ^ el cual 
9ñ fiespidió de ellos tan ufano y brioiso^ 
que'fuéVa capaz de hacer añicos al mis- 
mo ejéfcito de Miramamolin . . 

No era el que estaba dispuesto ('en 
.verdad sea dicho) tan lucido ^r tan nu- 
meroso' ; pero no faltaban en él unas 
cuantas docenas de jayanes^ hombres 
4e puños ^Io4p^ con bragas anchas y 
bonetes colorados^' y , alguno que otro 
con una sábana blanca ep lugarde jai- 
ue ; distinguiéndose entre todos el cau- 
illo.Müz»(que con este nombre ha- 
bian- confirmado al boyero Juan Ahto<« 
linez y alias el pélon ) en que llevaba 
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por .^InKia^^r jip^ faja de fj^da de T#Jte- 
do^ qm le daba tres vueltas a la frente^ 
y en los bombros por capellar uña cor-; 
tina vieja de damasco- Los soldados Q^ér, 
tellanos estaban mejor vestidos ^ y ^brt 
todo mejor armados; j bien se ecbp 
de ver en cuanto se trabó la refriega; 
porque á pesar de la ligereza de los alarr 
be$j( ^e se enriscaban por aquellos ve^ 
rícuetos ¿ manera de cabras^ no podiai^ 
re^ir los mandobles que les tiraban 
en las costillas los peones castellanos.' 
cebándolos a veces á rodar ^ ciial si fué^^ 
sen moros de paya ; ni mas ni meno$ 
i¡ue solíamos verlo en nuestros teatros^ 
cuando representaban la famosa come- 
dia de^ Carlos, V sobre Túnez. Acudía 
á todas partes el furibundo Muza^ dan- 
do por su cuenta alguna <^ue otra pufia^ 
da a los moros ^ que ponían los pies éi| 
polvorosa ; pero como les picaban \¿$ 
espaldas los enemigos^ acaudillados n6 
menos* que por el infante Don Pelajo 
(papel que se habia reservado para si 
el disponedor de la fiesta) , no osabáii 
los infieles volver la cara atrás ^ temien^^ 
do no les sacasen un ojo ó les arranca- 
sen las barbas» Los gritos de I09 otaos 

4 



gafábíá de'P'dtbs, ijtiÁ- aSahiüo. ve- 

o^é* "ákédúáíU HréntáxiáS v trtíii«raá del 
SmüU &cáÍói'Wañ1a veftiéBií, el Hilad 

■'belmo éá los moiitfes, tbdo bí»tístí)« \l 




aoscientóslíiil maros V V^iñtírifrícd cííii 




Clavada en una pica Xa caneza del tti'óVó 

iadufnaa^coíi almaírré', áuú* pó^ta 1í 
QsjajpsiejSipanto. , ^ . . . • 

* ]Xa fje.fi^iia efaVéháér qué ehtodáá 

igar preeitiineil- 
|ft/;.a?i conip* los prin ^^>sa|o^, 

estaban .reservados para ios futuros és- 
i?ft?6^p' SP^Í^H?>^ siempre el uno a la ve- 
ra del otro, y <jtie se llevaban tras sí 
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las miradas 4e todos ^ ^l yerlps de tan 
corta edad, tan ¿iscreto^ y bién^ aperso- 
nados. La hermosa Isabel se mostraba 
algún tsaito mas afable que el diá de las 
vistas ; y hasta empezaba á sentirse in- 
clinada al galbnrda mancebo^ aa&ijue 
no experimentaae todavía aquejila sa** ! 
bf osa inmiietnd , aquel latir el coraiori 
á una sola mirada, que taBlo deleite' 
oaiusan um vez en la vida ; al despuntad' 
los primeros amores. Mas por it> quei 
respeta al mozo Yenegas, ya la sueftéi 
habia echado el fallo : desde que vio á ! 
la gentil doncella ^ nt podia apartar de 
ella los ojos ni alejarla de su menioria:' 
en todas partes la veia^ distinguía de 
lejos stt acento^ hasta conocia sus pisa^i 
das; y las dos noches que llevaba de^ 
apotentatse en el castillo ;> no habia pc^ - 
dido sosegar ni un instante. Mentira le 
paTecia que iba á poseer en breve joya 
de tanto precio ; v á la par que veia 
aoerearse el ansiaao momento ^ se au^ 
mentaba su inquietud y zozobra : que 
también duele la alegría ^ y oprime el 
pecho U e^eran^a. 
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CAPITULO VII. 

Noche de los {¡esposónos* 

Llegó por fin la noclie destinada ¿ 
los desíposorios : y al ruido y confiisioa. 
de la tarde sucedió una especie de ai* 
lenciosa calma; cual suele acontecer en 
el mar después de una tormenta. Gomo * 
la gente común estaba tan rendida^ ae. 
desparció casi toda por el castillo ^ en-* 
tregándose á la embriaguez y al sueño 
* en los patios y corredores ; únicamente 
los criTdos mis antignos, sin contar i» 
damas y los caballeros , esperaban á la 
puerta de la capilla que llegase la bote, 
señalada para la augusta ceremosnia. Un 
sordo rumor , que resonó por los estre* 
cbos ánditos , anunció que se acercaban 
los novios y la comitiva ; y un instante: 
después se vieron venir en dos filas co«- 
mo una docena de pajes^ con hacbaa 
de cera en una mano y la gorra en la 
Qtra^ caminando con gravedad y pau-^ 
sa : venian después ios futuros espotos^ 
embebecido cada cual en sus pensa- 
mientos^ y sin atreverse ninguno de 






dlosálerantar iO8O)09; lioasi'elGo^ 
mendador y el Don Alonso^ quienes 
aeguian de cerca sus pisadas^ alzada la 
cabeza y regocijado el semblante^ co- 
mo padrinos de la boda ; cerrando el 
acompañamiento las doncellas de Isa- 
bel , cubiertas todas con sus mantos , y 
algunos escuderos de los mas favoreci- 
dos^ que babian alcanzado a fuerza de 
ruegos tap señalada honra. 

La capilla del castillo era estrecha 

Í oscura ^ de una sola nave , la techumr 
re de nogal ^ el retablo con ijcnágenes 
de madera en angostos nichos y mol- 
duras doradas; pero la misma antigüe- 
dad de aquel recinto y sus toscos ador^ 
nos como oue retraian el ánimo de las 
cosas munaanas^ inspirando sentimien- 
tos religiosos^ á la par melancólicos y 
suaves. Contribuía no poco á ello el sa- 
ber que allí descansaban en paz varios 
ascendientes del Comendador^ mezcla- 
das sus cenizas con la tierra que hablan 
rescatado , y reposando á la sombra del 
mismo altar qu^ habian defendido. Ha- 
cía el promedio de la capilla se descp- 
bria un sepulcro , que apenas levantaba 
dos palnios , y que mostraba mal bos*^ 
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traéj»da en la grosera piedra la figura 
de una mujer y ai parecer de pocos afios, 
con las manos cruzadas ac^re el pedio, 
los piea unidos y el rostro vuelto al cie- 
lo. jE¡m la imagen de la desventurada 
madre de Isabel ^ á quien faabia labr»io 
su esposo aquella sepultura ; y aua sen- 
tía ahora, el Comendador una especie 
de consuelo ^ si bien mezclado de tris- 
teza y al reflejar que su virtuosa muíer 
iba á servir corno de testigo y ábdnae- 
cir desde la tumba el desposorio <^ 
su hija.. 

xa se hallaba esta arrodillada al pié 
del altar ^ trémula^ descolorida; el es- 
poso á su ledo y sin alentar siquiera ; iel 
ministro del Señor pronunciando las 
palabras sagradas, y ya á punto de ra- 
'cibir el ti y que iba á unir á entrambas 
haita la muerte, cuando se oyó de súbito 
uti clamor tan agudo , que quedaron 
todos pasmados. Creyeron ai pronto 
que era alguna reyerta entre la misma 
gente del castillo, desmandada con la 
etnbriaguee y el alborozo; pero unios- 
«anrte después se oyó el grito éstjmffily 
que dejé atermdos los ánimos; y acer- 
«ándMe Ma&y mas «i tropel, aedistiii- 



tíl eorrer d^ Ip» fugitiyps:, Iq^ 9^93. pf^ 
loa -mpr ibuiido^ * 

uajp de^T^necida Isa})el ^ i^eqibien»» 
dola €pi 9q^ brazQs su esposo ; huyef:Qa 
d&gfftvofidw los amigos >.j aeudo$ qi^ 
Ion- rodeaban; partió el jGoatendadp]^ 
eem0 ub rayo á informarse por sí xm^ 
mo de la causa de aaqe]l escindalo^ ai- 
gifíéBdole de perca el de Zuheros ^ para 
aniujlii^rl^ en cualauier tr^ince; pero 4 
ll^ar á liü pilarla de ^ -(papilla ^ le^ a^p 
jó 14 turba el paso ^ agolpándole i gaa^ 
t^tídíte fin aquel recinjto^ como post^ejp 
HSú^íq* Qn^ba el Comendfídor y y . j^* 
¿¿9^ j^ieiciioil^^b?; ha^/cia mil 4^^^^ 
f.im^ rafl^ondia^ ; ^i^i^ re^Daí)an lar 
«leBtQ^ > »6^|Íozi>s ^ a^ridos^ cdmo si f 
todo^ íoa fieosa^ ya d^ cerca (la inuer t«^ 

Y 4v$í m pfW desgracia : h^Jpián per 
nefarado en «J castillo moros de la Irqiy» 
M^y av9^f»f»^p§ de la npcbe ^ y espe- 
ransados en el .descuido q^p habría inr 
fundido á l9h cristianop la pa^ ^ np me;- 
nes'qu^-ia enibriaguez y el sueno : en- 
trar pOr las puertas ^ inundar de gentp 
el castillo y ponerlo á fuego y sangre^ 
todo Ifiét ^» ^lo putjtq. jVolvi?^ en sí 
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los infelices cristianos desatentados^ sin' 
ilar crédito á sus mismos ojos^ imagi- 
nando tal vez alguno que eran sus pro- 
f'dos amigos^ cubiertos aun con él dis- 
raz ; y pasaban en el instante itiismb 
de los brazos del sueño á los de la m<iier-* 
te. Ni piedad ni misericordia : no valia - 
la edaa^ el sexo^ las súplicas^ el llanto; 
corrian en vano algunos en busca de 
jüus armas; arrojábanse otros á las lla- 
mas^ huyendo del acero; y apifiábanse 
los mas & las puertas de la capilla , in* 
vocando el nombre de Dios^ aue el ler» 
ror helaba en sus labios. Aili fué la 
mortandad^ alli el destrozo: creció el 
furor de los infieles á la vista del lugar 
santo ; y penetraron en él^ á manera de 
lobos en redil descuidado. Con la espa- 
da en la mano^ inmóvil c<mio una es- 
tatua , los aguardó el Comendador ^ sin 
proferir ni una sola palabra : apenas se 
distinguía si estaba vivo ó muerto. Cien 
heridas habia recibido , y aun perma- 
necia en pié ; mas vaciló luego y cayó 
desplomado , arrastrándose trabajosa- 
mente hasta ir á expirar junto á sú es- 
posa. ) 
Delante del altar ^ sosteniendo á Isa- 
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bel ^ y coido eacud^Mlola con su. propio 
cmetpoy estaba el mozo Venegas sin sa« 
ber lo qoe le pasaba : ni tenia armas pa- 
ra defenderse , ni esperaba socorro Hu* 
«ano ; pero no curana de su vida ^ tras- 
pasado el corazón con el peligro de su 
amada. 

Rendios ó morül les gritó de lejos 
el caudillo de aquella gente bárbara; 
y al abalanzarse para separarlos ^ se 
abrazó el mancebo con su esposa , y 
reoibió lina herida en la frente ^ cayen- 
do baftado en sa sangre. 

. Muy pocos fueron los desventurados 
me escaparon con vida en aquella uo« 
,á»e de tribulación ; mas desdichados 
mil yeces que los que en ella perecie* 
ton; pues en vez del dolor de un ins* 
«tafite r-f^ veían condenados á arrastrar 
en t^rira extra&a durísimas cadenas* 
La inlelu Isahel , que ni siquiera daba 
aefial de vida^ se contó también en el 
wimera de los cautivos , habiéndole 
concedido el cielo no sentir por el pron- 
ifio el p^ de tantas desdichas ; y des- 
puea que. hubieron los alarbes puesto á 
saco el castillo > recogiendo azorados 
su prapii> huyeron cqn ella precipitada- 
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metiie^ antes que eiarease eldk q cvtn^ 
diese el rumor de aquella catástrofe*. 
Tal fué el fin que tuvieron unas bodato 
comenzadas con tan prósperos aüspá^ 
cios.... I Quién fia en ventura humana^ 
si se desvanece tan breve! 

CAPITULO viir. 

Desolación y lástimas. 

A la mañana siguiente ponía grima 
el castillo: abandonado^ desierto^ sib 
rfespirar en él alma viviente ni escu- 
charse el mas leve murmullo, flabtap 
ardido puertas y techos^ y a-tift hbmelc> 
ban los escombros : el pátid , lx)S salm^ 
nes^ el ara misma estaban emjpppadoB 
en sangre ; y en medio de aquei QoadrD 
de desolación^ y á par dé lo& detetrx>- 
zados cadáveres^ aun se vetan aprcatds 
de boda , galas , vestigios de las fíe8t;a^ 
como para causar mayor pena y ho4*r«r 
dOtí tan lastimoso cóntraáte. 

Llegó la nueva á Mar tos ^ ilevánde^ 
alguno que otro ^ que se liabia áalvaido 
como por milagro ; y dé e»te número 
fué el niisiQp l>on Alotiso 4e Córdoba^ 
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4@44 ^migQ^ se tiabia hallado nía wa^ 
mm» fwxik de la capilla^ tea(fiivlo dei- 
,:fs$^s en Tano reunii;* alguna g^nti^. Hasr 
4A:9tte^ peirdida toda esperanza Jf sal^- 
¿>f 4^ la deadicha qe loa auyos^ no d^- 
r«c0 sino que el qielo oii«mo le dip 
fuerzan pa^a seguir á un eicudero d^l 
Goipiaiidador ^ que sabia I9S revuelu^s 
detcas(4Jio^ y salir sin ser viatps al cam- 
po* Da^de aauel punto y hora , 1141 aolp 
ji^litimi^o le animaba y le hacia U^- 
vadef a ía vida : volar i echare á h|s 
pie0 de la reina ^ dem;indarle yenganz^^ 
y no dar á su cuerpo holgura ^^i desq^^- 
M biAta la|>ar ta^iwa afrenta (^on san- 
gjre de los ^enemigos. Abi?n;iado en este 
pensamiento^ ni se desahc^ab^ cpn t^- 
)4is j^í vertía siquiera un^Ugrii^; pei;o 
je^Qvia a €oj>ip^ian el v^^rajble apcij^- 
,po p jU)3zando qe tarde ei> taf de un pfjp- 
l^n^o gemido y volviendo su^ 9j4s .fil 
*ielo. . . 

Tan extrañas parecian las circuns- 
;(anpia§ de aquel desastre , qi^e al prm- 
cij^p, la igente de la villa rehusaba 4j^\e 
pr^to; pero oyemio de^piies la narpa- 
^p^íMpi.dfi ui^o y pf^rp l.esjji|p^ tP9»rjoiP á 
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rebato y empuñaron las armas ^ ^ cor^ 
rieron de tropel al castillo. Enttíhces 
fueron los lloros^ los lameiitos^ que ei 
corazón se partía al escucharlos : blll^> 
caba uno á su amigo ^ otro á su berntaf* 
no^ quien á su mismo padre ; remov^ian 
los cadáveres^ temiendo cada cual re- 
conocer al propio que buscaba ; y al 
contar las heridas y al ver el atroz li- 
naje de muerte^ se redoblaban los so- 
llozos^ los aves^ los gritos de vengan- 
za. Volaron los mas ágiles trias las nue- 
llas de los asesinos^ pero sin lograr dar- 
les alcance : quedáronse en el castillo 
los ancianos y los que no habían con- ^ 
seguido siquiera apoderarse de una es- 
pada; y mientras cuidaban unos y otros^ 
anegados todos en lágrimas ^ de recoger . 
' aquellos destrozados cuerpos y darles 
sepultura ,^ vieron llegar de tropel ma- 
dres^ esposas^ huérfanos^ rendidos de 
dolor y cansancio^ pidiendo á gritos al 
cíelo las prendas de su alma. No sin ^ 
afán y trabajo^ y al cabo de emplear 
largas horas la autoridad y el ruegó^ 
' consiguieron por fin los mas prudentes 
. alejar á las mujeres y niños de aquella 
escena de desolación ; y después de en* 





xn» C9|hU9, y flrededor. de ella^^ coiEn^ 
nm» qil?: par^ipipasen mas de cerca dp 
Ifit geacia^ del clelp^ labraron con pía* 
do8« f^ryor upa cruz de inadera^ y la 
oolQCWop^én medio ^ sobre el sepulci^o 
wiwxo ep ^ue y^ reposaba el Comen- 
4ador .con su esposa. Grande alivio j. 
cona})|elO' ep las tribulaciones bumanais: 
CQnfiai: en la justicia de Dios y esperar 
e« su misericordia ! 

Volvióse la gente á la villa ^ con taxfr 
ta aflicción j( silencio^ que bien se echar 
bo de, y^r cóipO traian el corazón ; y ,at 
juntarse fuera de las puertas con los quef 
%cvdian á ^u encuentro^ renováronse 
otra vez las lástimas y el llanto^ al re* 
£erir lo que acababan de ver con sus 
propios ojos. 

%xi mucho tiempo , bien pudiera de- 
c^ifsc; en años^ no se babló de otra cosa 
en la villa ni en toda la comarca : rela- 
taba cada cual á su modo los pormeno- 
res del lamentable hecho ^ lo comentan 
ba á su sabor , lo explicaba de distinta 
suerte; pero casi todos estaban de acuer- 
do eíi que rayaba en lo imposible que 
se hubiese verificado ^ sin tener los mo* 
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tííé éü el csíáÍ;|lIo algún sécí^to trat». 
T como no era de creer que ningtiti 
cristiano les hubiese dado lamaho pal*a 
tamaña atrocidad ^ nació entoneés la 
voz de aue habia tenido no poca parte 
én acuella desdicha la esclava de que 
hemos hablado. £1 odio qiie abrigaba 
eii su pechó contra los castellanos^ él 
natural ünhelo de recobrar á un tiem-' 
jlo -SVL libertad y patria ^ y la repugnan- 
cia que habia mostrado I semejante cltf^ 
Sarniento ^ confirmaron mas y mas la 
común creencia ; y cuando luego se sil^' 
^b que se habia salvado la Cautiva, y 
que iba en compañía de Isabel , las sos- 
pechas y dudas se trocaron casi en 
certeza; 

Lo 4ue no alcanzaban á compren- 
der (¿ pesar de lo poco quíe fiaban lo» 
cristianos en paces con infieles) era có- 
mo las habían estos quebrantado en 
aquella ocasión , sin causa ni pretexto; 
tan ágenos estaban de sospechar aque- 
llos infelices que el atentado que llora- 
ban encubría muy hondos designios. 
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jpi.Aí?ituí.a tx. 



¿{jtoActot remectivia de. los R&yfs de 
Oastáia y d& Granada. 

' i • • • . . » 

B^lnüba á la B^zún^en Gninfi4a Mut 
tí V Abé Gaceb ó Albo Hacen (qw C09 
mibM ttémj^res era eonocido ) ^ prúicJT 
ptf bká dispuesto > Buixao9Q., ^tie bÍ40 
cdÜedDÍt^^de sí grandB^ e5|>eran«|as a} $iir 
céiidfef di ti^ORo. Habia bailado to r^r 
mié ^ .p^ con lop existíanos ^ á J4ist#4* 
j/ot fab áDlcreesér poooa meses aatés ^ 7 ]$ 
^ei^' ¥nás d^ utia yea había dado md^ 
tViéAé heviÉÁuy otra la dispoaicion de 
Sft "á^lM^ titano cuando le enviaron .ex}i- 
BiiiádO»^ lo» ínoliaToas de Castilla^ pa^ra 
kiiíTW eÓ^Vibuto ánubl qm solían m^ 
^itís iahfetyakidos : costumbre que hww 
iíá\k¡iáliao. si bien oon quiebras y dmr 
liSedWs, ae&de el tieifnpo del santo rey 
Don Fernando , cuando apiremíado deur 
ttbd^ Í6^ mismos muro» de Granada 
Mábó^d A-lhaftiár (primero de su e^ 
tÍTjíe t deíáebso de vincular en ella la 
titfróha^ cohtino en pagar parias al my 
de €^llia, f te ílemÁ vasaUo sny^ 
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obligándose como tal á amaliv á las Gór* 
tes del reino , siempre que fueiie ccm« 
yocado [18]. 

Macno ee habían trocada de^dc en* 
tonces los tiempos : desgarrada Castilla 
con discordias aomésticas ^ ó manejadas 
por manos poco firmes las rienda» del 

gobierno ^ y fresca todayia la memoria 
el descalabro qne babian padecido laa 
arnias de Castilla en la Vega de Grana* 
da (después de promediado el siglo )^ 
no es de extrañar que anduyiesen enso* 
berbecidos los moros^ ni que les punza* 
se el deseo de tentar otra vez fortuna. 
Asi fué y que cuando se presentaron a 
Albo Hacen los embajadores de Casti- 
lla , les contestó con desabrimiento ea« 
tas propias palsJaras : « los rejres que 
pagaron en otro tiempo aqueil tributo 
son muertos; y al presente las casas de 
moneda de Granada no acuñan oro ni 
plata , sino en su lugar se forjan lanzas, 
saetas y alfanjes [19]/' 

Disimularon por el pronto los em* 
bajadores^ conforme al mandato que 
•traian ; y aun los mismos reye^ de Cas- 
tíklsL, embotando como prudentes lo$ 
filps á su enojo ^ se desentendieron tam- 
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bieA.de aquel desacato; peM no fué dn 
fícii antever desde entonces que ame*, 
nazaba un rompimiento entre. uno y 
otro reino , asi que se presentase oca-: 
sion oportuna. 

• Por lo que respecta al de Castilla^ 
corta perspicacia se necesita para tras- 
lucir los motivos que ataban ías manos, 
á aquellos esclarecidos principes [201 : 
habían ballada*el reino ^ cual se ha di- 
cho, en el mas lastimoso desconcierto;. 
y era menester ante todas cosas recom- 
poner la máquina del Estado , desqui- 
ciada j casi deshecha ; de jar siquiera un 
respiro i los pueblos^ agoviados con el 

Ssso de cargas y tributos, y condena- 
os á pagar con el propio sudor y san-, 
gre ageñas mercedes y larguezas; y al 
mimio tiempo dar temple y vigor á la 
potestad real, descaecida por largo es-' 
pació. 

Hasta llevar á cabo obra de tamaua 
magnitud, aconsejaba la prudencia no 
empefiarseen una empresa tan larga y 
tan costosa, cual era el arrojar 4 los 
moros de Espafia ; y no menos que á esto 
se enderezaban ya las miras de aque^ 
Itóa insignes monarcas, que veian réu-^ 

. 5 




n^djasepjsu l&piite"íáií copooa?, de. Ara» • 
gpn j de Csistiltó, . ^ ,.. r>..v. 

que apenas bastarían |unt03 to499 4P^ 

y.ptr9 reípQ jpÍ8(ri 
ada* ^n qUe ^e. I 

ppder de 1p3 íií4)?í 
yestfgio de sú larga dongtioacioja [< 
siendo mqy ^e lepi^i: qi^ en aquel ftfttj^ 
temural fgrtíisimó, como en postrer jre*. 
fugio, se defendiesen ^asta el ultime^ 
trance > con la obstinación que in^ir^ 
el amor á la patria/ el fanatismo riplí-, 
gxoso ^ el oáio alimentado entre dos na- 
ciones por el trascurso de oclip siglos. 
Y los reyes dé Castilla se ireian empje.t 
j^ádQs en lina contienda civil sbb^e.Jl^ 
sucesión ^ la corona [ 22] ; en gus^Kf . 
copel r.^y (Jepojrlugal, que daba caJL^.r 
a las pretensiones de la princesa Qp^^. 
Juana [23] ; enemistados con la f^van- 
cia^ cuyas huestes babian traspas949 )^. 
fronteras [24]; y tenian que prQ9C^íá^f? 
sií^uéllos príncipes con el maypr j^ií^ 
■jf^ detenimiento , para no exas;)ef[tair.4 )Íi 
nobleza^ que veia coA Qeño por jOfi^^ 
distinto^ medios iban 30C9vaxiao si^ pfttt 
dérió, y para granjear al mismo tiem- 



pueblo^., 
que deté- 



m^vS^nkt^íl'Ae los 

S^¡ieranl^í trabas c^ 
^Ipsae los reyes «íc'Castillaj' 
(mt^j^Kles guerrear contra el de 
"Effi^fttíí^' ^^ Í3*3'J concebir cómo 
urarfOTOcnQ eiié ian Ijuena coyuntu- 
jjé.vé^jSenórdé un solo reino, pero, 
ie T^t^jgpr nmcKós; teniendo por lí- 
|te^el_^lh(j deJaeii por una parte, 
i&I^TCÍ^por otráj con las fuertes 

f^'.-ág Guailix. y de Baza como 
éaquejla frontera ; y corria su 
— Ú^cipB ¿la par del mediterráneo^ 
3^ erfaraos'o puerto de Almería has- 
^ta allá del qe Jiilálaga ; casi hasta el 
^^¿lín^rite cnie apellidaron por nues- 
tsanbat los árabes de la entrada ele la 

^^liba , .,; 

r^|-,£g^Í£| esperar Alto Hacen ¡socQrroa 




j^ligl^m sió< sQCorró extrañp y aban- 
¡Sf^^f^ a^suá.propias fuerzas., bastaba ^ 
B9i(^it;,y|^cÓDSumir las de Castilla con 
^^pjsin^p ^^diO,: ]a guarecían montes', 
acequias, nos, fuertes tiñres y muros; 



encerraba d^ntrotdc; su recinto ufta po- 
blación belicosa^ y podía poner eli pié 
muchos railes de combatientes [26J; 
siendo tal su posición^ merced á la na- 
turaleza y al arte , que no era fácil pro- 
seguir en el cerco ^ asi que empezaoa el 
invierno i mostrar su aspereza^ ni bas^ 
taban las talas y destrozos de uno y otro 
estío para hambrearla y rendirla^ 

Aun cuando hubieran sido de me* 
nos monta las ventajas con que podía 
contar Albo Hacen ^ encomendando al 
éxito de las armas la suerte de su im- 

Eerio , poco ó nada granjeaba ^ y antes 
ien á todo se expouia^ si daba tiempo 
á los reyes de Castilla para desembara- 
zarse de cuidados y revolver con todas 
sus fuerzas sobre Granada» Tan proba- 
ble aparecía^ por no decir seguro^ qué 
tal era su secreta intención^ que mucho 
tiempo antes los ancianos mas pruden- 
tes de la corte de Albo Hacen empeza- 
ron á mostrarle él riesgo^ si dejaba que 
el enemigo acechase á su salvo la oca- 
sión, en vez de prevenirle; que 0n los 
trances de fortuna, y mas si en ellos, se 
libra la salud dé un imperio , no se des*» 
vapece el peligro con volverle cobar- 
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demente las espalllas^ sino antes bien 
dttrdstráiáibl'O^'y atajándole él paso. . 
" ' ' ' Enipéí'D el rey de Graciada , si ya ác 
'^i^mo^encfroso y tíorazon hidalgo^ en 
de^suyó tan poco estable en sus resolii^ 
"iñiíáeB, que' se retraía dé cualquier em» 
^*es?'^e requiriese tiempcy constan* 
eb*! hiéndese agravado tan lastimoso 
lüpiáque' con la sobrada afibion al de- 
leite^ que habia desftaquecidó no menos 
*áfrcderpo que sn ánimo ^ á* los pocos 
liñist dé asentarse en el trono. Dé donde 
'j^brino sin duda (mas que de los ague<^ 
Tr€» y pronósticos , como imágiñoi él 
''^Igo) que ya desde entonces empé¿a-' 
%)5lr los mas advertidois á teiner coíno 
já^xiíxla la perdición del reino : que ño 
cfir ibenestér e<rn'sultar*á los astros para 

tsfdecir desventuras /cuando se ve y 
Uohrd lá ñáqueza de un príncipe. 



* » • 



, * CAPITULO X. 

' '^ Nuncio del réj de Fez. 

^ Advertido con tiempo el rey de Fex 
del ocio én oue y acia su aniíigo y alia- 
do , 1¿ envió ae tiempo en tiempo cartas 



•JPPJ?9?W«>f.>flWS .<l«e, íipapo^tohi * en- 

, ^,fu» dí^ proscripta jwr« «f%r&. d 

.9f^} ^iq .de, ^irqwmia» W fc^.H^ *!^ 
#?J{9*:^«;"M«? vW»4o qpe el^e Grá«*- 
^^j^,m).aí|h» oi4flS a sqscQpapios, ^^<^- 

|jp^9^ft^/^t^rJWf o pl di! JFe^j^ía^ jté^ 




gioneá oculta su flexible' cuerpo lia ser- 



piente de^jo 1^ ^»f jN^b^eapamas. 

Llegó á Granada Aben Farruch 
(que estQ^tya^Hp ^f^e}u.d/espuesde 
ofrecer al rey los ricos presentes que 



mt míf^ fahptad^ qmmp dñ^ 

¿ifi^^'4eX iK^to^iiiiii§iiii«.nopae]itei- 
iiHibj «oink) Uiqiáe eiKi[i¿>eBQ mal han 
üAdüf^jív^Q F4« á 9lvo <kvGr«ittidfi £27^ 

i^ ^t }a ir^wí&MB, de ;qako ^Mdi orio ep 
Jj^t^c^^pÍM^ kqoida te oovUer) siq^ol^ 
j|pj^Ul^li».en^iai'4e á lin itianu-Qa té» 

isé^fli^ ¿sbdüQi Atienta'^ j.kamá im tí»- 
jm^h^^ü¿htni (b3.su. paküib; ¡lor la dual 
m^p^cA dQ.mas subido precio esta «0^ 
l«ipi^ilda 4pe todas las deiáa»} se ip^on^ 
^(tí :ip«iK]^: |¿ir^ Bustentanrla > y cpm5 
^« iMliBa * pioifuiilo sns .fi&oa . gaiigantw 
le^ütfl^pd^'' £i^j(j¿oiÍ9iu|o,eslQy^neflra- 
^ii a§][ ii9iriqi3Í9smd alfiiOÍaj:lalKra<& 
lit^i^iL 0n»{)aqQMoo y el ptím eif Feá^ 
élkií^^ .ftftligniíijtdo/:j5 pedh5rfá>; ^ 7' «i 
^{d^pÍQ!:ié?»po claró aOd'Olad'fds águilh 
íilf,^ Wniléaiite del. mobaFCa > j^ setadiSÓ 
Jl^filSort^^de i»ü iH3arAÍB(iii> ama onios 
4f^iii^^cfiklíi^ ida lábiosi . .:« ;> y : 

^lotíüpmfi hs «sspnn^s delJeyV'^ -^ 
«rtáxiM^todt)!» Q0¿t> eaa otraá i[tir 4qp(|^ 
«efilli4d:Qflésie#tM senrAK «imiio^i-eaUfiÉil 



4e}bs de'correspbndlerá sus desecü^ in* 
fió' quedar cotnpletamente satisfecho 
edÉi' las razones qué alegaba AUm Ha* 
icen para no qoeorántar las asenlactas 
pite^i üamahdo sobre si la tbrmeMa 
.fsegun, la frase de que usar solia )^ antes 
^que se divisasen las nubes; y un dia 
«á que Aben Farruch se paseaba c<m 
«i rey por los jardines de Gernt^dy/^, 
beste olor de zelindas y jazmines (le 
difo^me desvanece la cabeza; y eso qué 
*está acostumbrada á desafiar los rayos 
'del sol y los huracanes del desierto; ni 
-tampoco me ostento galán en laszam- 
htBSj ni en las canas muy diestro;^ por 
•lo que desearía^ ya que no he recibido 
^rmíso de mi rey para ausentarme de 
-«stas tierras^ pasar algún tiempo én la 
^rontera^ don^ fuere de tu mayor agra- 
dó; que alli.á lo menos podré tal vez 
^rte de algún provecho^ anunciando 
lá tempestad antes que esté encima ^ co- 
*jaM lo: hacen algunas aves del mar aUá 
íieá^ nuestras riberas.'^ Condescendió d 
rey en la demanda del africano^ cre^ 
^iidola hija meramente de su índole 
-ntfreste y belicosa'^ lejos de columbrar 
wSilanco'á que se enaerezabaí; y Ikastt 
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%áióíilgtiiia gente de guerra^ párapo« 
'üéir'í cubierto la frontera por la parte 
Idií^Teino dé Jáeñ. 

^''-* "Partió él moro de allí á breves dias; 
puso buen presidio en las villas de Gam*' 
oñ jr Aváral^ entonces fronterizas; y 
*^nás se situó en el punto mas á pro- 
'j^ódito (como quien acecha una presa) 
*dRr3/ió secretamente al rey de Fez es- 
taos taens palabras : « el fuego arde en 
^to monte ; y en el monte v^ino hay 
Ana selva: en medio sopla el viento.^ 
[ Poco tardó en aclararse el misterio* 
10' anuncio: unos pastores de la coman* 
oa llevaron sus ganados á pacer en tier^ 
ra de moros ^ según estos deci^n; trabó- 
se entre unos y otros una rencUla^ de 
tfoe resultaron heridas^ ai es oue no al- 
'|bíiá muerte ; y tomando Anen Far*- 
mch ocasiónele este hecho ^ tan común 
entre pueblos vecinos^ demandó con 
klTOgancia satisfacción al alcaide de 
Martos; y no habiéndola recibido tan 
pronto cual quisiera^ resolvió tomar 
pw 8Í mismo venganza , aprovechando 
Iroiftasion que se le brindana ^ y C09 ^1 
Wiifto designio de provocar un rom- 
^pimwnto entre ambas naciones. 



Pl?!R»J?Í.B?BHte|P 



cóñliaterlb llevado |,' q»í>o C9fl,^^jjto 
^T^ff y:,pr«stez9j sé. ro tiró otra vez a 
su gyaoda: j íipréjl^n(lo.se á la delensa, 
^ íínáp j^rte al rejde Graiiatla de to- 
j^'Io ácgecidb^jBien fícelo desde lue- 
^'^'jüflf^dia oc'irl.tár^, » su sagacidad, 
_qÍ4¿ (jQleija'^p'sus adeiltios á acjuel mo- 
(U^rlra, jene^.taV v.f ¿ ^yp salir mal su gra- 

4ftOipía„_„ .., . .... - 

n.i,. , •. í.,M . W.P.ff«!'r-S*«M.,:- .^o ,ta7 

',1. 'in'iim ü'i^'i'mMt. (¡éfes* 

que. al apíRfSSÍ «¿fiílfffSÍMSÍlWff 



d|g|f|pKÍ^}a ^e«;rafia , diú un proFun- 
«.I^IIikLo^ se lí^YO !á mano al cora- 
jU|n, y.yólvió ,«ii «lían azorada como 
xffaenfecuei^a dé üu pesado ensueño', 
^jrá'pppoci^jplíugaf donde <!stabaj ni 



>n Tito - Y después 4^, abrir los ojos no 

^^¡aíaj^ yp^n^, y de locar nna vef y 

i^-ájos: objetó» gaj^ ia cercabiui, aun 

|i^4p í^^jrgó espacio. SI estaba dormida ó 

-,:^ffl="'íf¿;^:^¡. ' '.' . "..'"" '. 

,.;,i„príífldi5m^, consiieio sinho en :Sii 
& kI.;^'- w al conocer que era ella la qiie 



i^ ^^'Ch^á ^»,5'ms brazos; y dojantlb 
aituM^ ffntanienle el dogal que la es- 

«S8,*BÍ»iilB'„H!iM9...'lf'í|S>iír 
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Ó á vislumbrar la infeliz que se hálla- 
la sola y sin arrimó^ y en tierra ene- 
niiga>-y cautiva de infieles^ comentó 
a dar tales alaridos , qué no parecia sino 
que se le arrancaba el alma ^ y hasta ella 
misma llevaba ambsts manos al pecho^ 
como para librarse mas breve del peso 
dje ía vida/ 

Recayó la sin ventura eh.elmismo 
^^tado que antes ^ v aun tal vez tocó 
mas de cerca el borde del sepulcro; pe- 
ro la robustez de los pocos años^ los re- 
medios y el cuidado de Arla ja ^ ó mas 
'j^ien altos juicios del cielo > .que tenia 
reservada á I^el tan extraña y varia 
fortuna , fueron parte á que recobrase 
'al cabo el conocimiento y lá salud ^ si 
bien miuy quebrantada y expuesta á los 
azares de una larga convalecencia. Go- 
' nociendo su postración^ y temiendo una 
recaida mas fatal quizá que la primera^ 
procuró Arlaja con especial ahinco que 
no se presentase á los ojos de Isabel na- 
da que pudiese recordÍEirle su amarga 
situación : ella sola la servia ^ no se 
apartaba de su lado^ dormia al pié de 
su cama ; y cuando Uegó el caso de 
responder cumplidamente á sus pregnn- 
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taft^ «uidá la sagaz mora dé encubrir la 
nioerte del' Cpmenda^Tor; ^ara dejar 
etfé '¿fóüsuelo'á su desáiiipárada Ipja; f 
fe dio k entender que se había salVádd 
sil padre ^ no menos que Don Alonso de 
Córdoba^ habiéndose encaminado yxn^ 
tfts^ según la común roz^ hacia la cor-* 
te de Castilla. Por ló que hace al Ve- 
negás (que fué la segunda persona por 
quien preguntó Isabel^ aunque con ciéN 
ta timidez y embarazo) no vaciló la 
mora en responderle desde luego que 
bAia perecioo en aquel trance , por su 
culpa y no por la agena , pues que se 
babii arrojado desapoderadamente so* 
bre el filo de los alfanjes. Asi lastimó; 
y bien 16 preveía , el corazón de la afli- 
gifla dpnceña ; pero como le constaba 
^e Isabel no había tenido tiempo d# 
cobrar cariáo á su futuro esposo , y que? 
él isentimiento qué mostraba por su fem-í 
praná muerte "nacía mas hiende piedad 
qtie de ampr^ y se calmaría en breve^ 
prefirió la astuta mora cortar de mi got 
pe el nudo y en Vez de desatarle coo 
tiento^ quitando asi á Isabel hasta el 
Sllitoo rayo de esperanza. 
'' ' 'Moy cerca de dos meses ibrfn ya tras- 



I « 

V 







^¿^{X&Vl^ ¿ fPJ^x el. pié ítier^ 4^..^tH 
^f^fflQ^ y se QQQt^ptal)a con ^^aiar/^ 
jl^^l^yentana los4Í£^sinas serépp^ ga- 
xa i^e^ir^r el. airQ (l^lf axppi^^ I)e és^ 
^rte 1^ «parecía- (]^e se desahogarla su 
Cfif^op; y basta sintió como in^a^esjper 
$)e ,^e consuelo ( ¡10;<}ue es ser de^i^, 
^adfí 1 ) ai ver que 'eijipezaiban 4;1>1í^|^;^' 
^ew un^is^n^esidros^plantados en)r|j|P7 
t^ ^la puerta ^ anunciando con su l^f^r^ 
pg^na uor que ibs^ de yenci^ e^ iji^^ 
yJWjRpp,: .: ' ^ '^ \"] 

»; Mientras duró I9 convalecengia de 
jpibei^.no se pr.e^jptó Aben Farrucb ar 
a^ifísta n^ uj;ka.^^z .Quiera,: andat>á. eq 
€|ti;Q& cm4adQ§,..va^pda de m Iw^r 4 
Q<f<^^y apej^cibiendf>; la fronte ra^'pQi; 
)p^ f|ue poiii^se apon tecer: solo de tardj^ 
ep i^rd» venia qonfi^jdíe pa^o í-ip^Wf; 
i|wrs^ do la salucide.su, cat^Uva y i aift-j 
fumer lo convenie^tp^ pero Uaiipial^a 4^ 
f^ci^tla á Arlaja^ bftlil^a.coA ^lla qx^pf 
instantes^ Y se vpívia t^ velqz Qom^ 
hi^ín ^e¿¡4Q. Ma& aa^mteció 9^e, w <li^ 
llegó á hora desusada; pensativo^ cayi- 
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qneja del Qonde de Cabra ; que cuando 
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la^o yifí» í io .poiler^ me tr^ cmi. 
bumanidad^ ya que no con cafifió; tú 
menos ólridaré en mis di^s la buena - 
acogida que encontré en .tu casa. Bero' 
Dios misericordioso paga con creces el- 
bien que á otros se hace ; y los socorroa 
que se dan al desvalido nunca son como ' 
el grano que se siembra en arena... Vas 
á vivir en mi propia casa ^ hija mia; te 
verás tratada como'tal por mis deudos 
y amicos; que no me faltan.eñ aquella 
ciodaa acaudalados y poderosos : y si 
el corazón no me engaña ( que me pre^* 
eio de tenerle leal^ aunque haya sido 
á costa de redoblar muchas veces mis ' 
penas) no lastimará tus oidos el nOm*^ ' 
nre de cautiva ,y alli donde temes que^ 
branto^^ te aguarda quizá la fortuna; 
que ello ha de suceder , si está escrito. ^' - 
La escuchaba Isabel atónita , suspen* 
sa^ sin dar miiestra de pesar ni de ale^ 
gria; ni aun desjpegó sus labios; pero 
asi que se rebogio aquella noche ^ y des^^ 
pues de vano^ esfuerzos por conciliar 
el sueño ^empezó su mente á devanear^ 
sin poder ella miaña tei^rla de la riea^ « 
da ; y recordando lo que tantas vecea ' 
había oído -desde su niftes acerca de la 
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h^nwMoni de Grande ^ jr esperando 
qae allí tal vez encontraría mas fácil- 
men^ medio de recobrar la libertad^ 
quedóse al cabo sosegada^ ni bien dor<- 
mida ni despierta ; pero sí mas tranqui- 
la^ ya que no mas dichosa. 

CAPITULÓ XII. 

f^iaje á Granada. 

No sin sornresa jp^ sobresalto oyó 
Isabel la señal ae partir : y aunque Ar- 
laja la sostuvo del brazo hasta salir al 
camino^ y por mas que ella misma se 
apegaba á su cuerpo , como la yedra al 
olmo , tan consternada iba ^ que ni si- 
quiera alzaba los ojos^ por Ho ver á los 
moros que iban en su guarda; y solo 
sintió algún consuelo cuando oyó la voz 
de otras cautivas^ que hablaban su pro- 
pia lengua y se desvivían por animarla. 

Los pocos dias que duró el viaje , no 
ocurrió en él ningún suceso de entidad: 
el caudillo africano se adelantaba á to- 
dos^ tornaba luego atrás ^ recorría cien 
veces el camino; y bien se traslucía 
cuánto le costaba eiurenar^u impacien* 

« 
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ciéí, al f e#la r^orsr que traía' coq áéfrté^ 
Has mu^eíñés !r ííglos le pareciaií los ins« 
tánieflí que tatáúhsL en dar vista á Gra- 
nada. 

"' Descubrióse al fin ía ciuda(f; í f á 
caida de una hermosa tarde de íUstíI, 
cuando ya el sol iba á ocultarse doran- 
do con sus reflejos lias cumbres de Sier- 
ra Nevada. jÍUí estál gritó Aben Far- 
ruch desde lejos : volvieron todos los 
ojos hacia el lugar que el moro les seña- 
fefea con el brazo;' y hasta la mismas 
Isabel sintió <|ue le latía mas apriesa eí 
¿úrazon^ al acercat'se á la ciudad en que 
áe ilm á decidir su suerte. 

Tan solamente Arlaja parecía enah 
génada^mbsorta, sin poder contener las 
lágrimas ni explicar con voces su ate- 
gría ; hasta que habiéndose calmado al- 
gún tanto, se aproximó aun mas á Isa- 
bel, le tendió la niano con cariño, j 
empezó á desahogar su pecho con estas 
palabras: aya ves si te he engañado, 
M'ja mia : Vas á entrar en la tierra de 
bendición, que con solo pisarla se au- 
yentañ los quebrantos.... Aauellá eá la 
ciudad, que corona lino y otroóoTlíadó 
y se e'jctíend'e por la llanura. . . . Mira có- 
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0^44|iii«4j¿a a Ja I^jo^ia. ftUiain» uSmtí 
te iigyrabre ; ^ue» #^¿$ rienio qiis vsflew 

Eiídí^e^.ainiilMrfip de náiar..;. Detás» 
i. eiudad. se descubre rancha iiai98icief««. 
oanalasi^fra., ^ue 90 parece ^00^^1119 
S0. tiOda* . Cii>ii k mano; y ella, k sirré* 
d^ aa(emÁiral^ la abastece de )Mi8toiy.ila* 
m^oiokis^ de água^y Éakiga el alHl«r« 
del ca^; y ipumfica loa aíres^ «foque- 
Ikgueoi b^$ta. alli empoipotoñadoa con 
el mÍ3fii9 a^plo de la mueFte..., [2d}4 
£Uoft iCafispos qu^ . se extiend^t á mano 
ddreeha^ cubiertos • de fi^escuras y de 
g;^Dadoe> perl^enecea ya á k féraoiaiaiía .■ 
f^éigá, fk hiGtí no e$ esla. pai?te tap ále^ 
gre pi .14191 heFiHojsa como la que tiegai • 
el JeniLr. Pero itiina «i» embai^go cuan* 
toa p|ieJblo9 y caaas de campo^^ y cámo 
se cru:$di^ por todas partea las acéqmaé 
y .arroyos y y cual deacueUan lo<^ arbo- 
la entjíe ks cercas y sembradoe : no 
df^ubHrás^ un paljflH) de tierra qu& íio 
sfuva al ittfstenlo ó aiiabri^ del hom^ 
lye,M« |:29«|. AlU sobre tock), biftt míir: 
vue^T^ la yist'fi héek.esloÉiro laete^^ aritfeir 
que acabe de trasmontar el sol : ¿ ves 



84 

aquel collado tan verde?... Al!i princi- 
pia Im dbiieioBOs cármenes de í>fñá^ 
á/omitr^ que m extienden por mas de uña 
legua ai norle de la ciudad^ y le ofre^* 
cen para au rej^alo los frutos maá y^x 
eioBos, cuando en el f^aUe y en la f^e^ 
ga ha pasado ya su estación [30] : ya \Ó 
Yeráa con tos propios ojos^ si es que no 
daa fé a mis palabras: sobre aquella at^ 
tura laTantaaas en peso las aguas ^ y cblv 
rer ai arbitrio del hombre , y hasfá fio* 
tar bajeles en la cresta de la montaña.'^ 

La relación de la mora , las dteleito^ 
sas vistas^ y el vigor y lozanía que in^ 
funden en el ánimo el recobro de la 
salud ^ los pocos años y el aura de la 
primavera , fueron poco á poco disipan- 
do la profunda tristeza de Isabel^ en 
términos que se halló ^ sin saber cómo^ 
al pié de loa muros de la ciudad. 

Alli mismo se despidió Aben Far- 
ruch de Arlaja y de las cautivas, en- 
cargando á los moros de su séquito qne 
las acompañasen; y entró como una 
saeta por la puerta llamada Bib'EBfeira 
(hoy corruptamente de Elvira) [3t] 
encaminándose por la via mas corta i 
la Alluimbra^ para presentarse de ímpro* 
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£|ie8e^.^i))eabr de su Ueg«4a. Entre tanta 
^diél^ Arla ja y las.paatiyaft, dejando £ 
m4ereclia la parte llana de la ciud^id, 
ejEQpewban á trepar traba)03ament^ ppr< 
i» iKSpera cuesta de la Ca^a\ XKombxé 
qiiQ le dieron los moros y y que aun con* 
sierra hoy di^^ como para per|>etuar la 
deshonra . de la hija . del cbnde trai- 
dor [32]. Entre dos luces llegaron al 
^tboicbíy empezando á cruzar sus es-* 
Irechás y retorcidas .cal}es«y como <}uíeii 
se pierde en un laberinto;,, hasta que 
arnbfiron por última á la casade Ai^laja^ 
no sin necesidad y deseo de encontrar 
f n ella, (descanso. 

CAPITULO XIII. 



Isabel en casa de Jrlaia. 
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No parece aino que la estrella de 
IsaM^^d condenaba á mirar los,si3cesos 

de su vida como si fuesen otros tantos 
»ueQds; tan peregrinos eran! Apenas 
se habia quedado la primera noche en 
poqo adormecida con el cansancio deí 
camino y el frescor de la aurora^ la 
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;pertarpn unos gritos que no.com- 



á'loá ^títéyéntes a la óraclbfli dé' U "rl^^^^ 
ifaris;'r réplti^tídosé lufego poF ^^Jr?»'^^- 
ces de tina'tíoi*re en otra el mismó^'clár 
ihoréo^ nó' es hiarsivilla que despert^^ 
Isabel sobresaltada, iPero A'rlaja/qud 
habiá dormido junto á ella, acorrió aít 
rriómenlo qué l^l oyó suspirar, y le ex- 
plicó brevemente lo que aquellas voces 
áigrilBtábán; "y al advertir que Isabel 
se habia entristecido, recordando* al 
punto, CQpio era^ n^tqral, qqe se halla- 
ba en tierra de infieles: «¿crees por 
ventura, hijamia,(le dijo la mpra con 
blanda sonrisa) qué sois vosotros los 
únicos que acoráis á Dios? Nosotros le 
adoramos tafhbien; y él entiende tam-r 
bien nuestra fen^uá : mira cual nos 
á]presuramos & tributarle gracias^'apenas 
amanece ; como que entonces puede de- 
ffirsé qiie el cielo nos renuev^ la vi- 
da rSot.^' No.cóptéstó l3abel, ni siquie* 



«1 

ra levantó. Iqs ojoo^, aunque se erforsé 
cuanto pu4o {xor ostentarle m^ tran^ 
quila ; j deseando la mora despejar de 
tritte4 pensanai^otOs el ániíño de la den- 
calla y nízo venir á aquel aposento á dcp 
aobrinaasujas^ ambas de pocos añosT 
de buen natural^ hijas detl hermano nt»- 
j<Nr de Ar}a|a ^ Aben X.eniz ^ que kabk 
quedado como du^fio de la casa paterna 
jr cabera, de la familia^ con la autoridad 
de xe^fife ó mas anciano ^ muy venern^ 
da entre aquellas gentes^ quizá como 
vestigio de las costumbres patriarcales 
de su9 pasados [36). No tenia Aben Xq- 
^\z a^s <|ue aquellas dos hijas de sti úl- 
.tinsia mujer ^ á la que babia amado en» 
ti^anablementQ sin poder olvidar su do- 
iococsa pérdida ; y un ^i^o de su primerii 
éspo69>.ma,ncd30 de grandes esperan*- 
^g^^^ que se h^^Uaba a la sazón cofa imo 
de sos tios y alcaide de la taha ór ^dmar- 
j^H de Orgiba^ ubo de los puntos mas 
i(]pp^ta*4es de la Alpujarra [37];. , 
^iübas moras babian coleado afi«- 
£Í^i..á Isabel , desde el puoHo que la vic¡- 
iM^Ui la noche antes ^ poique lalr era el 
4^^MI 4^ aquella majer .Singular. ^ qnt 
ttftív^a tfa^^ elcoras(«4^.|ftd%í|} y tlm 
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era meneiter tanto ^ ni con mucho ^ para 
granjear en favor sujo * el cariño de 
unas doncellas^ casi de la misma edad 
y de condición af>acible. Instáronla pues 
pura queja» acompañase al jardín antes 
que se hiciese mas tarde; y cediendo 
babel á sus ruegos^ ya mas sereno el 
•ánimo ^ fuéronse las tres iuntas. asidas.' 
de las manos, y divirtiéndose en ver 
como pronunciaba Isabel las voces ára- 
bes, que habia aprendido de boca de 
Arla ja , y las que le iban diciendo sus 
nuevas compañeras, señalándole los ob- 
jetos cue se presentaban á su vista. 

Salieron desde luego al patio de la 
•CAsa , rodeado de una cenefa de flores, 
v en cuyo centro saltaba el agua de una 
•hermosa fuente, con mas ímpetu y 
abundancia que la que salia á borboto- 
•nes de una concha de mármol, situada 
en el promedio de un cenador. No era 
este espacioso ni magnifico, pero si lim- 
pio y cómodo : cubierto el suelo por los 
dos costados con una finísima estera de 
palma , los colores vivos , la labor me« 
nuda y primorosa; corría al rededor de 
la sala un zócalo de azulejos, en forma 
'de estrellai; ^deade ellos hasta el techo. 
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entallado de diversas maderas^ las pare- 
des tan tersas y lucientes que se espeja- 
ba en ellas la cara. 

Al otro lado del cenador se descu- 
brid el jardín^ esmaltado de diversas 
fiores y regado con abundantes aguas: 
el muro que le cercaba allísimo^ para 
ocultar aquel sitio á importunas mira- 
das ; pero revestidas las tapias de enre- 
daderas j fazmines^ y colgando basta 
el suelo en festones.] a bermosisima flor 
(mas roja que la del granado) que ba 
conservado basta nuestros dias el noñi^ 
brc vulgar de ^or del inoro. A un ex- 
tremo del jardin comenzaba la buerta^ 
reunidos en ella los árboles mas pre- 
ciosos que se crian en Europa ^ en Áfri- 
ca y en Asia; maravillados de verse 
fontos y viviendo en buena berman- 
dfld^ como peregrinos de distintas na- 
ciones. Al extremo opuesto^ en el lu- 
gar mas apartado y recóndito ^ estaba 
el aposento destinado á los baños : la 
puerta era baja y angosta , oculta tras 
nn sauce ^ y el techo ae ladrillo en for* 
ma de bóveda^ con una claravoya en 
medio j, que apenas dejaba penetrar un 
débil reflejo oe luz ; como que convi- 



daba ^quel »lia ú regalii del cuerpo y 
i h pa^ j descajoso d^l alni^, AlU fue- 
ron después á reposar Isabel y sus com- 
pauefa^ ; y k explicaron estas, del me- 

I'or modo que pudieron^ que la costum- 
>re de bañarse con suma frecuencia (taii 
antigua y cqmun entre los suyos) «o 
nacxa meramente de una práctica reli- 
gio3a , sino de lo conveniente que era 
para la limpieza y la salud, sobré tpálo 
en cliipas ardientes : con la Qual Isabel, 
p^ r^uadida de sus razones y aun nvas de 
sü ejemplo^ les ofreció Dañarse 9pn 
ella^ de alli i br^wá diíis. 

iTampopo fueron meneater grand^ 
e^fuer^QS, paro, que por via de don«M^^ 
j pasatiempo se pu$iese Isabel lo* vqsr 
udps d^ siísj amigas, maj^ nuevos y d^ 
mejor ver que los que ella traia^ y 
cuando §e vio tan bermosa y galana 
( verdad es que aquel traj,é fe asentatía 
á las miln^raviUas) no pudo coj^tene^r 
s\i alborozo , y cprrió d^s^dada á recÍ7 
bir de Arlaja mil alabanzas y caricias^. 

La viva, invaginación de Isabel y siU 
pondicipn blanda, no menos qiíe su car 
íá.cter. ppQo refle^^ivo y la inconstancia 
y. veleidad im propias df¡ hx^ ppoffs 



jj paai'cpnte^t? , pu^l si no ^xjstip^e ^i^i^ 
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'^/^.íRQi'Q con Jft íp^pl^ ;^Pp4€ao?í| ífe 
DO Hacen, que f^i^bá cqísien fl^^^ 
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en el primer arranque de lá 
ira , se liabria esta amortiguado con el 
trascurso del tiempo , y no estallaría at 
tenerle delante. Ni le infundia menos 
ó'ónfianza el saber lo resguardada^ que 
fenia las espaldas con el favor del rey 
de Fez ^ prmcipe poderoso ^ á quien te-> 
íiia que volver ios ojos el de Granada en 
cuanto le apremiasen los sucesos; y que 
ademas era tenido en suma veneración^ 
por ser del linaje de los xarifes , repu- 
tados como santos entre aquellas gen- 
tes [38]. 

Aconteció de todo punto lo que el 
africano habia previsto : apenas divisó 
ál reyj saltó del caballo y se arrojó á 
I6s pies del monarca^ para besarle el bor-^ 
dé de la vestidura en señal de respetO]| 
y levantándole al punto Albo Hacen^, 
mdeciso todavia entre la severidad v la 
benevolencia^ le insinuó con un leve* 
ademan que le siguiese. Ni una palabra 
le babló , mientras atravesaron los pa- 
tios ; mas apenas bubo llegado á la pri- 
mera estancia^ ordenó á su comitiva 
que los dejasen solos. 

. No dio lugar Aben Farruch á que 
el rey se adelantase i reprender su com- 
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portatniento ni á mostrársele siqnieni 
quejoso : como si le punzase una espina 
én el corazón^ mientras no sinceraba 
su conducta^ la bosquejó rápidamente 
con los mas favorables colores^ insis- 
tiendo con ahinco en la avilantez j dea^ 
cuello de los castellanos ^ sus insultos a 
la continua y daños en la frontera^ ro-* 
bos^ incendios^ muertes; que provoca^ 
rian de cierto á ma vores escándalos j 
demasías^ si se les daba vuelo con mues- 
tras de flaqueza. «Dos lunas han tras- 
currido ( le dijo al concluir ) desde la 
noche en que vengué la afrenta hecha 
á los tu jos; y esos reyes de Castilla^ tan 
desvanecidos con su poder ^ que osaron 
al principio de tu reinado pedirte pa- 
rias^ cual á un vil tributario , no han 
osado ahora salir á la demanda y y haq 
nhogado en el pecho su afrenta. '^ 

No era asi en realidad ^ y bien lo 
sabia el africano; pera fingiendo no al- 
canzar los motivos que hacían tan de- 
tenidos y circunspectos á los reyes de 
Castilla > y como si ignorase que Albo 
Hacen no habia ahorrado escusas y de- 
mandas para desarmar el enojo de aque- 
llos monarcas^ procuró sagazmente li<- 



lonjear el orgullo 4^1 de Granacta , re* 
cordándole su fambsá respuesta^ y tai- 
mar juntamente sus temores^ mostrán- 
dole remoto el pelkro. 

No se atrevió Albo Hacen i contra-i 
decirle ^ por no dar indicio de flaqueza} 
cosa que temia i par de rauejr^e,^ cel9sa 
de su nonra , y por miedo, de que llega-» 
9é á pidos dé su aliadp; y tal lué la as- 
tQcia ael africano ^ y. tanta la indecisión, 
del rey, que acabó este por coaveiiir 
em que eran fundadas las razoi^es que, 
le habia expuesto , y que estaba plena- 
mente satislecho de su conducta. 

Despidióse al instante Aben Par- 
ruc)i , ufailo con aquel triunfo, pero sin 
ciñeren él sobrada confianza, coitio 

atiien coñocia el terreno de los palacios^ 
e suyo resbaladizo; y temiendo que 
en breve le malquistasen con el rey ^ re- 
novando la recíentfí herida, apenas so- 
bresanada, determinó partir la vuelta 
de Fez, para informar cumplidamente 
á su señor del estado que las cosas te- , 
niap', y qtie redoblase sus instancias con 
el rey de Granada. 

Presentósele otra vez AbénFarruch^ 
de alli a pocos dias; ccfmo sí le trajese 
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({esasosegado el deseo de mostrarle su 
agradecimiento por la favorable dCogí- 
gaj y volviendo por retorcidas sendas 
al camino trillado^ insinuó á Albo Ha- 
- cen que tan convencido estaba él pro- 

Eio de que en largo tiempo no se que-; 
rantarian las paces ^ que se holgaría de 
aprovechar la ocasión y tornar al seno 
de su familia^ aunque con la esperanza 
de volver á ver á tan buen principe y 
de derramar por él su sangre^ si nece- 
sario fuese. No le pesó á Albo Hacení 
deshacerse de un testigo importuno^ que 
parecia calar hasta sus pensamientos y 
ejercer cierto poderío sobre su ánimo 
( cosa pesada siempre ^ y mas para un 
rey, y sobre todo si no puede sacudir 
de los hombros la dárga); pero aparen- 
tó sentimiento de que le dejase tan bre- 
ve, y le colmó de agasajos y de pre- 
sentes, con la secreta mira de que fuese 
bien dispuesto en favor suyo, cuando 
informase á su aliado. 

Mostróse agradecido el moro, cual 

si no columbrase las intenciones del 

, monarca^ y al fin le dijo : ayo no len-^ 

go, señor, sino mí vida que ofrecerte; 

y escuso repetirte que es tuya , y la per^ 
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deré gustoso en tu defensa ; mas porque 
veas , gran rey ^ que solo me movió en 
aquella ocasión el desagravio de tus ar- 
mas^ y no liviana causa ni 'mezquino 
interés^ voy á dejar en tu propio reino 
y en poder tuyo el único tesoro que el 
castillo escondia ^ y el solo que me cupo 
en suerte : todos ensalzan hasta el cielo 
la belleza y raras dotes de una cautiva^ 
hija del mismo alcaide ; y aunque yp^ 
rudo africano (añadió con donaire)^ no 
puedo apreciar joya de tanto valor ^ me 
atreveré á decir ^ si es que me lo con- 
sientes^ que es alhaja propia de un rey.'' 

Aceptó Albo Hacen la fatal dádiva^ 
muy ageno de recelar los males que es- 
condia y no menos para sí que para su 
reino ; y recordando al punto lo que 
habia oído encarecer la hermosura de 
aquella cristiana^ cuando la toma del 
castillo j renovó las muestras de grati- 
tud por el generoso presente^ 

Al ofrecérselo Aben Farruch no 
habia desmentido su doblez y perfidia: 
poco dado , aun en sus años juveniles y a 
amores y devaneos^ los miraba como 
flaqueza indigna de un hombre y cuanto 
mas de un rey ; pero como sabia cuan 
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iiicil^ent^ fie dejab^ W^Qi::fMe Gra- 
Iia4a.en tan funesta lig¿^^« coucdI)ÍQ«4f 
antemano, el designio 4^ ofr^ce^le ^ 
J^ermpsa cristiana j^ no. solp. par>^ «íi(f ji;^ 
dar^por estig^nicdio el ánimo d^]( moji^a^ 
ca^ 8Í> le encontraba acafp \4^p^f 9 ly 
bronco^ sino para introducir dentro. d^ 
su palaqip mismo á la sagaz Arlaja... j*Q^ 
do iba á pender del vuelco de un dadp: 
y ú tan singular belleza hacia la m^Jla 
que era de esperar en el corazón d^l 
xnOQarca ^ tenia ya un níiedio Aben Fí^r- 
rucK de aprisionarle como^en un^ r^4; 
prevaliéndose á un tiempo de la j^qu^- 
zadel rey^ de la inexperiencia, y c^^- 
dor de tsabel ^ y de la astucia 4^. :^ 
«naiga. . ; 

CAPITULO XV. 

De lo ijue pasó en casa de Arlaja y asi 
que se supo esta nueim. 

Dq^de el palacio de la Alji^mbra 
partió el africano al Albaicin^ que tal 
era uno de los secretos de su valimiento 
y poder : presteza en las resolupiqnes y 
celeridad en la ejecución ; el relámpago 
y el rayo no se* siguen tan presto. , 

7 



AÍPeflá^He^ó: £ Ja casa dé Aiiiim, 
^ízdia llamar ^^ .sigilo j habló coa ella 
'a sbiaá; eáxpezBñdo por réferírle^ peN) 
n&nicáti^^tile en cuanto convenía á éús 
fyi^, iJ^ii^ acababa de acofitécédp c^ 
e^l te^* Le tóoslró después , cóind al des- 
cuido ^ abiertas de par en par las puer- 
tas de la fortuna > no menos ^ára isal^l 
J[ue para ella ; y dejándole éuitrév¿r el 
aror ae que podía gozar y la-pcdéñi- 
|>ensa que le aguardaba ( sin edntár 0I 
señalado servicio que baria a sü^léy^^fo 
isnénbsqüe á sii patria^ si ayudtíW a la- 
mentar el décaidd ánimo dei mónáré^. 
"•Jiafíía éirmarle contra los cristianos ) jgaiAo 
'ian éotopletámente á i» mora , qüe deí9- 
de aquel mismo instante pudo éoMar 
con ella gei» llffrar ?^bo sus designios. 
Concertaron entre sí varios medios 
ée Máril^ér áeci^tos traptvs, tífn ex^- 
aaerse á peSigros ni abares; y quedaron 
aplazados para, la mañana siguiente^ en 
t^pae h^Uan de presentar al rey á la her- 
'smúSeí cristiaha, antes que ise entibíi^e 
•4éi defeíBO gue había manifestado deTeíia, 
' íléiitose lluego Abe« Farruch ; y aun 
^ <^iatí las pisadas de ,su caballo ^ cúatt- 
Ao eortíni: la mora á donde Isabel |y s^s 



cttft deááe^te piJbrtfii) «4mi^«vbiJ ia|ué^ «i 
«IbOtdtti^} ^ tsi^éi&a^^tí ello miípt^ 

#¿é^|>dHÍítf littv^rié tttífti^ al¡u^a ¿«bf^ 
]MWikfeim9'dtú4>fl«r<éfitre 'ftfeda^ jv;) 

9^1flSfllarf« kktl^iéipiése» hum(kÍeicadbíV¿ 

dttMÚ'S^i ^ aAoitd''mÍ6iiicP^nep<ipfgt(r ]ei&u) 

Sus y ébl(l¿^j^45lnbi«fla¿e'iipiie9<iist<á'06U^ 
mar mi esperanza/' No comprendió') 
]<lffi «ii ^d(^ f kbpl( b} afa«r^ 
i4í<li^cWi«^)*y (>0r»'( íqesé ¿iKj&usaiide.dail 

bl6')<^á¥ícy« Me« aló nidg^rás)é»i>si>8eiK¿^ ^ 
bkf^idteidéc^acer^edéaliegrh]; Fero*' 
s^^^ltí'titítíipo lü^%íiOKari!i4i»uti¿dbr¿v€Á^ I 
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mismo palflcíoy en nquella laojanisáeili etiY 
09iiib»cU y : Cjfxe otaott^ vweé í^é^ti^ i%n 
admiracíoii j^^n^itió tú^ dei9«Q8);;^!ht 
bija dq. mis eútr^bit, la'i|ue iiTie^ deUé 

si^'ÍBÍ vhsi ln f^mt: de^'GirjiMla^t^r.ílfb 
«tiMidiá dal ini»i)dbw^5 ¡ Avrii)^!(i^iÍ9sík^ 

sflth palabra V : esenohámoa^ 4^n RWClWP 
ea trecho aus ahogiido3 soUoKOs ; : t^i^^ 
bló Ariaja aus €arieíiis> qué ma^bieo*}» 

eriterjnécian, qué nóf la coqsOlaba«i; Íp| 
cual- TÍsto por Ja 0^ra / buzo a^Aaráai^f 
sobrinas para que. j^rjocuj^aséli -d^^Ura^fi 
elláDÍmo áe Isabel>,:jr; lat dj^4^a CQiif 

Lo qúe/eti todcf filqijelldia ;y^ dpN^tirj 
la nocbej que. le parefáó.et^fMi fN^ai^ 

f>or la menteíde btdaav^tntufiidf/dQV^^ 
la^ difícil es de cdneebir^ cnanto :i¿aa^ 
de expUoajr: temores^ espei^ai^saa > skO^ 
zobras^ delirios de ambición '^ i^eví^é^M 
de amor propio^ recuerdos 'aiúafg€9^[ 
remordimientos^ dúda^; jenmedij^cUif:^. 
este contraste > capaz de echar pot^ liejPrv 
ra el ánimo mas firme ^ enconl^raltt BÍm i 
luz ni f uia> y seiuirae sin aliento. j!';8JÍ9>^ 
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fuerftaa^ 4dk eili la «|ua¿k)lii .én qm se. 
bdilaba la desdiehada jraéafima} baalft 
qwf^ al fia> fimtrada ya y rendida^ cer* 
railoa /o|os y se entregó al destino : co-* 
ma.oiía .débil rama^ desgajada de un ár- 
bol^iucha en el reaM>liniOi de las aguas 
y.w.de)a al. cabo llevar d^ la corneóte. 

Z,",,. CAPITULO XVI. 

" • I ••• . • ' í . • • 

Cqiidmen á Isabel á la AVianéra y la 
w* presentan al rej . 

. (Mas bieA Kesignada que . satisfischa^ . 
eliademan grave y el semblante abatí- 
da^.M presentó Isabel á los ojos de Ar^. 
lajia al amanecer del siguiente dia: m. 
mostraba curiosidad de saber cosa al^ 
gQOafiiii contestaba. á lo qne le deciaB> 
sino/cou brevisioias respuestas; en tér- 
minos que la mora ^ como tan sagaz y 
adLvi^irliaa^ tomó por buen acuerdo no. 
apafemiarla ni. aun con sus cariños ^ sino 
procurar con arte que sus sobrinas le 
die^A pié paja bablar largamente de 
lQ9,e<ifáintos de la Alhambra y de I0S4 
aUrac^voa de la corle. 

^J/PiOGO á .poco se' fuá despeinando el> 



mM nuBlbft^ y se^haHia tw^addiia Qb¡> 
las ttidfiícibdcibles de ttiayo : el ofele'fíi&i 
ro j ^templadq el aníáiiemé^ k«ti0rc«< 
íVescii y olobosfi eotí la i*eoiente í1qv&^ ' 
Y tlasrpives ^ie pasar nina» cttahta^ liora^. 
en el jardin^ empezaron las moras á 
presentar a lá vista de Isabel |[ala$^ ves- 
tidos^ joyas; para (jue ella misma esco- 
giese las )|iie Mie^u ntas db au «grÍMÍo.> 
Embebecida se quedó la doi^^^ella^ ad- 
mirando unos adornos^ dejando ótFOs, 
eoBáyaado cuajle» le asemwan mefor; 
y de^uds i(|deí.hubo colocado no ñd > 
gra6ia>k)brpts)3¿ábé2iá uh lürbant^ MaiH 
CD«y oarmféary «y prendido un. cendal :^b • 
níbinie j qae ^redia oüajado de nteneda 
eseatcha y íp dubria dirosamante : lo& 
iKiolbros.y la espalda > adornó ei peehá 
COA ricas sartas de coral y de ánirar >aB 
se miró en. una fuentp^ quédaüdo^ ttát 
prendada de si que casi olvidó sáspe^; 
«área. 

' ' . • Llys dic^06¿de «u& .adním y l^s-eaica-i 
pfidimtentos de A rlaja ácabaróíi d» Áesht ' 
vanecerla; y solo le dio un i^uelcoi.el 
cbrmhiai vp¿6rdandorsu soqrte y eiutiido 



tu» 

ofifttio lefto la Vos del dfricaiHli ^ y eor 
ifooié qtre era llegado el liiomerit^ qn» 
tanto ternia. Presentóse Aben FaFrocfa 
á 'Iff yi9la de Ar}«}a y dte ias dóneelias^ 
qae afiles de q«e llegase hibiaii cubier* 
tu el rostro coa sus yelosi; j apenas m 
atétcó á pocos pasos de Isabel ^ le ^i jd 
sbdvi^ando él aceiito: «No te quejarás^ 
herlndsa cristiana^ de mi coniporta-- 
Tftíénto contigo r mi vdz no ha llegado 
h^slft ahora á tns oídos , ni aun para en- 
salÉar tu belleza ^ qné quijsá solo d^ Bdí 
pudieras en el mdndo contarlo, Hoy le 
faáblo pM primera vez, y efe para anunh 
Qitfrte mil dichas: te dejo en el paraifto 
de h tierra ^ y dentro del palacio de 
uíi monarca que te apreciará eii lo mu^ 
chtí Cfue vales/^ No respondió Isabel; y 
añí^ñ isien se sintió tan turbada ^ que e#« 
tf^hó mas y mas el bürazo de Arlafa^ 
que t^tiia cogido con el suyo ; pef o Co<* 
tfíb hi mora dq quei*ia perder ni un iné^' 
taifte f abrazaron sus sobrinas á la que- 
rida huéspeda ^ no sin lágriipas d0 una 
yo)tra.parte ^ y sin reiteradas promesas 
de VolTck*se á ver cuanto atites; y po- 
niendo fin á la dolorosa despedida > seí'^ 
Ké éá la caesa Arlaba , UefaiaKlo á Isabel 
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á SU lado y y seguidas á corta distAiieia 
por Aben Farruch y unos esclayps 
negros. 

Cotí intención y deseos de enóami- 
nanse á la Alhanibra por la ruta mas 
breve y solitaria ^ se apresuraron á salir 
de la población^ y bajaron poruno^y 
otro repecho hasta las márgenes 4el 
Dauro: atravesaron él estrecho cauce 
por un puente de madera y que servia 
como de trabazón á ambas orillas ; y 
có^menzaron á subir por una áspera sen- 
da^ la mas variada y deleitosa que ima- 
ginarse puede : huertos de flores en los 
mismos tajos ^ quiebras, precipicM>s^ 
cascadas , torres al cielo , y en «) pro- 
fundo el rio [39 J. Por la escasa abertu- 
ra que dejaban los informes peñascos^ 
llegaron al fin á una llanada apacible^ 
que formaba contraste con el camino 
rudo y agreste que acababan de recor- 
rer : divisábanse ya los jajrdines y el pa- 
lacio de Generállfe ; y después de con* 
templarle á lo lejos, y de tomar breve 
descanso, revolvieron á mano derecha^ 
encaminando sus pasos por un frondoso 
bosque. 
■ No iba aparejado el ánimo de Isabel 
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p«ra gu0(ar las delicias de aqael Ipgarj 
j sin embargo , tan poderoso es so he- , 
chiso , que sintió aliviado el corazo^i y 
respiró con mas desahogo. Arboles cor- 
pulentos^ lozanos con sus nu^evae^ galas; 
jUgueros^ ruiseñores^ calandrias^ salu- 
dando con sus amores la vuelta de la 
primavera ; cubierto el suelo de sánda^ 
Ip y violetas^ v los arrojos despe^áu-^ 
dose por aquellas laderas y serpeando 
entre los troncos; todo of recia á los oíos 
y al alma un cuadro tanto mas delipio- 
80, cuanto.no dejaba entrever la mano 
dal hoqíibre ni el conato del arte. Subli-, 
me pensamiento^ a no caber mas: de-^^ 
jar que la naturaleza ostentase á placer, 
sus sencillos encantos^ en medio de dos. 
palacios tan magníficos como Generali^ 
Jíf y la AUuavhra. 

Penetraron en el recinto de este re- 
gio alcázar; por la puerta principal [4Ó]^! 
etn que se veia entonces ( no menos que 
hoy dia) grabada una miaño en el pri- 
mer arco y y en el de mas allá una lia-; 
ve ; como indicando que jamas podrían 
verse juntas^ ni. verificarse la entrega 
de la ciudad [41] : (jactancioso emble*' 
ma^ de qiie en4>reve se burló la foctu** 
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m\) t cÍ6 dli Á pocok fiasos^ áViMaif'iyti 
el palacio del rey. 

Hallábase esté á Id k^iótí en el pátfy • 
dé los iitráyanesy el niaí espaciado f* 
alegre dé los cihcd que eiicerí^aba él pa- 
lacio^ con un estanque en medio ^ y^s-^ 
tb^as galería^ á los éittrertíOs^ salotiéft^y^ 
apdsefítos ptítiinoy oti^o lado ; y ápé*- 
iiás llegó ál rey el avisó dé que Abeü' 
Fdt*^uck pé acercaba 3 acompañado de \á 
héírtióSa caiítiya, entró para tiecíbirlos» 
en una dé tíquellaí estañólas [42]. Ale-^' 
j6se Ifei tuirba de cortesanos, como le-»;^ 
mléndo poner los ojó6 en uíla'bélle^írf' 
destinada ál rey ,- y dolo le atfOftíp^ña^' 
fbn tlSntró de aquel recinto Afeen Há- 
itléí y tíiPtis cuántos Validos, tté^áe á< 
pó^füs iSmiiéhtós presentóse Isabel dk^* 
lante del nionarca, sosléfiidá pbr Arla'-*. 

ja J pVétíedldá de Aben Farruch ; y si 
herniosa sé hftbiá mostrado álertípréf, 
atjii liláá hermosa W mostró áqué) dilr; 
tíhiídk, W(íá«áda/tóra vados en el feuelo' 
16* bjóé, yk epeendiáo el rostro t^úttíú 
üUá t&ittapdlbj ya íny^fstrándoi^ pálidar 
y aj!^Sfe6l6ria«3 y isí cabe mas Wla. 
Até^éüésé ABéri FarrutíH ál ky^ quo'né 
ápáñ^ 18 tfSta de 6qbé1Í8 éffetnra éCM 



i!^i€m)^t iCMlMótfitb y 6m|)eÍMBridótes(íí 
tába¿ ¥ Mbiís'^tfiftlld qpá a¿i te ^edie^' » 
sey'4cem;u]:nbf6d0 4 dejarse 'lidAnBiP del; 
inf^tn^ 4e '¿ü& de^í^ j ($Udtid4y ;iiO';,}udiir > 
ufl^ sülo ¿)ord dé cuatitos «Íli ijierón ¿> 
la getitil déndell^ j qtie no quqdasé pv8tiK> 

le i^d» ^Uel ttíiiém^ ptíhto bl itfom]M*e . 
dl| 2ié^ayúi cfue lé ha €onseí*vado láí) 
faiMd^y/y i^ di)íi$ se habiii dado haft«^v 
ta «dlptíé^B ipby .aqudias^ gentes kl /Ió^t 
¿^tlíf*^ Á &i¿ hmákhal Reirá bf ifes^a dé^iiuf^'i 
jér < tío Sé. efit^^ntr^ eti lá titrtst c€8a din i 
gt/ná^qd^i^^DÁ^a^aük [43]. ¿^ U 

v«i» ei atliat'ci' au^^^po | .y .le dtjmalidq) 

roso , si habia tenido la dicha de ofre- 
cerle un-dó(]i'qué lib ííéshífeiAeciese su 
agrado. La respuesta de Albo Hacen fué 
tern^pvaiOUi y Ve&eihei!itm),^ti£i'»ddB|& 
duda d».^mr^6áiia fie: ln;iiitmiQil¿lcoA\ 
razón , ya cautivo ;■ y seguro Aben Far- 
ruch de tenerle en el lazo que le habia 
ten{iid3Bi^ipi|üó {vefosrso^al 0eyi>pMqpteu- 
seiildiw:de áiiMHiadar UwtndídRÍiUcriefs 



horas. Mas antes 1^ demando por úl|i* 
ina merced (cual ai no eatu^ieae cierto 
de conseguirla) que aupuestos los pppoa 
años de Isabel , su orfandad y desgra* 
cias^ y que solo habia tenido por ma- 
dre á aquella mora , viniese el rejr en 
consentir que permaneciese á su lado^ 
siquiera los primeros dias : ce hasta que 
se acostumbre la inocente paloma ( aña* 
dio coa donosa sonrisa) a volar sin te-- 
mor por el ámbito del palacio.*^ La mi- 
tad.del reino que en aquel punto y ho- 
ra hubiesen pedido á Albo Hacen ^ la 
hubiera concedido de buen grado ^ á 
trueque de mitigar la aflicción de la 
hermosa cautiva y. granjear su volun- 
tad; cuanto más una merced liviana^ 
que tal le oarecia^ y que concedió tan. 
gozoso cual si en ello estribase su dicha* 

CAPITULO XVIL 

Situación en que se hallaban ^ por aque-^ 
¡los diasj la esposa y el hermano del 

rejr. 

i 

Apenas ae susurró por el palacio que 
se hallaba dentro de su recinto una her- 
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-11108181108 rorutáaná^ y que c60si>lo Verr 
la setUabia prendado el rey de WB ^o- 
cantos^ voló la fama de Isabel 4o i^pa 
hoch eo .otra ^ como $i fiiesen otxos^Uxir 
á>8 Qcoa; despertando: curioaidad ep 
"onpá* en 4¡u\en admif^aciote^ (spiquie^ 
¿kriáia^ pero en tódos^.igwldesep.^? 
eoniratolar^eidoii el ni<>ii9i!ca > voIyiQUjr 
do el rostDOiál <soi;n/icienteJ, Quiso tanir 
loen é^ aosjifla. qpe no' se bailase: entpnqe^ 
en la . AUkambra ilá esposa ^de Álbp^ fí^r 
den* mufér de. ánimo, anti&ro y cott^h 
eion altiva^ cual se moiátrabs) en smcppr 
lindate^.én SUS' palabras^ hasta: efí ibí} 
Yéiiner idéalos ojos. Habiía nacidp.en iU 
adbflisima estirpe de líos zegnes> un^ 
de las principales del rjeino^ que le |ia^ 
bSa trasmitido con la ; sangre su ami^;^ 
cion y suS'Qídioa; y aunque J^ubiese í^vf^ 
piado al^n tanto su índole recia y p^^r 
gulloflia buando la desposaron con el rej^ 
( Miía quef uese como prenda de recon-^ 
ctliaeion entre dos tribus largo tiempo 
enemigas) [44]^ bien presto se echó de 
▼er que la convenienpia de Estado e$ 
débil Vínculo de voluntades y flaco cit 
miento para asentar una paz duradera», 
No faltaban á Aixa (que asi se llar; 
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tiiabá' Íá' Féifia ) prendas dé i^ras sxmvBr 
vitniéñtó) ingeíiio claro/ céáolbotoBf, 
ptVídéíiÁk\ per¿ ]«s dotísdevsp^alma^ 
-á^'coMó las Üérmosas facoÍN»]89 de 8¿ 
¥6stt^d-j té«ri»n uti tiO'ié qaé d^^ varoBtls» 

3i^ ¡M^irábtíí^nd^píego^ y ^e mal pof- 
lañ ^VéiiiY^í c^ti id oondioion Hánda 
-fÚ'ésrícWt^ ^tñÁe detjreyü'tai sr^ion 
TÍSQáste «il'defeit¿''yal ^^itaoxtéo^ ^ nls 
id é^Ü JA&iW ^ic4íiciosas-; : itiipTio]^ÍB& dé 
T^]|^'ii$^^róyi>, résirltal^ii aun tüaJkyíf en 

dí¿%?édijt6'^^55/ temendo íaV^^^O' ^ 

{ldlid¥rtm d¿' A'hca^ tistiii gnaMe/^rimcsir:^ 
WéP^ ó^'é. pti^Wiebabiaidado^edbfid^ 
íitéfíbfflbí^ de'fa jffirm, queUaíito otó»- 
!r@^Üeg1^'i%W^ atabe como en 'castdSilcio 
tó'h&késtif. YGÍákA'¿Bt¡íjeiúherfíid a(» 
ti^^éy;'déí'só -Cí^ídidony qafeitó ifiiias(ád 

sale- oyó dfeéíí (íídmo pbrtia-d^disíihbf 
¿3> y áludlJétído «ál veti ¿^siabel cMloa^ 
tilia; ai <5f¿ien Aecctttit&ti ab<MÍrecía)f4^] 
^üS' ^Jerinedad dé' zelos no era acHi-* 
^e áé'téinm. M&s no por e^o d^abade 
Ipbíafr lentiahi^nte en «u ánináoy como 
tá'V^fe éofatínua que Cae en una piedrWj 
cáaa! ácpíonó paflábipa del rey ; jooHeVe 
t¡^ Itaese, éé qtíé íe >nmMtl^£i9btirde&vio^ 
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4eoü'á:Albo Hacen/dque ^¡todq {^íot- 
eípedébil^ <(ae mica, eúu ojeriza jb:a8ta 
mit9Q nmpío iecbo A qnieq pareaúí di^ 
-náÍAne.i . : .! . '-¡ .¡i; 

~. Aestaa^eausaé de flesjinion^ ¿ánfKÍr 
^rosRSode ¿nyo^ se, allegaron btra&^ 
üfoisfi ob Hiéiios ara ves ^ atizando ¿1&^ 

El de ia discocdií por la parte de afuera 
8 d<}8 tribus competidpra^. Arrimi^ 
bese bl rey á ia de ibsiAbeiipebragef^ 
que.áibíoguBa oír» cedía en nütíetatiy 
póklery «i ef »que a toda^ Aoilepídiayen- 
tá^á; y lal vex.^ sihiaonoCierlaiBl piiopid^ 
'se imo^ipibá ¿aanana^^fícioisáda á laqnq- 
i^larihu paá( lo.niisin^'qud Ab^inMicq- 
•^fiásciJDia ;en pnbtiba.jj ^usegre\OiBB mo- 
iiiled(4oci;pov losZeeries. Encomronfe 
aun inaa ios ánimos ^ llagados ya de' di üy 
ai^iguoi^ cnando noiwrió el hionavra 
á sii valido Afaea Hamet^ cabdia deios 
. A;beiioqrra§e^> por jálguacü Majror de 
lá cúidtfí</«; di^bfldad tan alta y enctnqp- 
bftida^ fue no oonsentia encima mb- 
gtma'ltí^eile fóo^ese sombra^ exoeptóJa 
*éit\ my '[46]. '1 

' ' tobíó ide Uido punto al &nt0W'ie 
los Zegries^ al ver tan señalada «niiefl^ 
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4os;¡ j'auiique>)al''|Mroiita' no estalló su 
iveneauza^ tanta mas.cierta cuanto ñas 
•oculta ^ eaipesaroki 'desde eptonoesiá 
aparejarla para lo porvenir^ prefatién- 
-diose oel influjo que >ejer€ian ;6n el áni- 
jno . de : la . reina ^ y . Tolviendo ya les 
-ojos'i hacia su hijo^ mancebo de poow 
años^ enfermizo de alma j des.cuarpo; 
pera mas propio por su ánimo apocado 
^ su flaquera misma para servir de ins- 
Amnxiéhto en manos de jsa madre. 
:. /Inainuaron pues a esta que se halla* 
r.bá I desairada y cuando no . einvilecida^ 
-permánecsendo' por mas tiempo en el 
-palacio de la Alnanibra > siendo testigo 
"CCM^ aus^ propios' o jos de las liviandades 
'del rey ; y io que era aun maay hecha 
el blanco de su menosprecio^ menguan- 
do asi la estima y veneración en que 
-era tenida del pueblo ; por lo cual era 
conveniente^ con cualquier pretesto^ 
-^ue eligiera para sí distinta morada^ 
^ónde viviese á lo menos tranquila ; que 
ial era el poco amor que el rey le pro- 
fesaba p que pocos esfuerzos se habrían 
menester para alcanzar su consenti- 
miento. 
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Abrigó por mi parto la reina los de** 
seos de sus deudos y amigos ; y hallán- 
dose mas quebrantada de resultas del 
rigor del invierno la salud de su hijo 
( AbdUehióBoabdil^ mas conocido por 
este último nombre)^ rogó al rejr le 
permitiese llevarle por aleunos meses á 
su propio palacio y mas elevado qué el * 
de fa Aibambra y de aires mas delgados 

}r puros ; como que estaba asentado en i 
a cumbre del Cerro del Sol y mas allá 
de Generáli^. JJamábase el palacio de 
Darlaroca , óeeaiíkla Novia [47] ; por- 
que se lo habia ofrecido á la reina el 
mismo Albo Hacen , como por via de 
arras^ la víspera de su casamiento: lo 
que no habia dado el amor ^ lo escogió 
para sí la venganza, 

£n este apartamiento y retiro vivía 
la reina y rodeada de sus deudos mas ín- 
timos^ excitando con su desgracia la 
compasión del pueblo , y calentando so- 
lapadamente los intentos de sus parcia- 
les , cuando se presentó la hermosa Isa-* 
bel en el palacio de la Alhambra; y 
como si quisiera la suerte que hallase 
mas desembarazado el terreno, sin tro- 
piezo ni estorbo > se hallaba a la sa- 
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ÉOn áuáente A^ Gtvmsá^ éi hettátm áeí 
rey, noQibrado también AbdÜehi ^ fe^Á 
mo su sobrino^ pero qne ya bábiá ga- 
nado en algtinos reencuentros qáé le 
apellidasen bl Zagal ^ dictado de talifrn- 
le [48]. Era este* príncipe de aventaja- 
das partes^ robusto el cuerpo^ y ef feh- 
tendimiento despejado ; pero de cbhdí- 
cion recia , nial sufrido , ambicioso^ 
aunque mostrado desde niño al recat^ 
y al disimulo ; como quien liabia naci* 
do al pié del trono : puesto demasiado 
alto para despeñarse^ y no lo bastánfe 
para colmar deseos. 

Apenas creció en años^ y echó de 
ver la índole de su hermano (apto tal 
vez^para gobernar un reino en tiempos 
bonancibles, pero falto de firmeza pa- 
ra regir en la tormenta el timoii del 
Estado) , mostró sumo desvio por láá ciO- 
sas del mando, desdeño de la corte, 
afición á una vida áspera y trabajosa. 
Asi consiguió á un tiempo desvanecer 
hasta las mas leves sospeclias por parte 
del rey ; captar el ánimo de lá plebe, 
muy pagada por lo común de los prín- 
cipes que n>uestran costumbres rudas, 
aun mas que severas; y sobre todo gran- 




lia situación del reino , la ^^wdm 
que mas pronto ó mas tarde había de 
rebentw f i|n^a ^stüi^'Us' bandos y 
parciaiiaades que comenzaban á hervir 
dentro 4a«v19, OÍ^iidad ^ . la . discótdia que 
habia ya prendido hasta en el seno del 
i^^^^>t wiippveyisioa piel r/^y^.Ib sq- 
p .^Ma^ ^l, apQcaimietíta á^ iu 
[p^ .ccacui) rió .de consuno á que 
JQf^ú^^p.Jl;n9» viva^ las e3perwiZ9S djs 
Ai^teJii;. pero 4<^j9 ^.como {lan oa^ut^^ 

le^ 4Í9% íííi^* ; pjfflíiejido qon láíon ^ufe, 
4 fí^i^ri^tMi un . Koippitíiieiitó entris 
las.^dQ3..tia^V^ íiVaJes^, 6 ii se alzaba 
íwbwÍ^4iMPPl¿?<>s ^ s« uaadré ^pam 
u^^mr. 1 4 • i^^^^ tendri* ^\ i naieoip 
AJH?,9kÁ^íft.qu§f W^niar i nu kekroano 
?ft^W.PjíM4a^. Qtpor niQJbr d^cft, que 

ajii^qUij-^ifaiii^ua t)rítíW5- . Ron €i*y*> «lor 

d4<j..lQjgif^lia / 9Í» |q«e| par-^oies© halherlo 
Qodif^ia^A 9 sqhrqpoí<^r«e. »> totlDa> á md- 
«ew 4e JMQZ : d^ll tC¿tftp0 y HMiniptter ep 
st) fi^a^ ?i fiel de ]ia ¿alaiizd^ 9i.oonvb<- 
nifi» 4 wwrníuasi} y ^i '«^^a, tan Wífio. ©1 



embate^ que ambos conteodoreAqíiétlIf» 
ban por tierra ^ presehtarae conid liber*- 
tador del reino y coger del suelú tá 
corona. 



CAPITULO XVII!. 

« 

Palacio de la jiUtambra. 



• I 



. En tanto que por un lado v otroie 
iban apiñando las nubes , que habían de 
oscurecer en breve aquel hermoso cíe* 
io (como suele acontecer con tórmtm* 
ta de estío )^ no se respiraba én el pola- 
ció de la Alhambra sino el aura suave 
del deleite. Esmerábanse todos en ha- 
laf(ar la pasión del rey ^ encareciéndole 
á porfía la belleza de k cristiana^ refi«- 
riendole sus acciones^ sus palabras y has- 
ta su mas leve ademan; en términos 
que el monarca no oia hablar siMr de 
Isabel y cuando no la tenia en su presen- 
cia. La misma Arla ja adquirió macho 
valimiento^ poret'influjoqne sele'atri- 
huia en el áuimo de la doncella ; y érta 
pcn sUyoarte se hall^ al cabo de algunos 
üiaarta» embelesada y conkj ftiera de 
sí j i|ue \ü pensaba eti ao cautiverio. 
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Verdad es ^ nada le jrecord^Ni m tna^, 
lü'lituapioo ; todos lisop|e2|baii ^ gM- 
im.y te de^iacian ppi; satisfacer .sus an- 
tojipl^ no. llegaba ¿ sus oídos sino el 
murmulló de las alabanzas; y cuanto 
la rodeaba y cuanto tenia á la vUta^ re* 
dobla)ia ^o enagenamieñto y^ sq encan- 
to. Nacida en una villa de corta pobla- 
ción j de escasa r^uieza^ acostumbra* 
da á vivir en una casa antigua ^ con 
mus apariencia de fortaleza o de pri- 
flÍQP .c|ue ,de acorada de recreo^ j sin 
Iv^r tratado msis gen(e aue'rudbs cam* 
|mÍ9/0Si. hidalgos dp^ aldea, ó algünp 
qM ot^o, noble ^ mas ciado á la guerra 
jf, Jla caza qpe á 6estas y, ¡galanteos, no 
podía, menos de embelesarse en la re- 
gión en qne se hallaba. Aquel palacio 
tan'magniáco, sin igual en el mundo^ 
ikis suelos á^ mármol de Granada , mas 
hlai^co que la nieve ; las paredes de 
aiiulejo» y rica lazería , al uso persia- 
do; las techumbres de cedro, embuti- 
das d^. nácar y de oro y esmaltadas con 
vivos colores; los claros y ventanas la- * 
briádos con primor tan exquisito como 
U filigrana de Córdoba ; por todas par^ 
tes arcos 5 inscripcioopfij columnas tatí 









lé levi- 
m¿ d€i^'¿Ia1]!^sbb : lpS''ícárcléfá inÜsíá 

aWos á Ips 'priofaJá, atíñíjüg áliré^t^i 
fetfesentesj* tóilo ofréciá a los" ójós/iSé 

Isabel ona ñiansion 'efecaiítaíaV (£ví^ 
apegas La pudo coucepir en sus necio*' 
nes la foebsa Jmaeinácion'íSe los'Sra^ 

BesT49];^" '" '''^ ' '■••"'- • '''^ 



m sé 



gentil doiicdl 



desvanecía lá' ilusión )5e"M 
cdla al asomarse pb'r'rectfeo 




rey, era íá' morada de, efstíb,, vuelta 1& 
faz al ciecz'oy con vistas ál üáiiro ; des- 
armase fftóléfiza utikMdíeV^m- 
'¿B;'Íe« sf1eVíífjtaí¡á ¿í%lfiV3pfíetí- 
*te áitfiatt^ia áéímtíteatro/aesde iV'mh- 
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ndbrJyDii Ael Irio WU las : cdKoiires d^l 

derecha ^. aeñioteafodÍQ las >»1 turas ^^ \i» 
palacios d^ GeneFoliJí y de ¿)itWarócii; 
y ;ai *pié ismmo .de aquellois «Jqá^ajrea^ 
en uha y otra ladera ^ (como ka já«ido á 
estrechar ed lecho de la maiisa cojrrien^ 
tej rail ddeitoaojs cúrimnes , poblado$ 
éo aydilaQOs ^ de almendrk^ , . de tódá 
suerte de . árboles^ de flores y liar«ii<^ 
- I [5-1]. , 

Pues'á taxi apacihtes y amenas oran 
ha TÍstaas^el fKilaoio por .aquella parte; 
nanetiét oaas^s extensa y magnifica era la 
pefa^otiva que se descnlf ría poff iel kdé 
0fiiiiesto::lioy la ^ oi^uUa .enterameikte el 
pelacsio de Garlos <y^ labrado sobre el 
miaaiO'^teÉreno.w.. Condición del muB^ 
dorlei^aiktarse los poderosos sobne las 
monas de ríos oaidos^ y robarle^ liaá;á 
el sqI y til aive {52]. . 
,fi 'Á itiano izquierda^ como reguardo 
de la ciudad por la parte del meoiodiá^ 
se divisaban las altísimas cumbres de* 
la sierra de ¡a helada ó del sol (solaira 
la llamaban) cubiertas siempre de nie- 
Ve^aun en el corazón del estío: á su 
falda misma ^ y extendiéndose por es^ 
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pació de algunas leguas^ la famosa ^e- 
ga de Granada, i manera de una rica 
alfombra^ compartida en mil cuadros 
de diversos colorea con cercos de ver- 
dura ; y por enmedio de aquellos cam- 
pos serpeMeando el Genil caudaloso^ 
que haBieiído salido al encuentro- del 
Dauro en las mismas puertas de la ciu- 
dadj le recibe en su seno ^ y corre en 
Imsca del Guadalquivir [53]. 

Horas enteras pasaba Isabel^ con* 
templando embelesada cuadro taa ex- 
tenso y taa vario : á uno y otro lado 
torreones^ alcázares^ muros ^ cubiertas 
las colinas de jardines y casas ^ y derra- 
mándose la ciudad por el inmenso lla- 
no; alli los montes de jíbahtd, desnu- 
dos y rojizos; allá la blanquísima sier- 
ra ; acullá el rio : por todas partes pue- 
blos^ lugares^ alquerías hasta perderse 
en el horizonte.... (c No sin razón (ex- 
clamaba tal vez la doncella) te llaman^ 
oh Granada^ el nuevo paraíso.*' 
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CAPITULO XIX. 

Pashn del rey : situación de iuM. 

Cuanto podia contribuir ¿ que ae 
encendiese mas viva la llama en el pe-^ 
eho de Albo Hacen ^ todo concurrió 
pov M daño : la hermosura de la cris- 
tiana era extremada; «u gracia y sus 
hecbisos acababan de cautivar el áni- 
mo ; y hasta el metal de su voz , sin 
ser quizá de los mas sonoros^ tenia un 
de|o tan grato y tan suave ^ que pene-^ 
tniba insensiblemente hasta lo íntimo^ 
del corazón. Si no era empresa fáctlf re- 
sifllir á tantos encantos^ aun menos po* 
di4 esperan» del rey , iiatuttiinenje 
tierno y apasionado , y que á fuerza de 
no encohtrar obstáculos y de no poner 
linde á sus deseos ^ había caido en tal 
estado de abatimiento y de tristeza ^*que 
casi le era enojoso el peso de la vida. 
Ahora por primera vez , al cabo de mu* 
chos años^ sentia latir su corazón como 
en la lozanía de su mocedad ; y se en-* 
tregaba con tanto mas anhelo á su nue* 
va pasión^ cuanto estaba íntimamente 
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convencido de que aquella era la pos^ 
trera: a$vCI]^i'e^9ai1^^l)9^r^l^so8 lok 
últimos dias de otoño ^ porque amena- 
za:vyik ^ ál^íía ,ft^ «ivierno» El .ca^t^- 
ter bondadoso del rey, y aun mas tal 

d^\ 0^i)wq»ífliftp de, tpi^ce^- por f uterza }a 
Totaftd ¿^íl^N^tí nqjdQwaba po^Rs 
á.5í»a.cauitiv?.l?^pw)6^i caijia tquiejí^ 
fjip^mo^la UQa v jíctinjia ; hal^ia xneneste]* 
qpíenle aji^2^se^.qttie{i;le trajese ícipierf^ 
VP ísnti;? ei ¿empr y l^i, esperanza ^ quipn 
l^,(h^9J^^ gystar en ¿^ Ifis de}^ia9 de 
hailÜR pb^táculo6 y de vengerlo^» %er. 
i^j}^f?,el^mqi: ^e^abel, y qo deberlq 
at¿Ppdep(y. grandaza ^ cuanto menos «11 
riítaíjp tefliftR, siia¿.á su propio m^j-fir 
ciini€iilt0| 9, ]^te era ^1, iinico deseo qa^ 
le^^mbaf^^b^ljel almsi. Aunque ^o, ^ 
hallase Al£|9 .nacen en la ílor'de.sus 
fjop^, pibubiese nunca sido bejrmQSQj 
era de gal^^^d^ presencia ^ el se^nbl^i^^ 
grjáye ají i^pd^i^ao tiempp que apacible; v 
b^^ta en .el mirar de sus pjos^ melapcp- 
lico y adoímicÍQ , p^f ^ci^i que se refle- 
jaba ' lo apa^ion^do de $u podazón . No 
creyó ppr lo tantp imposible ganfir el 

d^ |sdbe^.^/cuy£i9 primicias aRWl«il)9 9 ^ 




eja iiasipn mpma que i^spiraDa « lo- 
grarian ai capo rendiria. . , . ' 

, Cotí jcsta intefacipn y proposito no 




apenas aü>na los oíos^ le presentaban en 
azafates de pialadlas Irut^s mas exqui* 
sitas'ae los ñuertosi del rey. salpicvadas 
aun con el rocío y, cubiertas con Ires- 
jaULJit^^a^ upres : si se airigia al banp • lo 

3S'V 
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.iabian ya adivinado, li^sta sus niasieves 
deseos. iJo quiera que estuviese , a don- 
de quiera que se encaminase, yá se ha- 
Día adelant¿ido la eficacia dej rey. para 
que por todas partes hallase el. rastro 
de su amor : seguíala el monarca i pero 
a tnanera de un (jenio invisible, due 
Cimbre ci^n m^ 59 mora ^ sus íavorecidQs 
j^ les ya flllananclo Igs pasos, fe^rá vez 
se 'píesen t?»ta á víst'a ele Isabel 'J í)ífeh fue- 
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En 
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f$ jpor temor de perturbarlii en^ su aolaz 
jr esparcimiento^ Í>ién porque lucliándo 
en su ánimo la costümore ael mandó y 
la timidez que inspira el ampr^ rekti^ 
jrese confesar con sus propios labios lá 
pasión que le dominana ¡ hasta estar 
cierto de ser correspondido; pero sus 
acciones ^ sus gestos^ sus palabras^ re- 
Telaban á la par su secreto; y los saga- 
ces cortesanos^ que no habian menester 
tantas señas é indicios^ se esforzabati 
or aliviar al rey de tan gravoso peso. 

los versos y cantares no se oían sino 
elogios del lucero de la mañana ^ ocul- 
tando bajo este clarísimo velo lo mismo 
que intentaban manifestar ; y tan soli- 
cita se mostraba la lisonja de los escla- 
vos^ que á duras penas podia ganarle 
el paso la ciega pasión del monarca. 

Aun no le amaba Isabel ; pero ja le 
miraba con cariño : dotada de buen na- 
tural^ v habiendo visto tan de cerca la 
cara ai infortunio , no podia menos de 
experimentar en favor de su bienhe- 
chor cierto sentimiento de afecto y gra- 
titud^ distinto del .amor^ pero no muy 
leiano; y hasta la vanidad y el orgullo^ 
honradamente poderosos en el corasois 
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de la* incauta doncella^ la intelititbaa 
mas ^ mas al monarca^ que le ofrecía 
tan háláeüéño triunfo. Pero tal era el 
candor de Isabel ^ ó si se quiere su ca* 
rácter poco reflexivo ^ que ni siquiera 
se apercibia de los ' riesgos de su sitna* 
cion 'y satisfecha con ver deslizarae los 
días en aquella mansión encantada^ y 
con tener cautivo de su belleza á un 
ptincipe tan poderoso. Lo mas singular 
es que el mayor obstáculo que se opo^ 
nia á los deseos del rey provenia de la 
sagaz Arlaja : como conocia á fondo el 
corazón humano , y tuvo tiempo y oca» 
sipn para examinar á su salvo la mdole 
dé Albo Hacen ^ coligió desde luego 
que el medio mas seguro de acrecer su 
pasión y de hacerla durar de por vida^ 
eta oponerle una barrera casi insupe^- 
rable; pero sin cerrar todo resquicio á 
la esperanza , para que no se diese por 
vencido. No habia cuidado la mora de 
grabar en el ánimo de Isabel sanos "prin- 
cipios de virtud acendílaida^ y mucho 
menos los de una religión tan severa^ 
ue ofrece como víctima el sacrificio 
e las pasiones; mas se prevalió diestra- 
mente^ para lograr sus fines ^ del único 
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1^1 ^ cujra ahivez ^*a á prpppsUp para 
i^pliir en .auxilio dp^ ^i| vijr ti^4« CpTti^if 
x)|4^^ ésfuerzQj^'liubx) n^neister I^ 93tutá 
jQíibra para despertar ,en el alma A^ la 
4qn(;e}iLa sentitpiexitQS de nobleza j.d? 

{WndoDor^ que habja xnama^íq co^ la 
eche ; y a^un. pa^ra . r^fírm^r^a mas ea 
^Uo^> presepio de bulto an^e sus pjos 
/d contraste que ella misma o^recfay res- 
}]tetada y adorada del rey¿ con, )a turba 
jjie esclavai>qu^babian compar^^do bre- 
Vi^ horas s»u lecho, _ . , 

, Verdad es que aun Arlaja .^stapa 
muy distante de .prever ,el desenljace dp 
.(^n extraña situación) ; pero el cariño 
js;ií;ftremado que profesyEipa á Isabel ^ y 
,el recelo de que peng^iase la^ paslo^ líel 
fey^ si llegaba al tér^uo de svis deseps^ 
}^ mantuvierpp.firn>e en $n pi^qp'ósito, 
.sin entregarse |t> necias esperanzas ni 
.arredrarse pqr jíjiyianop tensores j. ^antes 
}>ien encpnipfldándose á la sucinte y 4?- 
^japdo obrar á la pcas^on y a), tiempo. 
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OAPITÜLO 
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' ^Acontecimiento imórevista. 

•i ... . • -' 

iHá ya de vencida eV verano (los 
, moros cohiaban el principio de su ter- 
cena luna)', y aun conservaba Isabel la 
costumbre dé tajar sola con Arlaja á 
nni jardín amenísima, situado en el re- 
peino que desciende del palacio tasta 
el Üauro^ al pié mismo de ía torré 11a- 
hiada hoy vulgarmente tocá^fó^ de Jk 
reiñá [5>41. tá frondosidad y el aparta- 
miento del ^itib convidaban á* pasar en 
él algunas Loras; y con tanta mayot 
¿itisfaccioh y deleite, cuanto gozah 
a^uelfas márgenes el raro privilegio de 
'restaurar la salud y las tuer^ak, sin qofe 
sea nociva lá 'frescura del ambiente lii 
la liumédád del cercano rio [SS^. El 
murmullo áiie formaban sus ondas, re- 
torciendo el paso eiritre los riscos, y el 
rumor de los árboles al mecerlos el 
viento j> era lo único que perturbaba el 
grato silencio de la nocbej á no ser que 
el monarca , para halagar la afición dfe 
I^bel , dispusiese que desde lejos la re- 
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galaieD con aMcible caoto. La mÍMift 
noche en qoe le aobreiiiino tan fatal con* 
tratiempo^ había estado embelesada 
oyendo un romance^ compúealo en su 
alabanza , y cantado con aquel tono «ua- 
ye y melancólico , que ae echja de ver 
aun hoy dia en algunas tonadas de los 
andaluces. Quedóse luego callada largo 
trecho^ como si empeaase á sentir en 
su corazón necesidad de amar; y por 
no distraerla , peirmaneció Arlaja á su 
lado j tan inmóvil y silenciosa , que po- 
co á poco fué cerrando los párpados y 
salteóla el sueño. Mas de aui a breve 
tiempo oyó Isabel un rumor levísimo 
en un vecino césped; volvió azorada la 
cabeza , y llamó en voz baja i su ami- 
ga , que despertó con sobresalto ; y al 
querer ambas levantarse y ponerse en 
huida , vieron acercarse unos bultos al- 
tísimos^ del propio color de la tierra, 
que sin proferir ni una sola palabra, se 
abalanzaron de improviso y las ciñeron 
con sus brazos^ cuoriéndoles la cabeza 
con un albornoz y para que no gritasen. 
Casi arrastrando por el suelo llevaron 
i aquellas infelices hasta la boca de una 
sima ; y bajaron con ellas por tan largo 
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esfáHitíi cuál ú fúeáeú A i/éjüSiUárMiVi 
el céntk'ó mismo de la'tiéi^a. Notó de»* 
pues Arláfa (la tímida I^bel iba desva- 
necida) que las conducían por una sen- 
da tan premiosa , que apenas conísentia 
ir dds personas juntas; y con tantas 
vueltas y revueltas, que no era posible 
adivineir el punto en que se hallaban: 
solo'tü^o por cierto, al advertir el des- 
templado frió y lo grave del aire , qué 
iban por un camino subterráneo, en 
ué nhnca habian penetrado los rayos 
el soL Lo que no acertaba á concenir 
(ni era tampoco fácil, aun cuando no 
esttiviese tan sobrecogida de espanto) 
era cómo tisirdaban tantas horas, andsln- 
do sin cesar y sin llegar al término : los 
mismos monstruos que las conducian 
parecian ya cansados , y se escuchaba 
su sobrealiento , cual si el respirar les 
faltase ; y por lo que respecta á Isabel, 
no bastaban esfuerzos, insultos, ame- 
nazas , para hacerle siquiera dar un pa- 
so; llevando á tal punto su crueldad 
aquellos asesinos, que hasta la aguija- 
ban por despecho con la punta de los 
puñales. Volvió en sí la infeliz, arro- 
jando un quejido tan agudo > qae resonó 

9 



ovq^^í y, quariendp «^fir^ 4s0i(>P 
'pao? que la apvemiabau, fué Ijich^R^ 

Í9 y TWl^»^49 PPr \afguíámp tíBfifep, 
|A$ta que la arrearon cpmo un ca44v^ 
^sí salid^ deüT subterráneo. Desp\iatai)% 
ya el dia : y apenas sintió ^1^^^)^ If f<[^Q%' 
cur4 de la manaha^ y sospechó qxij^ 99 
í^aílata en el g^mpo, arrojé 4^ ^¿t« 
^1 s|li>ofnoz que la cubría^ y (}p]!f^fffáéf 
^ ibvocar í grito herido el nomi>re dff 
Jilál Acudieron al punto los yei^flug^^ 
que las custodiaban , y que ya se apre»* 
taban á consumar la obra de iniquidad; 
pero en el mismo instante > pomo s^ 
tuera permisión del cielo y divisarpfi 4 
)a puerta de una caverna un venerable 
finciano^ que en la estatura y el a4^^7 
man retrataba la imagen del Profe^; 
«¿Quebaceis^ asesinos?... Tejaeo<$! 1^ 
socorro viene de Dios; y el Ángel df 
la muerte acecba á los malvados.'^ 

Aun antes de resonar estas palabca^y 
ya estaban los asesinos como si á su$ 
mismas plantas hubiese caido un rayo¿ 
mas cuando escucharon aquellas voces 
y reconocieron el acento^ el temor \^ 
dio alas y se desparcieron por I03 c^^* 
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tp el ro^rp 4 oriente: j co^iej^zp a. 
«otoñar él cántico de^ la in^afi^a^ ,cpa 
(Apto f^vor y eutusiasmo j^,i|ua lo9;eco3 
4q aquellos montas no repetían siltiq i^]; 
xKHiiipre dj^ Dio^.,., aDids $olo es griain- 
4^^.••n Dios solo es fuertCi.... no iioy-ma^ 
Dios sino Dios^\«.! 

]^Ql;re. t^^to la solíciliaArbja hfLbiá 
Toladp al socorro de Isabel^ : 4^sciqQ 
sjus vestiduras ^ y reconoció sus he^idaíii 
que eraopgco profundas^ y ^a^i tpd^s 
en el nraza(como si por instinto na^ 
(nral lo hubiese llqvado siempre al res- 
guardo del pecho ) ; mas cuando comen- 
suba á respi^^ar la mors^, creyendo.eo^^nf 
ta 4^ peligi^o á su. bija , se inmutó áq 
protttp.y arrojó un alarido, al conocer 
en el retroceso y eVcqlor de la.s^pgr^ 
ijuje las puntan de los p^iüjale^ es^ab.ai^ 
iQt^adajS con yerbas; Advertirlo y a{>li.- 
car sus labios^ aun á riesgo de su.prO" 
p¡^ yída , todo fué un solo instante ; y 
.vpllyiendo en dprredor la yi^ta , descu,- 
brió ^I;la retama , la arrancó., éxprimip 
.el jvgO| y arrojó el veneno fuera de 1«^ 
.l^eriífes Í56]. 

Ayudóle despuei^el anciano 4 coiv 
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ducir á Isabel á orillas de una fuente 
(era la de Alfacar y la mas famosa y 
abundante en las cercanías de Granada ); 
y salpicando el rostro de la doncella 
con sus puras y cristalinas aguas ^ fué 
poco á poco recobrando el sentido ^ bas* 
ta el punto que de alli á breve tiempo 
pudieron conducirla á la cueva. 

En ella tenia su mansión el venera* 
ble anciano (^ aquel viejo Alfojqui de que 
hablan nuestras historias; el mismo que 
sublevó á Granada y cuando ya estaban 
á punto de asentarse las paces) : el cual 
queriendo en todos los pasos de su vida 
seguir las huellas del Profeta^ se retira- 
ba durante un mes del bullicio de la 
ciudad^' y permanecia dentro de una 
caverna^ no lejos de una fuente; así 
como el Favorecido de Dios se retiraba 
todos los años á la cueva del monte 
Hera ^ y se purificaba con las aguas del 
pozo de Zemzem [57]. - 

Cabalmente la cueva ^ que habia es- 
cogido para su retiro el piadoso Alia- 
aui^ era la mas espaciosa y profunda 
e cuantas se hallan en aquellos con^^* 
tornos^ escavada en los riscos por la 
x^aida de las agua!^ y preééntaba crista* 
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lisaciones de tan varias y peregrinas 
formas^ arcos ^ chapiteles^ .columnas^ 
que la imaginación creia ver^ al leve 
reflejo de la luz y un templo magnifico^ 
inmenso^ creado por la naturaleza pa- 
ra culto de la Divinidad. 

Hasta la misma fuente^ cercada de 
alisos y gayombas^ y en cuyo fondo se 
ven brotar con ímpetu las cristalinas 
aguas ^ parecia convidar en medio de 
aquel páramo al descanso y al alivio 
del hombre ; y asi no es maravilla que 
la mirasen los alárabes con profunda 
veneración^ y cual si fuese un lugar 
religioso ^ acudiendo en sus quebrantos 
y dolencias á aquel manantial de la vi- 
da [5S]. 

CAPITULO XXI. 

Tribulación en el palacio de la 
Alhambra. 

Habiá ya trascurrido la mitad de la 
noche ; y como no tornase Isabel , s^* 
gun lo tenia de costumbre^ comenzaron 
á desasosegarse las esclavas que la aguar- 
daban en el vecino patio ( llamado co« 



iñútam^tfe jatiStÁ (le/Z'Átiaráia) , iattiif 
tgüe $111 atreverse ¿itigtím ae etlas á 
iiianifestal' su recelo, ni píenos ¿ trás^ 
pasar el límite vedado. Mas al ver qiié 
iban deslizándose las horas y que Isk- 
Ixel no parecia ^ se empezó á susurrar Ú 
íé habría sobrevenido ;aí¿un daño; y 
queriendo cada cual á su vezr paréCét 
mas soíícita y cuidadosa^ corrieron to- 
das dé tropel á d¿[r aviso de la extraña 
novedad qué advertían, ' 

En menos de un instante ^ los pa- 
tios y jardines se cubrieron de guar- 
das: acudió azorado el Alcaide, qiié 
'tenia encomendada lá custodia del re- 
gió alcázar; mandó escudriñar los pa* 
rajes mas ocultos, recorrer el bosqtké^ 
bajar á la margen 4el rio; pero no ha- 
llando rastro ni señal ni huella, sintió 
desfallecer su ánimo , y comenzó á in- 
vocar A gritos la clemencia del rey. 

Ninguno tuvo aliento para partici- 
par á Albo Hacen la fatal nueva,* mas 
creció tanto el rumor , que llegó i sus 
oídos; y empuñando las armas, incier- 
to y receloso, saltó del lecht) y salió 
de su estancia, para informarse déla 
causa cfó'ibmañd escándalo. Quedóse al 
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pronto inmóvil , cual sí fués? de már- 
mipl; pero rompiendo luego los diques 
ásaénojo^ comenzó a dar tales voces 
dé dolor y de ira^ que mas bien pare- 
cían rugidos de un león que no acentos 
dé ün hombre. Corrieron los cortesa- 
nos^ los esclavos^ los guardas^ buscan- 
do jpor tó'das partes el mas ligero indi- 
ció: bajaron otros á la ciudad^ y salió 
una turba de atajadores á explorar los 
vecinos campos j y para que corriese el 
avispo con la celeridad del rayo , encen- 
dieron fuegos en lo mas alto del alca-' 
zár^ 4 m^^ respondieron en el mismo 
instante cien torres y atalayas. La en- 
ti^ák de huestes de Castilla en los tér- 
qiinSs d^ \^ Yega no hubiera ocasionado 
e¿ bi palacio de Albo Hacen tanta con- 
fiíáldn y tumulto. El primer pensamien- 
to que asaltó el ániino del rey, fué qiie 
la misma Isabel habria premeditado su 
ítlgd , para volver á tierra de cristianos; 

{ieío ¿quién podía haberle suministrado 
tís medios de llevar á cabo su designio? 
Tan solamente Arlaja era la deposita- 
rla de sus secretos, su única amiga ^ el 
ínóvil de su voluntad; y rayaba casi en 
ló imposible qué se hubiese prestado la 
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mora á un paso tan aventurado^ aban* 
donando locamente prosperidad, ri- 
queza^ el colmo de sus esperanzas, pa- 
Ttaí exponerse á mil azares y tal vez ar- 
rastrar las antiguas cadenas. 

Otros mil pensamientos, á cual mas 
confuso y extraño, pasaron unos tras 
otros por la mente del rey , sin posar 
en ella un solo instante; y con la mis- 
ma incertidumbre y zozobra que le 
angustiaba el alma, corría desatentado 
de una parte á otra, registrando cien 
veces por sí mismo el patio , el jardin, 
sus contornos. Mas al pasar, junto al 
césped, le dio un latido el corazón, 
présago de alguna desdicha ; y exami- 
nando con mayor esmero , advirtió re- 
movida la tierra y desgajada tal cual 
rama; sospechando en el punto mis- 
mo que dle alli habia procedido su 
daño. 

Era aquel lugar solitario el mas 
oculto del vergel , poblado de arbustos 
tan espesos que cerraban el paso : nin- 
gún mortal , só pena de la vida , podia 
penetrar en aquel recinto , que parecia 
reservado por los monarcas para acre- 
centar con la sombra del misterio las 
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dichas del amor. Pero bajo esta apa- 
riencia habian ocultado los principes un 
refugio de salud para cualquier peligro; 
como sabedores que eran^ y por pro- 
pia experiencia y de lo poco que podian 
fiar en la lealtad del pueblo , natural- 
mente descontentadiza^ y aun menos 
en el cariño de los propios deudos^ 
manchados mas de una vez con sangre 
de padres y* de hermanos^ por arreba- 
tarles á un tiempo la vida y la corona. 
Asi no es de extrañar que para poner- 
se á cubierto de cualquier sorpresa ó 
rebato ^ en caso que cayese la Alham- 
bra en manos enemigas^ hubiesen la- 
brado los reyes de Granada ( según cos- 
tumbre de aquellas gentes) una senda 
subterránea, que partia desde el mismo 
alcázar.^ taladraba el monte ^^ y venia á 

})arar en un paraje oculto , no lejos de. 
a margen del rio [59]. Ni valido ni 
deudo ^ por allegado que fuese al rey, 
era participe de tan grave secreto : ha- 
biase guardado inviolablemente , pasan- 
do como un legado de los mgüuarcas á 
sus sucesores ^ desde el tiempo del re v 
Nazar^ que habia labrado aquella ocul- 
ta via^ durante las guerras. civiles, has^ 
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& iel reinado de Albo Racen, Mas este 
príncipe, naturalmente confiado yifá- 
cil, había revelado este misterio á Ai- 
xá, hallándose con ella en aquel isitio,'^ 
disfrutando las primicias de su himer' 
liéo ; y aun cuando se arrepintió mtiy 
éfa breve dé. su imprudencia , ya ql da- 
ño estaba hecho, y mas temprap.6 ó mas 
tarde habia de librar sus resultas. 

Recordólo Albo Hacen al pasai- jtiii- 
to al bésiléd ; y cotno conocia á foíld^' 
él caráctei' de Aixa, y sabia que qllá 
¿ola en todo el ámbito del reino hubie- 
ra sido osada á descargarle un golpe tatl 
mortal , hó dudó ni un momento' qué, 
Babia iiartidb de ^u mano. tlebosÓ su; 
furor á Ik mera sospecha : tegisító^ 
¿legó dé ira, los senos de aquel labe- 
rinto; JikUó rastros, pisadas, mal fcfet- 
rada la cdfnpuertá de hierif o ; y ábu-^ 
diéiido A su V02 tíiiá tiirba dé esclávoé, 
se á¡rroiaroh unos tras otros en la des- 
ódíidcida senda. 

A la misma entrada dé la sima 
águardabii Impaciente el rey : redobla- 
ba prégdhtás,* alisos, amenazas; arro- 
yos de sangre iban á correr en Grána- 
flá, si nó pi(reci£i la cautiva. Volvió eit 



l^ve uíi eáfelavo ^ sin pQ^éi^ .^^tíit^ ídi 
cji^iéra ; bízole mil demandáá él réf , % 
que él infeliz apenas contestaba ^ sób'rfe¿ 
cogido de temor y reápeto; trias al fin 
pudo colegirse de sus mal concéHI)áll 
mlabras aue en el camino subterráhéti 
^ liállana^inas de un vesiigio de lH'n^ 
cíente fuga. ♦ 

Escucharlo Albo Hacen y corrét 
qesalado á la orilla del rio ^ donde dér 
sémbocaba en una gruta el ocultó ten- 
dero, todo fué obra de muy cbirtoé 
instantes: apenas pódi^ti seguirle stíé 
cortesanos ; tanta era su presteza. MiA 
asi que hubo llegado^ iñcieHo todá- 
yia entre el tenioi: y lü espérarizá^ y 
cuando luego supo ^ufe no habían ha- 
llado a Isabel, arreció tanlo su fui*6¥j 
gué cuantos áíli le eercabaii tehiblái^H 
por «US vidas. 

• Este mismo recelo , y^ el aíisiá d8 
granjear lá buena vólüntáá del tntí^ÜÍA 
ca^ redoblaron^, si cabe, la eficacia fcóti 
^ue buscaban tbdbs á la catítiVa ; hasta 
gue el mas afortunado volf ió lleno dü 
jtipiíó á ddnde el r^y se hajlaba , y ar- 
rojándose 4 sus pi^s, le dio ía feliz nue- 
va üé <jué ya sfe sabia el cahlltío qbé 
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babia llevado la cristiana. Dudó al 
pronto Albo Haden; pero de alli abre- 
ves momentos y como se repitiesen los 
^nuncios de nuevos indicios^ túvose por 
seguro que la única senda por donde 

Imdiera haberse evadido Isabel^ sin que 
e opusiesen obstáculo los muros ni las 
guardas de la ciudad^ era por una cue- 
va^ cuja boca se descubria á la mar- 
Sen opuesta del Dauro ^ y que corrien- 
.0 soterrada bajo los mismos cimientos 
de la población^ se extendia no menos 
que por espacio de una legua ^ hasta 
mas allá de Alfacar. Aun la vieron 
abierta nuestros padres, años después 
de expulsados los moros [601. 

Mandó al punto Albo Hacen á su 
mas íntimo valido que penetrase por 
aquella senda con gente de su confian- 
za ; y que registrando ^ si menester fue- 
se^ msta las entrañas de la tierra^ fuera 
lueeo á encontrarse \;on él á la salida 
de la cueva. 

En un caballo alazán^ mas veloz que 
el viento^ salió el rey de la ciudad^ á 
tiempo que ya alboreaba; y tomando 
el camino de Viznat ^ por hallarle mas 
a la mano^ llegó de un vuelo á orillas 
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de la fuente , habiéndole seguido hást<( 
allí niuy {tocos de su comitiva. 

. CAPITULO XXII. 

Hajiaelrejr á Isabel, y vuelve fion eUi 

iü la AUuatéra. 






Derraináronse por las siei^ras de Al- 
facar cuantos * liabian acompañado' al 
rey^ y los que después le siguieron j en 
busca todos de la hermosa cautiva^'; eií 
tanto que Albo Hacen , con el afán dé 
verla antes ^ permanecía inmpvil á^l^ 
salida del camino subterráneo ^ incEnlí^ 
do el cúérpb y aplicando atetato -er^i*- 
do.' Mas deallí á poco tiempo' ové Air* 
laja á lo Idjos pisadas de cabailo») iy 
mal recobrada todavía del reciente ape- 
ligro ^ asomó la cabéta con temor y r^^ 
cato , y descubrió las gentes del reryu . 
Dio entonces tales gritos^ enagenada de 
alegría ^ que al escucharlos Isanel desde 
lo hondo de la cueva sobrecogióse de 
. espanto , y corrió á guarecerse junto al 
Alfaljui; y el venerable anciano^ con 
el ansia de calmar s^js temores ^ salió ¿ 



jl^ ppir si mistan lo q^e h9¡)?\% da4^. 
ocasión á las yoqe^ d^ Ar^)a. 

No Kubo menester preguntárselo: 
que ya so hallaba la. i^ora cercada de 
cortesanos y de ¿sókvds; j se veía al 
ansioso monarca trepando por aquellos 
méólá, bañado e& süd«^í^ frío , temienÉt» 
preguntar si «afit T¿Tik.kL prenda de su 
corazón. 

i^f^í^ est4,\ ( g^tft Arlaba , al divi- 
fcir 4 n^'}^f^> señor, agid; ^t ci^k( 
nmrm h ha servido de ^scudoL.^n^ Óu;^ 
lo^ Albo Hacenj llegaír á donde Se h^^ 
Ifeiba U x^oKa> y aparecer Isabel qqtw^ 
fbH: eASAlmo y todo £ué un solo pun^: 
ímk^j f^iáq la infeliz , casi a^rastran4p 
pQar;eli9ii?lo^ Uena de tempral coQteixi- 
pjl«rw af3^,i y apenas vio al monarcaf^ 
^rfta^.te á «US pi^^ como quien no t^«> 
Mfi en k tierra ma^ re|ugio i^i a^i^aro; 
j comenzó á Uomi: aniarga^nte^ sin 
j^roferir ni una sola palabra^ 

• La fio^ppesa^ ^1 contento^ la índigo 
ttaoion DQi: tamaño atentadp, sobr^cor 
giecoli de tal manera al rey ^ que tam«- 
ipopOi por su parte podía expresa^ cop 
uncos Iq que pass^^ en su corazón: sos- 
Unia 4 Imolj 1^ coütefnplaba atóqitci^ 
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Ja9; V?i¥Í9^ 4ue ligah^^ filis bvnM^.yhii 
yió salpicadas con sangre , Comeikm á 
tf|t[iya|lll|[< d? dioloí y <ie iídj j:y^lTÍ0.ndo 

upfi pur^da D^U desventuras y .dí9SQi3treií( 

levantar 1<^ pjoa^ füvmwmmrím laf^t 
^ilQÍp GUf^tos allí s§ l^UabaQ^t Uaitft 
qpQ i^ciéf^omel ü^v. ima.leiie ^»ñjA^ 
al«j4i:QP^ tod^s.^ ; el y^midiú^i AM^ 
^i roQlpió al, caJbo ?1 sák^cii^ Pió 
c«flpt% ^l B^pxiaroa^ cpa el 9^iUo 1«^« 
{«49. €^ W y^cdi^d> de lo qüei. habU 
presenciado^ cpmp ai hubiese aidA QMi. 
TP.t^tíi?.^ y 191^, hubiera iemdo «o. ello 
t^j|tá^ari^} pero^con agí mism0! roblo 
di^ oca^ipipt i ^e Arlaba r^fíriea^ ]»e«* 
ny4^ffaéi4;e. : las ^ircumtanciaj» de fMü 
f^V*añp aopiXM^^ciíaiento. £scucfaói4 Air 
bp, Hapep,^ ain, iaterruñ^irJU ni u»a 
v^z á^[MÍe]^si; pero á cada palabra quQ 
ii^ proAUinciaüdo la mora > anublábase 
xna# y xv^s el rostrp dfsl, monaroa ; y al^ 
^ ya Qo fué parte a reprimirse pofi 
m^a tiempo, ((Bemira^ desventurada^ 
ítfi tfimi0^4i^ ¿ Isabel^ estirecbaado qmi 
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v^émeiidiai siistnanos; jamás ^tfliientiras 
yo vivay te alejarás Un pinito de mi la<* 
do ; ni aun los rayos del sol volverán á 
ofenderte ! » 

No contestó Isabel; mas derramó 
por respuesta un torrente de lágriñías: 
se vek sola ^ huérfana ^ lejos dé ^n pa^ 
tria ^ esclava en tierra extranjera ;^ per- 
seguida^ amenazada de muerte; y en 
n^dio: de tantos peligros y ^eii tan cruel 
desamparo^ no tenia mas asilo que la 
soinbra del rey. Otra vez fue á arrojar- 
se ¿ sus plantas; mas lo estorbó Albo 
Hacen ^ y la sostuvo en Ms propios bra- 
zos^ sintiendo nias vivo en sus venas el 
fcvego que ya le abrasaba. 
' ^ £ntre tanto habiá ido el Alfaquí á 
traer un canastillo de frutas^ primi- 
cias del otoño > mas sabrosas y rega- 
ladas en los contornos y en los huer- 
tos de la ciudad , que las que á su vez; 
brindan la primavera y el Testio: Ar- 
la] a permanecia siempre al lado def 
Isabel ^ reconociendo cuidadosa sus re* 
cientes heridas ^ ya fuese por la inquie- 
tud natural de quien tanto la amaba^ ya 
tal vez con la solapada intención de acre- 
cellar la pasión del rey > ofreciendo á 
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sus propios ojos lo que costaba su cariño^ 
Acudió luego una turba de cortesa- 
nos , que venian de los.yecinos pueblos 
j alquerías con provisiones y socorros 
de toda especie ; j pasadas algunas ho- 
raa, en qué procuró cerciorarse el rey 
con solicito afán de si permitia el e^a- 
do de Isabel trasladarla á Granada , sin 
poner á riesgo su vida , resolvió parlir 
con ella aquella misma tarde , como si 
le pareciese un sueño que babia de tor-* 
nar á verla en su palacio. 

En cortísimo tiempo , esmerándose 
todos á porfía y sin perdohar diligen- 
cia^ labraron con delgados troncos y 
juncos una especie de lecho^ para con- 
ducir en él á la hermosa cristiana , cu- 
briéndolo por encima con ramaje v 
con flores^ para preservarla del sol^ 
del viento ^ de las miradas de los hom- 
bres ; y hasta el mismo rey, por ma- 
yor fineza^ quitó con sus propias ma- 
nos una hermosísima piel de tigre ^ que 
cubría á su caballo ^ y la tendió sobre 
.los troncos para que no lastimasen el 
cuerpo de la delicada doncella. Despi- 
dióse luego del Alfaquí ^ dándole seña- 
ladas muestras de agradecimiento > y 
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sentarse ^n pbhcm^ en ci)s(Mi> i^tliese 
4e.6a retiro '^ paisn^a la; fiesta de Mmt* 
¡u4> ^elebradd |}(^ aqu.eUo9 d¿$9 en Ji^er 
i]^o(k*ia del ^QÍjnaiento del ProfetiQ t^^]^ 
j^^ifcibióse de^iieá lá gQnte> para^Uj^r 
y«r en m^dio al r?y y á la cristis^f^a > 
f^l^ cu^0 n^SntP lecho iba sentía vAr^i 
U\^^ pata.sejT'^irle á un tieni{)0. d^^omr 
pSíVA j^ conáu^loj y eamihando tQdc)^ á 
pfU9<^ ih€||$U|[!a4o > por. no causar i ^^el 
fatiga ni mol^^tÍA^ llegaron á la mfo** 
1^ ^<^lB$yro> al traspoAer.el sdl; y 
aUi ^üardarotí a que se atezase, la p/^-* 
^^ ^ para entrar sin bullicio m Ast^iiSüi 
o^lO) ^n el recinto de la ciudiftd* 

CAPITULO XXJII. 

".1 

Dtítermiña Albo Haceri repudiar /ái /4 

'I 
El delirio que produce, uba fiíebriB 
agijda> ño es bastante á dar idea de la 
agitación y tumulto que atormentaron. 
%l áninio de Albo Hacen la noche que 
tornó de Alfacar. Ni un solo puiito pUr 
do soáegár én Ú lechoj vagaba por «d 
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Mtáfiídia > a$<miábtse á l|ii veista^iis i, co- 
úom-liiista el aire lé faltase; p&ró lá. 
l^sta.dd Datiro renovaba su herida^ y 
apenas podiá reprimir el dolor y el eho*- 
jo. Amargo fruto de las pasiones^ cualv 
do no las trepñme ningún freno : ún|t 
aokt se había enseñoreada del corazón 
de. Albo Hacen ^ principe humano^ éie- 
ménle'^ ^toroso; y en el breve térmi-* 
tío áé*km día no parece sino que se há^ 
bia trocado sÍü condición^ al verle ábri*- 
^a^don gozo proyectos de v^n^ajasai 

Las circunstancias del rapto de Isa-*- 
bél cOMadas i por Arla ja ^ loa propio^ 
recuerdos del rey > y el concepto 'qué 
tei^ia del carácter de Aixa , no le déjá-^ 
ban ni aun asomo de duda de que ella 
babia sido el alma del atentado; no por 
pesar y despique de ver entregado á 
úllra el cot^ison de su esposo^ (en cuyo 
eaao el misnió extremo del cariño po- 
dria servir dé excusa ) ^ sino para que- 
brar los ojos al rey^ amenazando la vi-: 
da de lo qué mas adiaba en el muiídó> 
yéí&a tal vez para humillarle á vista 
del jptieblo^ mostrando que hasta al pa- 
lacio cÉiisnío alcanzaba el brazo de lá 
reina. 
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Esle concepto fque no se avenia 
mal con la condición y las miras de 
Aixa y y que lastimaba á un tiempo la 
autoridad del rey y le infundía recelos 
para en adelante ) , preocupó tan com- 
pletamente su ánimo ^ que se aferró mas 
y mas en el concepto de que no para 
saciar su pasión^ sino para su propia 
seguridad y por la paz y bienestar del 
reino , era forzoso , urgente ^ bacet un 
escarmiento ejemplar. Asi es como el 
amor^ empleando siempre su natural 
astucia , se cubi^ia con la máscara de la 

I'usticia y se ocultaba bajo la capa del 
^ien. público , para arrollar el único esr 
torbo que le contenia y correr desbo^ 
cado á sus fines. 

Mas de una vez ^ en el trascurso de 
aquella aciaga noche^ sintió Albo Hacen 
en su pecho ardiente sed de sangre; pero 
como su corazón era de suyo blando^y 
aun estaban sus manos puras y sin matí- 
cilla^ él propio se horrorizó .al contem^ 
piar que el primer paso que iba á dar 
en tan fatal carrera era la muerte de su 
esposa ; exponiéndose tal vez á exqitar 
en favor suyo la compasión del puebloj, 
que lejos de mirarla como autora del 
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malogrado crimen^ la Horaria cual vic-* 
tíma inocente. 

El temor de que asi aconteciese^ la 
indecisión natural del rey, y la repug- 
nancia que cuesta derramar por prime- 
ra vez sangre humana , alejaron á Albo 
Hacen del mal propósito que le sugería 
su venganza ; y como el móvil y ali- 
mento de semejante pasión era el mis- 
mo amor que le avasallaba , y este se 
daba por satisfecho con repudiar á Ai- 
xa, prevaleció esta resolución en el áni- 
mo de Albo Hacen, y determinó lle- 
varla a cabo no mas tarde que al si- 
guiente dia. 

Asi le pareció que conciliaba todos 
los extremos : aparecer justiciero, y no 
sanguinario; quitar armas á sus enemi- 
gos y desalojarlos de su propio palacio; 
mostrar mayor desden y menosprecio á 
Aixa , dejándola con vida , para que 
presenciase el triunfo de su odiada rí- 
val. De esta manera, al cabo de incer- 
tidumbres, dudas, contrastes y vaive- 
nes; después dé tentar en vano uno y 
otro sendero; y cuando mas lejano se 
creia el desventurado Monarca de tro- 
pezar con su ciega pasión , la hallaba á 
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arrastraba su voluntad. 
. ? Fijps los ojos en el ori^Bt? , como 
quÍQ|i e^pe^ra alivio á SU3 jcnal^s coii ]^ 
próxima \v{z cjél 4ia > signarclQ Albo 1^9r 
ceti á qpe 'gayase el albsf ; j en aquel 
ppnto y hora mandó veiík á su yalidq 
Ab^n Harbet^ con otros do§ caudillos 
Abepcerr9ges^ en quienes depo$itaba el. 
rey 3u maypr confianza. Y apegas hu-* 
bieron llegado y comenzó* á eícpon^yles 
largamente las antiguas ofensa^ queWbia 
recibido de Aixa , su odio rbal encu- 
bierto, su altivez, sus designios; entre* 
lazando sagazmente (como quien mas 
bi0^ pedia iaprobacipn que consejo) su 
propia cai|sa con la causa de los Aben- 
c^r rages, enemigos de la reina y de toda 
. su e^tirpQ. También §vit;ó AIIk) Hacen, 
^l mellos cÚ£into pudo > hacer alusjióii á 
la cautiva ; pero su^ mismos esfuerzos 
dejaban traslucir su artificio ; y á cada 

{palabra del rey se veia claramente que 
sabel la dictaba, por ló mismo que es- 
te ijiombre nQ salió ni una vez de sus 
lábiqs. 

Pendientes de ellos estuvieron Aben 
tlam^.ty Ips otros caudillos, como ma- 



nrtUlados ¿ nn tiempo de la dtro'cidaNl 
(t^t imén^do crimien y de la resolución 
dél\Túy: miráronse des^Use&uüQsiáoirós^ 
ciml 8Í ei respeto les trabase' la léngtia^ 
lBMlm\<pe al fin A^n iHamet/ cfoxnei^ 
i^ndo *por ensalzar la ínagnanimidiad 
del xnoiiarca (á fin de ^^e* apareciese 
nitfs odioiEía la conducta ^ Ai^&a/ sití 
téáeif'éi'^pie acriminarla)^ concluyó pól^ 
iMíilio 4é ^gaces rodeos ri^cóme];Kla^d€^ 
U prüidM^eia. 

' 'BeáliÉlipse Albo Hacen^ sin podarlo 
dÍBÍtkiula¿^ el roBtr.o> ál rer que ¿u pri- 
t^do> su confidente ^ S]|i aiQigo ^ parecía 
tdinkfi^ cotí tanto encdgimientb y tibieza 
el'd^fí^Eavio de tamaño ultiraje ; y sos- 
j^kando que tai vez coü aquellos ti- 
Alid^s consejos intentaban echarle en 
cara su propia irresolución y flaqueza^ 
se lÉiostró xjíias firme y tenaz en su pri- 
iner propósito, a No ba sido mi ánimo^ 
gran Rey, (repuso entonces el sagaz pri-^ 
^do ) ni amenguar lo grave de la ofbu'- 
sa^ ni retardar el justo escarmiento : an- 
tes bien tengo para mí , como que á 
todas horas toco y palpo la condiciori 
del pueblo , que nada afirmará tanto tu 
trono como el que á un tiempo se sepaÁ 
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el desacato y el castigo. Los árb0le5 
mas altos ipon los áue hiere el rayo; y, 
asi es como los cdeíos muestraa:Su.po* 
d^j á la tierra. Mas por lo mismo que 
np igjapras el' odio que la reina y. los 
$uy os profesan á los de mi linaje^ esta 
consideracioa me retrajo (excvisa> se- 
ñor > y perdona,) de darte un CQnse|o 
digno de tu ^autoridad y grandeza. De 
mi propio desconfié , que no de tí^gran 
principe ; temiendo que mis pasiones^ 
sin yo apercibirlo \ tomasen parte en lo 
que solo toca al bien y quietud dp estos 
reinos. Mas ya que tú ^ señor y exento 
de mezquinas flaquezas , como ^tá lie- 
bre, el sol de pesados vapores^ has re- 
suelto en tu mente lo que de tí recl,ama 
la justicia, resuelve j^ manda ^ ordena; 
que tu voluntad será cumplida. » 

Echaron mano á los alfanjes los otros 
dos caudillos^ como impacientes de 
confirmar^ aunque fuera á costa de sus 
vidas ^ la promesa de Aben Hamet; y 
asi que hubo el monarca manifestado 
su satisfacción por tan leal ofrecimiejpto^ 
concertaron allí mismo y sin tregua ni 
demora , poner en ejecución el man- 
dato del rey. Era menester ante todas 
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eoflfta proeeder' con eautela^ para iAipe^ 
dír que los parciales de la reina inten- 
tasen desasosegar al pueblo ^ ó tal vez le 
empeñan en su defensa ; y cuando to- 
do estuviese á punto^ intimar á Aixa que 
el rey la repudiaba;, y le ordenaba salir 
cuanto antes fuera de la ciudad. 

No e^a fácil empeño llevar á cabo 
erta resolución y ni aun siquiera anun- 
ciarla á una mujer tan altiva y prepo- 
tente como lo era la reina ^ ufana de su 
propio merecimiento^ del resplandor 
del trono y del lustre de su raza ; pero 
Albo Hacen y que conocia á su ve? la 
pasión que dominaba á su valido^ se 
prevalió diestramente del odio que en 
su pecho albergaba contra los Zegries^ 
abultándole de industria los estorbos y 
riesgos y para punzar su altivez y su or- 
gullo y basta que él propio se brindase • 
á dar cima á la empresa. 

Respiró entonces Albo Hacen y co- 
mo aquel que en una montaña áspera 
y trabajosa comparte con otro la carga^ 

Sara trepar mas pronto á la cumbre ; y 
espues de dar á Aben Hamet y á los 
otros caudillos nuevas pruebas ae con- 
fianza y despidiólos con afable ademan^ 



no faábia visto á la hermosa crisl^anal 

GABITÜLO XXIV?. 

' • • • • ' . . ■ » 

Congrégame secttítamente los deuMÁ ' 
f parciales de jiixa. i > 

' La misma noche en que estaba prcP 
meditando él rey la perdición de Aiicáy 
Iráiybáríse pongregíaoos los disiidos y 
á^ciálel;» de esta ^ ' PéC^ios06 del idiáSitii 
üé le árneriázal^a/ Habíanse difuná«i¿> 
por él pueblo^ en el ttá$curso de aqtf€& 
día > Iriíl riftnores extravíos ^ pimáttdo( 
eada dtiál á su antojó las circunstíntíciati 
del' rapto dte láteibel y su libe'racioh ipaá»- 
faVilIosa ; y €0mo felkecho mismo (fo 

{>6i^ sí prestaba vastísimo (^ampp al vtn^* 
6 dé'n^ imaginación / ilp knbó SQ^PI^ 
de prodigio ó de fóbuk qtíe no bailarse 
aéo^idá éñ'la píebe^prehdadá siempre 
dé lo qué aparécef éiétráérdi^ario haSfH' 
casi^ ráyár én pí)rtettto. < • 
^. Bien ' supíetoñ discernir íIoís caudal 
líos dé;l bando de Aixa lo que habiatié' 
fillso y de iiiCl'^ible' en las vences que 
apadrmaba el ' vulgo ;y^coihp dontabaii 



aMiekos^Teiales deatifo del |>db^d«l 
rey^'y Aenian minado el terreno á 9m. 
enemigos^ supieron al fin con certezát» 
que Isabel habia escapado pon vida; ^uq 
Albo; I&cen habia ido en sti buqca ;' y 
oue -tornaba coii ella á la ciudad^ 'a^ 
diento de venganza. 

- Ni menos pudieron dudar q^ lafi 
so^eófaas del rey habüan de réoaer so-' 
bre 9u i&isma esposa y una vez malogra*^ 
do el intento^ descubaerta la seeirela via^ 
y til vez ya cargados de cadenas y apre- 
miados con rudos totmentos los que:ba^' 
bián perpetrado el crimen. Asi eácomo 
el celo eii favor de la reina (blánqo dé 
tantas 'espei^nzas)^ el espíritu de partid 
do ^ e| tidio á los Ábencerrages ^ y hasta 
el instinto de la propia ^^lensa y reunie-» 
ron en tan grave aprdetó álos cabezas de¡ 
h^tribu de los Ze^ies dan otros' gefes y 
caudillos^ afectos ársn bando. Ayuntad 
ronáe á la callada^ árhpara^dos dela-il¿« 
che y llegando uno tras ólro al lugar m* 
salado; 'que era cabalmente uq palacÍK^ 
en que habia habitado la reina algu^' 
nosmesda de invierno, por hallarse abri* 
gado en el ri&oh de la ciudad; Coritfiyon 
paila ello, ^con el alcaide de aqneF pa£a^ 
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cio^ hechura de Aixa y alimentado con 
sus promesas^ mas poderosas en el pe- 
cho del hombre que no los beneficios; 
y elijieron ac[uel paraje , oculto y reca- 
tado^ por ofrecer ademas la ventaja de 
poderse llegar á él en breve tiempo y 
por diversos puntos^ sin excitar recelos- 
ni sospechas ; como que se hallaba si- 
tuado en la parte llana de I9 ciudad^ en- 
tre uno y otro rio^ al desembocar de 
mil estrechas calles. 

Al promediar la noche ^ ya se ha- 
llaban todos reunidos en una magnifica 
estancia (la única que subsiste hoy dia 
de aquel regio alcázar^ llamada comun- 
mente el cuarto real) [62.] Ocupaban en 
ella el lugar preeminente el Xeque ó 
cabeza délos Zegries; el mismo que des- 
pués se tornó cristiano, yse honró con 
el nombre de Gonzalo Fernandez ^ en 
memoria de haber roto una lanza con 
el Gran Capitán [631 : otro moro de la 
misma tribu, llamado Aben Comixa, 

Sue luego tuvo gran valimiento con 
loabdil , y concertó con los enviados 
del rey de Castilla la entrega de la ciu- 
dad [64] : un insigne caballero llamado 
Aben Hamar , que ha dejado su nombre 
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¿ una de las caites de Granada ¡65; y 
otros moros principales de aquella no* 
bilisima estirpe^ asi como de otras tri-»^ 
bus amigas que compartían su ambi« 
clon y su gloria* 

Después que se hubieron cerciorado 
Ael hecho por mil lenguas y espias ^ y 
que convinieron todos en lo grave de 
tamaño conflicto^ comenzaron los va- 
rios pareceres^ poco conformes entre sí^ 
opuestos^ encontrados^ cual acontece 
en tales casos : muda la razón ^ despier* 
tas las pasiones^ escaso el tiempo^ la 
ocasión urgente^ dudoso el fin^ y ar** 
rieágados los medios. 

Los mas tímidos y azorados de cuan^ 
tos alli se encontraban^ eran los que 
proponían los partidos extremos; que 
tal es cabalmente la índole del temor, 
arroíjarse á ciegas al peligro por el an- 
sia misma de evitarle ; pero los mas avi- 
sados y prudentes^ seguros de su propio 
valer y arrostrando serenos el riesgo^ 
pohian de bulto los estorbos^ contra^ 
pesaban las ventajas^ y no se mostraban 
pagados de su propio dictamen. 

También les retraía de aventurar 
un paso decisivo> el temor de encender 
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kiguéira civüy sin bftstantfe (^usaiiii 
pretesto^ cuando aun no estaban aper* 
cabidos los ánimos y prontas las armás^ 
lá ocasión madura ; siendo de recelar 
que les imputasen haber provocado un 
rompimiento^ a costa de la quiettid y 
salud del reino y por lavarse ellos de & 
xíkanclia de un crimen^ poniéndose á 
salvo del castigo y y no en defensa de 
una causa justa ^ honrosa » digna de pro- 
clamarse á la faz del cielo y de la tier* 
ra. Y si la suerte habia hecho ^ como 
ejra de creer ^ que hubiese caido en ma** 
nos de. las gentes del rey alguno de los 
esclavos que habian servido de instruí 
mentó á Aixa^ subia de todo punto el 
peligro de ver desenmarañada la tra- 
ma y dejando en descubierto á la reinai 
y quebrantadas las fuerzas de sus ami-* 
gos y parciales. Contrastados por estad 
olas de pensamientos^ hallábanse aun 
fluctuando al clarear el dia y cuanto les 
llegó aviso de que Albo Hacen habia 
llamado á su valido Aben Hamet f á 
€trós Abencerrajes; y no pudiendo ya 
dudar de que se aprestaba á descargar 
el golpe y determinaron por el pronto 
acudir en defensa de la reina y cualquie-« 



n qoeAme^el peligra ^w la. 4nlag«if^> 
y i^Écibirae con pnef te;sa . y recato 
parb .coaiito pudiese sobTevetiiri ( . , . . 
. , Partieran míos con éste de$)gni<>.^ .^ 
se es))arcieron secretamente por ^1 ^h 
hagcoin y la Alcazaba, en que teniaüi 
nkichoa amigos y valedores ; .enAai%Ó90 
Aben Hamar .de tantear los iánimOs. dé 
la .goBte ntai a'cañdálada de la JÍleaiae^ 
riüy baorio muy. cercano ¿so |>ropii| 
casa^ en que se celebraba la contratación 
de las mercaderías de. Id ciudad \^Q]] 
y aun el mismo Aben Comixa ^ muda- 
da el tra|e y itobierto el. Quexpo y Ja 
cabeza con un .albptnoz africano^ fué 
á ponerse de acuerdo (para tener un 
Tt£ug]0 en cuálquiec trance) con un 
partéate : suyo ^ de gran á^impi f esfuer* 
E0> alcaide de una torre situada >no le-t 
loé de la Sierra sin fruto , (,Elb^ra h 
llamaban) a corta distancáa.de Grana- 
da^ en el mÍ9itio paraje en que se Creé 
tiiTO asiento la famosa Uiberia [67]. . 
. ElXeque de los^ Zegriies^ con los 
tna& granados; de su tribu > tomó schti^ 
sí el grave cargo de pte venir el ánimo 
de la reina y aípoiseptarse en su palacio} 
como aue sieMO; los xílas alleeados. i 
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ella^ debia causar menos^extrafieza que 
se hospedasen por algunos dias bajo el 
mismo techo ; pero para no excitar fue- 
ra de sazón-recelos y rumores^ salieron 
á la depilada y se encaminaron al pa- 
lacio de Aixa^ esquivando el paso por 
la ciudad^ y trepando por la loma de 
Abulneséf hoy Campo del Principe [68]> 
y por el cerro de Abahuly llamado des* 
pues de los mártires [69]. 

CAPITULO XXV- 

Intima Aben Hamet á Aixael mandato 

del rey. 

Entre las prendas de gran precio 
que adornaban á Aben Hamet ^ y que 
habian concurrido con el viento de la 
fortuna á elevarle hasta la cumbre del 
poder ^ contábase como una de ellas ^ y 
no la de menos valia ^ la firmeza con 
que llevaba á cabo sus designios^ sin 
detenerle ni peligros ni obstáculos^ y 
antes bien acrecentándose con ellos el 
ímpetu de su voluntad; como acontece 
al agua represada^ cuando rompe y lle- 
va tras sí los diques y reparos^ • Apenas 
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recibió aqij»l caudillo el mandato del 
rey, y salió de palacio' para ponerlo en 
ejecución , concibió que el buen éxito 
pendia de la celeridad y presteza, en 
términos que se sintiese' á una el golpe 
y el amago. Desdeñó por lo tanto las 
nimias prevenciones, que á fuerza de 
querer encadenar á la fortuna , la de-^ 
jan las mas veces escapar de las manos; 
y por no despertar sin provecho los 
ánimos de la ciudad, á riesgo tal vez 
de alterarla, resolvió no s^lir del ám- 
bito de la Alhambra sin dejar antes 
cumplida la voluntad del rey. Tuvo 
empero por buen acuerdo enviar á 
su propio hermano (llamado también 
Aben Hamet ^ y de sobrenombre el isa- 
guer , por ser el menor ) para que con- 
certase en secreto con el caudillo de 
los Gómeles que estuviesen apercibidos 
y prontos, para acudir á su llama- 
miento. 

Era esta tribu una de las mas guer- 
reras y famosas de cuantas ennoblecian 
á Granada : traia su origen de la ciu- 
dad de Velez de la Gomera y asentada 
en la costa de África; ciudad rica, po- 
pulosa, cabeza de un imperio, y de 

II 
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que no aueda hoy dia ni rastro ni ves- 
tigio ; solo un peñasco estéril nos con- 
serva su noiúbre!.. [70j. Y tan bien me- 
recida reputación habian ganado aque- 
llos moros por su. lealtad y bizarria^ 
que los reyes de Granada se holgaron 
mucho de acoger en la ciudad á los que 
pasaron de África con intento de lle- 
var las armas ; y aun les confiaron su 
propia defensa y dándole^ para que po- 
blasen un barrio muy cercano á la Al- 
hambra^ apegado á sus mismas puertas^ 
donde todavía dura con el apellido de 
aquel linaje la memoria de sus haza- 
ñas [71]. . 

Requirió por sí mismo el celoso cau- 
dillo las torres de la Alhambra^ para 
que todo. estuviese á punto en caso ne- 
cesario \ y como tenia por máxima y asi 
en paz como en guerra, qué quien 
hiere el corazón mata el cuerpo , enca- 
minó desde luego sus miras á intimar 
cuanto antes á Aixa el mandato del rey, 
sin darle lugar á concertarse con sus 
deudos, ni espacio siquiera para volver 
en sí. A cuyo fin y propósito, deter- 
minó envolverla como en una red, es- 
trechándola dentro del recinto de su 
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palacio^ y cerrándole toda senda por 
donde pudiera esperar socorro y avisos, 
cebo á sus esperanzas. Puso buefi re- 
caudo de gente escogida en el palacio 
de Generalife , cercano al de la reina, • 
y que era como la llave del camino que 
sube desde el Datiro , del que parte en 
derechura de la Alhambra, y del que 
conduce á la ciudad; mando escuchas 
y barruntes , para qtie rodeasen con si- 
gilo el Cerro del Soly en que estaba si- 
tuado el alcázar donde se albergaba la 
reina ; y para impedirle que tal vez áe 
arrojase á bajar á Granada por la parte 
que mira al Genil, envió uno de sus 
caudillos á fin de que se encastillase con 
algunos de su confianza en el palacio dé 
los j4 lijares y espacioso , magnífico , si- 
tuado á espaldas de aquel cerro , por el 
lado del mediodia'. Hoy cuesta afán y 
sudor buscar el menor rastro; pocos 
años después de la conquista apenas 
quedaban vestigios [72] . 

Aun no estaba el sol á la mitad de 
su curso y cuando cierto ya Aben Ha- 
met de que bastaban las precauciones 
que habia tomado para desvanecer cual- 
quier récelo, se encaminó sosegada- 
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mente al palacio de la reina y sin apres- 
tos guerreros ni boato de su dignidad^ 
sino con hábito sencillo , montado á la 
giiieta^ y sin mas armas que un alfanje 
damasquino pendiente siempre de su la- 
do. De esta suerte llegó hasta la puerta 
del palacio ^ que encontró cerrada ; y á 
los recios golpes que en ella dio un escla- 
vo africano que le acompañaba^ asomóse 
un moro al rastrillo ^ y demandó con 
extraüeza quien osaba causar aquel es- 
trépito. Un nuncio del rer (contestó 
Aben Hamet ^ desembozanao el alqui- 
zel para mostrar el rostro) : y man- 
dándole con el brazo que abriese , du- 
dó el moro un instante^ tornó á mi- 
rarle, y obedeció. 

No se veiá persona humana ni se es- 
cuchaba el mas leve rumor en aquel 
recinto : y aunque notó Aben Hamet 
tanta soledad y silencio, como indicio 
tal vez de que estaban apercibidos , no 
por eso retardó ni apresuró el paso ; y 
se encaminó en derechura á las habita- 
ciones de la reina. 

Llegado que hubo al prinier patio, 
divisó unos cuantos guardas en rededor 
de un estanque, al parecer entretenidos 
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con la pesca ^ j)ero]qiie sabedores ya de 
su llegada y tenían de intento vuelta la 
espalda hacia la senda por donde él ^e- 
nia y y fingieron no sentir sus pisadas, 
ic ¿,Quien es el caudillo de esta gente? 
(preguntó Aben Haniet, acercándose 
á ellos). — Yo soy : respondió uno de 
los moros. — Di á Aixa que Aben Ha- 
met le trae un mensaje del rey. — La 
reina no está en su aposento. — ¿ Dónde 
está ? — No lo sé. — Yo iré á buscarla. )> 

Al decir estas palabras^ Jra estaba 
Aben Hamet encaminándose hacia un 
cenador al extremo opuesto del patio^ 
sin que ninguno de los guardas osase 
detenerle; ora fuese por el temor que 
infunde el arrojo y grandeza de ánimo^ 
ora porque no tuviesen orden de ata- 
jarle el paso. 

Tal había sido en efecto la presteza 
de aquel caudillo , que apellas hal>ian 
tenido tiempo los cabezas de los Zegries 
para informar á Aixa de la causa de 
sus recelos ; y cuando aun estaban du- 
dando si tendria aliento el rey para 
atentar contra su esposa, supieron que 
Aben Hamet estaba ya á las puertas. 

La sorpresa j la incertidumbre ^ el 



temor de ic^ent^r^ h vida de la reina 
coa H^3i r^i^Aeocia inqtil, helaron el co- 
xsizon aoja de los nías osados; pero coa- 
servando Aixa su serenidad en acjuel 
triince , rogó á sus deudos y amigos <}U€i 
la dejasen sola ; a pues queria oir de la 
boca misma del Abencerrage ^ ( que ^s^ 
le llamó por menosprecio ) hasta do;;H 
de llegaba la ceguedad de Hacen«» Ma^; 
homad Zegri y los otros caudillos hicie.-» 
i^on vanos estuerzos para retraer á la 
reina de su propósito ; y desesperanza- 
dos de blandearla y se ocultaron en lo# 
alrededores d« aquella estancia^ co^ 
ánimo resuelto de acudir en defensa 
de Aixa y verter por ella su sangre, 
antes que tolerar el menor desacato. 

Entre tanto Boabdil ^ reclinado en 
tmos almohadones á corta distancia de 
8u madre, la miraba de hito en hito 
sin pronunciar ni una sola palabra; 
pendiente de sus ojos y esclavo de su 
voluntad, se reputaba seguro á la som- 
bra de Aixa ; y ni siquiera dio mues- 
tras de indignación, cuanto menos de 
aliento , al ver amenazada á su madre. 

Una turba de guardas y de esclavos 
acudieron unos tras otros , á cual mas 



167 

dzorado > para dar parte á la reina de la 
llegada de Aben Hamet: ya faabia sal- 
vado las puertas^ ya se hallaba en el pa- 
tio^ ya cruzaba el cenador y los jardi- 
nes. . . . Mandó entonces Aix.a que le con- 
dujesen á su presencia : y lo mandó cbn 
tan mesurado ademan y con voz tan 
serena ^ cual en otro tiempo habia re- 
cibido á los embajadores de los príncir 
pes^ ^encargados de tributarle dádivas j 
presentes. 

De allí á pocos momentos vio venir 
á Aben Hamet por una larguísima callé 
de arrayanes ; y clavando la vista en su 
hijo para infundirle ánimo , y compo- 
niendo el rostro ^ se adelantó hasta la 
misma puerta^ como para impedir al 
osado moro profanar sus umbrales. 

Cualquiera otro que no fuese Aben 
Hamet habría titubeado , al ver el con- 
tinente de la reina j pero el caudillo 
Abencerrage se acercó graven^ente, sin 
mostrar ni temor ni audacia j y le dijo 
estas meras palabras: « El rey de Gra- 
nada me envia á» anunciarte su volun- 
tad : te aparta de su lecho, y te ordena 
que salgas cuanto antes de la ciudad y 
sus contornos.)) 
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Encendiósele el rostro, á la. reina; y 
apenas pudo contener la ira que hervía 
i borbotones en su pecho; pero vol- 
viendo luego en sí ^ y mostranao desden 
en su ademan y acento : « Vuelve ^ y di 
á tu señor que la nieta de Hozmin , el 
'vencedor de reyes [731 , aceptó sin va- 
nagloria la mano de Muley Hacen y y 
hoy la suelta sin pena. » Qui&o Aben Ha- 
mét replicarle; pero tornándole la es- 
palda y se encammó la reina hacia don- 
de Boabdil reposaba^ y le dijo alzán- 
dole del brazo : a recobra , hijo mio^ re- 
cobra la salud; que el cielo es justo ^ y 
ño nos faltará en la tierra un asilo.» 

Inmóvil se quedó Aben Hamet^ ma- 
ravillado á su vez de la entereza que 
mostraba Aixa; y viéndola retirarse con 
Boabdil hacia su última estancia^ y sa- 
tisfecho con haberle hecho saber la vo- 
luntad del rey y «partió sin pérdida de 
tiempo á robustecer el ánimo del mo- 
narca j para que no dejase impune, el vi- 
lipendio de su autoridad. 
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CAPITULO XXVI. 

Declara el rey su pasión : respuesta de 

Isabel. 

Entre tanto Albo Hacen ^ preso de 
los amores de su cautiva como si le hu- 
biesen dado bebedizos^ no tenia mas 
anhelo que cerciorarse por sus propios 
ojos del estado de su salud; temiendo 
no le engañasen con favorables nuevas 
por calmar su inquietud y zozobra; has- 
ta que al fin determinó pasar á la estan- 
cia en que se hallabá*Isabel en compa- 
ñía de Arlaja , después de prevenir se- 
cretamente por medio de un esclavo que 
no le embarazasen el paso testigos im- 
portunos. 

Halló él rey á Isabel recostada en 
una alcatifa ^ descolorido el semblante^ 
los ojos bajos ^ el cabello destrenzado 
sobre los hombros ; manifestando en su 
ademali y rostro la mella que habia he- 
cho en su ánimo la reciente desgracia. 
Al ver entrar al Rey , dio muestras de 
querer levantarse^ como para arrojarse 
á sus plantas; pero el apasionado ma- 
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narca lo estorbó con blandas razones^ 
manifestando recelo de que al mas leve 
esfuerzo se tornasen á abrir las heridas. 

Las palabras del rey , sus mirad^?^ 
y aun mas que todo su silencio niismó^ 
dejaban traslucir la interna lucha que 
estaba trabada e^ su pecho : cien ^eces 
fué á hablar ^ j el temor puso un sello 
en sus labios j mudaba de* conversaciói^ 
sin orden ni concierto^ y hasta ver- 
güenza tuvo de sí mismo ^ al mirarse 
tan tímido y apocado en presencia de 
una cautiva. 

De industria ó por acaso, alejóse 
Arlaja unos instaiites, como para reno- 
var los perfunaes que humeaban en una 
especie ¿e nicho, á Ja entrada misma 
de la estancia ; y aprovechando el rey 
tan buena coyuntura, y sin ser parte á 
reprimirse , dijo asi á la doncella con 
acento tierno y apasionado : «Ya es en 
vano , criatura celestial , que te oculte 
por mas tiempo lo que pasa en mi co- 
razón : desde el primer momento qué 
te vieron mis oJQS, tú sola entre tantas 
hermosas, tú sola has sido el blanco ,de 
mis deseos, el norte dé mis pensamien- 
tos, el alma de i?ii vida... Yo no te 
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u^Q, %wap^ como <se ^ma «n el JMüilr 
do; j^ te quiero^ te adiNro^ ctoio M 
ama en }os cklos á las A^tam del ?«•< 
raÍ3oU. 

Inclisóae el rey^ cogió ia mano áo. 
Isabel y la llevó i am iéhiú^; W^ 
a|)artándola de pronto la doocellfi.^ fi 
suBi poder /OOi^tener sus sollozos y lágn- 
niMc ((doii^uet te> «tti libertiül^ m.^rí 
^9ki 1;t)do, $e9or> eslía enlua hmíímsi;! i|f! 
auAqué depramftra ^r ti la últiaia gOH 
ta de üIlí saogn^ ^ punca podraa pagarlo 
la pi€4ad ootí que mir^ f e^a ao^went^ 
tiM*(^^ .lii^éir&Aav... Fero^ óyeme > sen 
fior i» óy^iüe por, lo í^ mu ames, y 
íko te ol[ej(ida mi ^atre vifnientP : la kim 
del Co^^eváfidoír Solí» no wició deáli«^^ 
nada á un trono ; pe|?p ixo será Iméur. 
^as vivsL ia querida de imi^y.» 

Proimoció jUabel e^s fH^i^bi^as conft 
tal dignidad y ^enierieza^ que' el mismo 
áU^ üac^n se quedó sorpr^e^dido; y 
a44ipi BO le pesó que se. acordase Ariaf^^ 
pon^ndo tin de -esta sv^erte í vi^a sitw- 
cion taa penosa. Mudo pe^f^apecÍ9 fl 
rey por larguísimo espacio, sin nwr^r 
siquie,ra á Isabel, cuyos solJ/^zo^jSeoian 
iMas j)rol*undos y ahogados;, j^^a -f^ 
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al fio ^ incierto y pesaroso^ poco satis* 
fecho de sí mismo y arrastrando con 
ira la cadena de su pasión^ salió de 
aquella estancia , después de manifestar 
á Isabel con tibias y mal comcertadas 
expresiones cuan grato le seria su total 
restablecimiento. 

Era costumbre entre aquellas gen- 
tea^ trasmitida de siglo en siglo como 
herencia de sus mayores^ que el rey 
lodos los dias admimstrase por sí mis« 
mo )U8ticia ; para lo cual se colocaba^ 
menos como juez que como padre y á 
la entrada de la sala de Comares , don- 
de se yeian esculpidas sobre la puerta 
estas consoladoras palabras; a Entra jr 
pide; 710 temas de pedir justicia , que 
hallarla has [74])). 

Mas al volver el rey de la morada 
de Isabel^ y como le manifestasen algu- 
nos ministros de su corte que era lle- 
gada la hora de que diese la acostum- 
brada audiencia^ despidiólos con de- 
sabrimiento; mandando que buscasen 
al cadí^ para que desempeñase aquel 

cargo. 

Encerróse después en su .aposento; 
y comenzó á vagar por él, como aque- 
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¡ado de alguna dolencia : el amor ^ el 
despique^ la cólera^ un confuso deseo 
de venganza y el peso de su propia 
grandeza^ mil sentimientos en fin di- 
versos y encontrados^ pero todos amar* 
gos y enojosos^ le traían desasosegado 
de una parte á otra^ sin hallar en nin- 
guna descanso. Hasta llegó al extremo 
(¡quién pudiera creerlo ! ) de querer do- 
mar por fuerza la voluntad de Isabel y 
vengar asi su desaire; pero él propio se 
sonrojó de solo imaginarlo ; y el noble 
comportamiento de la desvalida donce- 
lla ^ que provocaba el enojo del prínci- 
pe^ le forzaba al mismo tiempo á res- 
petar su honestidad^ y acrecentaba^ si 
posible era , el ímpetu de su pasión. 

Postrado á manos del dolor en tan 
penosa lucha ^ indeciso^ dudoso^ deter- 
minado únicamente á poseer á .Isabel, 
aunque fuese á costa de su propia vida, 
se tornó naturalmente su pensamiento 
hacia la odiada Aixa, causadora del 
daño que habia encendido mas y mas la 
pasión del rey , dando ocasión e impul- 
so á que la confesasen sus labio$; y por 
un cambio repentiuo, harto común en 
las tormentas del corazón humano, la 
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ita provocada por la repulsa de Isabel 
se tornó al fin contra la reina. 

CAPITULO xxvn. 

Aben Hamet da cuerda al rey del éxito 

de su mensaje. 

Tan violento era el estado en que 
áe encontraba Albo Hacen ;, y tan poco 
firme y robusto el temple de su ánimo^ 
que de allí á breves horas ^ cansado de 
reluchar consigo mismo ^ ya no anhe- 
laba sino salir á cualquier costa de 
aquella situación. Preséntesele en esto 
Ánen Hamet y le refirió lo acaecido^ 
sin desfigurar los hechos ni adulterar 
las palabras; pero si disponiendo unos 
y otras de tal suerte ^ que hiciesen im- 

Sresion mas profunda en el corazón 
el monarca. Engañosa^ á no caber 
mas j debe de ser la luz de los palacios^ 
cuando hasta la misma verdad toma en 
ellos un viso de mentira. 

Esperaba Aben Hamet que el rey 
se diese por sentido de la altivez de 
Aixa^ y que se enconase mas y mas en 
8ü daño; pero satisfecho Albo Hacen 

I 
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c;on qué fuese ya sabedora de su repu- 
dio ^ y con ver allanado el principal 
obstáculo que le separaba de su amada 
Isabel^ contestó meramente á las insti- 
gaciones del valido : « ¿ no ba de darse 
algún desahogo á la que se ve arrojada 
de un trono?.... Las palabras que ar- 
ranca la ira^ el viento se las lleva». 

Con el secreto estímulo del odio 
que alimentaba contra los Zegries^ ó 
bien á impulso de sü carácter imperio- 
so y resuelto j ó tal vez leyendo en el 
libro del porvenir ^ como cauto y pru- 
dente ^ no omitió Aben fíamet ningún 
medio de cuantos estinú a propósito 
para poner de bulto ante' el monarca 
las resultas que podia acarrear su con- 
descendencia ^ si se toleraba a aquella 
mujer vengativa permanecer en su pro- 

{)io palacio^ al abrigo de su familia^ á 
as puertas de una ciudad en que con- 
taba tantos deudos y parciales. «Al 
enemigo herido no dejarle á los pies; 
que hasta el insecto se vuelve contra 
aquel que le huella». 

No contestó Albo Hacen : y aunque 
sintió*el peso de las razones de su pri- 
vado^ como era de por sí tan irresolu- 
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to y no tenia mas anhelo ^ue satisfacer 
su pasión , prefirió exponerse á un pe- 
ligro incierto y lejano, mas bien que 
empeñar desde luego la lucha con una 
mujer como Aixa. 

Apremióle Aben Hamet cob nuevas 
instancias y y cada vez con menos fru- 
to ; hasta que al fin , deseando el rey 
sellarle los labios, y de un modo que 
no le ofendiese : « agradezco (le dijo) tu 
lealtad y tu celo ; pero tú , Aben Ha- 
met^ no eres padre , y yo no puedo ol- 
vidar que Boabdil es mi hijo.» 

Al punto coinprendió el sagaz moro 
que la intención del rey era poner de 

f)or medio á J^oabdil, para excusar que 
e temblase el brazo al descarg£|r el gol- 
pe contra Aixa ; y mostrándose mas 
bien»obediente y su'miso que convenci- 
do y satisfecho, dijo sentidamente al 
desacordado monarca : • « Alá quiera, 
señor, que el corazón me engañe, y 
que no aprendas con el tiempo lo que 
cuesta la venganza de una mujer ; pero 
si mis pronósticos pueden salir fallidos, 
nunca fallarán mis promesas : sea cual 
fuere la. suerte que el cielo te depa- 
re, vuelve , señor, la vista á los pies de 
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tu trono ^ que allí me hallarás vivo ó 
muerto.» 

Acogió el rey estas palabras con sem- 
blante apacible ^ en que se reflejaba la 
bondad de su corazón ; y ¿ fin de lison- 
jear al valiente caudillo^ buscando á la 
ar excusa para no seguir sus consejos^ 
e dijo al despedirle con blanda sonrisa 
en los labios: « Tú propio has echado por 
tierra la obra que levantabas: ¿cómo 
quieres que tema á una mujer quien 
tiene á Aben Hamet á su lado ?» 

Caviloso y malcontento salió este 
del palacio ; y deseando hallar cuanto 
antes á quien abrir su pecho^ bajó por 
la cuesta mas agria ^ por ser la vía mas 
corta ^ y se encamino a la calle de AU 
manara , junto á las mismas puertas de 
la Alhambra^ donde le aguaf daba su her- 
mano con el xeque de los Goihele8[75]. 

Juntos los tres caudillos en un apo- 
sento apartado^ conferenciaron larga- 
mente sobre los males que amagaban al 
reino ^ dejando en su seno mismo una 
tea de discordia^ pronta á encenderse al 
primer soplo ; y después de lamentar la 
ceguedad del rey, que podia arrastrar- 
los consigo al precipicio, resolvieron 

12 
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.apercibirse con presteza y recato para 
desbaratar las tramas de sus enemigos. 

CAPITULO XXVHL 

Resuelve el rey desposarse con Isabel. 

Pío menos de tres dias^ que le pare- 
cieron tres siglos, permaneció Albo Ha- 
cen en su aposento, abandonadas las 
riendas del Estado, y sin acogec siquie- 
ra á suQ ministros y validos. Ni sabia 
qué partida tomar , ni tenia aliento pa« 
i:á romper los grillos que le aprisiona- 
ban ; y si alguna vez vislumbraba un 
rayo de esperanza ^ al punto resonaban 
en su oido las últimas palabras que pro- 
nunció Isabol: la hija del Comendador 
SoUs no será nunca la querida de un 
rej-..., «¿Y porqué no su esposa? (dijo 
al fin Albo Hacen alzándose de pronto): 
¿ cuál mas bella en el mundo ni ador- 
nada de mejores prendas ? Cien y cien 
hermosuras me ofrecen sus encantos^ 
mendigan mis miradas, me atosigan con 
sus caricias ; y ella sola^ ella sola, mí- 
sera , desvalida , no se ha dejado des- 
lumbar por el brillo de mi grandeza.. .. 
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¿ Y si por rentura me ama ? Yo he sor- 
prendido alguna vez sus ojos que bus- ^ 
caban los mips , y al punto de encon- 
trarlos clavábanse en la tierrrá....: Sus 
expresiones de gratitud^ tan tiernas^ tan 
ardientes) éoma si las dictase el amor 
mismo su turbación y recato al ver- 
se en mi presencia.... el placer ique bri- 
lló en su semblante^ al arrojarse á mis 
pies en la cueva... Per írií la sin ventu- 
ra ha vertido su sangre ; por mí sirve 
de blanco á los tiros de mis enemigos; 
apenas bastará á guarecerla la sombra 

de mi trono y yo la dejaré désam-^ 

parada!. ... Mi pueblo ^ mis vasallos. .... 
¿y quién de ellos, por infeliz que sea, 
no puede elegir por esposa á la amada 
de su corazón ? Yo lo quiero, lo puedo, 
lo haré : no será el primer monarca en 
el mundo que ha dado su manó á una 
cautiva. Isabel es hija de un famoso 

gtierrero..... su linaje noble sus 

deudos lo mejor de Castilla Y aun 

los principes dfe aquel reino , tan vanos 
de sn honra y pocíerio , ¿ cuándo se han 
desdeñado de enlazarse con doncellas 
ilustres? lyFonarca de ellos hubo*, y de 
los nkas fainosos , que compartió el le- 
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cho y el trono con una de mi nación y 
de mi estirpe ; y no por eso amancilló 
su nombre ni su glona [76]. » 

Al cabo de estas reflexiones^ respiró 
Albo Hacen con mas desahogo ^ pronto 
á salvar las barreras que le apartaban 
de su dicha ; pero un momento después 
recayó en mayor desaliento ; como el 
viajero que perdido el rumbo en tene- 
brosa noche se cree ya salvo al apuntar 
el dia i y descubre un torrente que le 
ataja los pasos. 

Isabel habia nacido cristiana ; ¿ re* 
nunciaria por Albo Hacen á la ley de 
sus padres?/... Esta duda cruel empezó 
á atormentar al rey ^ tanto mas grave y 
angustiosa cuanto no estaba en su ma- 
no superar aquel nuevo obstáculo; pe- 
ro anteponiendo la muerte misma^ si 
necesario fuese , á permanecer por mas 
tiempo en tan amarga incertidumbre^ 
mandó venir á Arlaja y le abrió de 
par en par su pecho. 

Atónita y maravillada escuchó la 
mora la resolución del monarca; y 
aunque mil veces antes ^ en los deva- 
neos de su imaginación^ se hubiese li- 
sonjeado con la esperanza de ver á su 
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hija en él trono^ ahora qtie veia tan cer- 

'Cana su diclia y la reputaba un sueño y y 
temía despertar de su encanto. Ni aun 

* expresar pudo con palabras lo que pasa* 
ba en su corazón : lloraba y sonreia al 
mismo tiempo ; besaba los pies del mo- 
narca ;- y solo se oian en sus labios estas 
confusas voces : « Alá te ensalce y te 
bendiga!.... Los reyes de la tierra van 
á envidiar tu suerte... ¿qué mayor te- 
soro en el mundo?» 

Regracióla el rey por tantas mues- 
tras de lealtad y cariño como daba la 
mora , quef bien se percibia en ellas que 

' amaba á Isabel con entrañas de madre; 

' y después de exigirle una vez y otra la 
promesa de alcanzar el consentimiento 
de la doncella , para verificar sin de- 
mora el anhelado enlace^ le instó de 

' nuevo y volvió á rogarle , despidióla al 
cabo; y al ir ya oercana á la puerta^ 

'ÉÚió el rey presuroso y le dijo como 
fuera de si: « cuenta que no lo olvides! 
Di que Albo Hacen le ofrece su cora- 

''7,óú'y^\x nieno... pero que no tolera ^ue 
desprecien sus dones. » 

Inclinóse hasta el suelo la mora y y 

' llevó ambas manos al pecho^ en ademan 






dOrOioaavc^ se tori^ á Su a^$^9to^)mi 
inquieto y desasofiogado ^om0 el ^%ip 
espera d^tro de breve .(ilaso su ^i^« 
' tencia de yi^ ó de ^líiu^r^v 
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GAPIT.ULO XXJ(3^. 

Imta/Uiids 4ie uérlofa^ dudas, ¿ inpfirtir 
dumbr^ de Isabei. 

Adeiiip^as de ser Arla^ tlit\y 6fi||[az y 
advertida^ y de Iniberse ai3íiaes$tra4o 
largos añ09 en la escuela ;de la de^^ 
cia^ poseía en la Qca^ion presente la 
aijif^ulai' ventaja dd coaocer á fo^do ^ 
índole de Isabel^ cual si fuese su pro- 
pia hija ; no habiéadose apartado d? ella 
Ai \m instante casi depde la cuna. A^i 
bieh puede decirse «[ue leiaí e|i su cora- 
zón > aun mejor ^\^ ^Ua micutna ; y co- 
mo la desventurada doncella -se veía, en 
la ílpt* de 9US anos desamparada y folq^ 
su orfandad é infortunios habían e^t^- 
cbado mas y mas los vínculos qi|e la 
uiiian con su madre adoptiva : bo tenia 
en 4a lier^a dtro arrimo. 

Ora filase .por afirmarla m ^^ coH"* 
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cepto ^ ora para que renunciase i la es- 
peranza de volver a tierra de Castilla^ 
ó bien que la astuta mora vi&luaibrase 
jcon ^ oeaeo lo que al cabo realizó la 
jl^afiioga dal monarca ^ lo cierto es que 
^ <de antemano babia empezado Árla- 

Í' i á ánsinuar á Isabel qute su padre ba- 
ia muerto en el rebate del castillo : y 
al ver que en tantos laaeses de ausencia 
f cautiverio no liabia recibido la infe- 
iz m respuesta á sus cartas ni consuelo 
_ni aviso , poco tardó en convencerse 
,de que era cierta su desdicha. Roto el 
.wico lazo que la unia con su patria^ 
^abandonada de parientes lejanos^ que 
ningún esfuerzo bacian j)ara lirqyar sus 
.hjerrps^ conservando un recuerdo tris- 
tísimo de sus |)rimerp8 años^ y mas 
nr^jodada cada dia de los encantos de 
Graznada ^ insensiblemente se acpstum- 
hvio á. la idea de pasar su vida e.n una 
n^ansJOn tan dichosa. , i 

Arlafja^or su pa4;te nj^i desapr9Ye- 
cbana ocasión^ por íiviapá que fuese, 
de encarecerle su venturaj y como Ja 
índole de la doncella era de ^uyo blan- 
.da, pocp á ipoco se fué ^moldando á 
4as .^tumbrefi y á Iqs ,^sqs de las gen- 



íes con Quienes vivia ; cual si hubie- 
se nacido en aquella tierra de su pre- 
dileccioii. 

Ni descuidó la mora inculcar en 
el ánimo de la doncella que su libertad 
y sú dicha pendían de la buena volun- 
tad del príncipe , que le servia de es- 
cudo en medio de tantos peligros , ce- 
los ^ odios ^ ocultas tramas^ rivalidad, 
envidia; por manera que al cabo llegó 
Isabel á contemplar al rey con tal gra- 
titud y ternura , que bien puede decir- 
se que le amaba , aunque ella misma lo 
ignorase. La memoria del reciente ries- 
go , de qué se habia salvado como por 
milagro , la aflicción , el cariño , el vi- 
vísimo anhelo que en aquel trance ha- 
bia manifestado Albo Hacen , su decla- 
ración misma , que no se borraba ni 
un instante de la imaginación de la 
doncella, hasta la postración y desa- 
liento que le causaban sus heridas, to- 
do contrilíliyó de consuno á que sin- 
tiese mas vito un desasosiego , un afán, 
cuya causa ño copprendia ; pero que 
iba á decidir de su futura suerte. 

Aprovechóse diestramente Arlaja 
de la situación de Isabel , no menos que 
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de los sentimientos que despuntaban en 
su corazón ; y al anunciarle enagenada 
de júbilo la resolución del monarca^ tam- 
poco echó en olvido despertar en el áni- 
mo de la doncella la vanidad y el or- 
gullo^ que lahabian alimentado con gra- 
tas ilusiones desde su infancia , y que 
debian desarrollarse con mayor fuer^ 
za^ al tocar casi con la mano lo que ape- 
nas en sueños imaginó posible. « pYo 
esposa de Albo Hacen ! » repitió Isabel 
una vez y otra ^ sin dar crédito á lo 
mismo que oia , y mas bien sorprendi- 
da que alborozada : las lágrimas se le 
saltaron^ no siendo parte á reprimirlas; 
y sin darse cuenta á sí propia de lo que 
pasaba en su corazón , cubrióse el ros- 
tro con entrambas manos ^ como ver- 
gonzosa y confusa , y comenzó á llorar 
amargamente. «¿Qué tienes^ hija mia? 
( le dijo Arlaja^ estrechándola con amor 
en sus brazos.) «Nfl sin razón llorabas^ 
y mil veces te dejé desahogarte , al 
verte huérfana , desvalida^ sin mas am- 
paro que el del cielo y el mió pe- 
ro en este momento en que llega á col- 
imo tu ventura; cuando no hay en la 
tierra una mujer ^ por afortunada que 
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bailas juntamente en Albo Hacen un 
protector, un amigo, un esposo.... ¿Ni 
qué mas prueba de amor que ofrecerte 
su mano jr su corona? Tü sola vas ¿ 
reinar en su corafl;on , á l)rillar en su 
corte , á ^ser el astro de Granada ; tu 
fama volará de boca en boca por todo 
el ámbito del mundo; y hasta en el 
centro de la ruda Castilla , donde mo- 
rem tus :parientes ingratos, se sabr.á 
que lias debido á tu hermosura y tus 
virtudes no menor recooapensa que un 
trono. )) 

Las .palabras de Arlajfi tan halagüe- 
ñas .y suaves , los incentivos de k vai^i- 
dadt, que desplegó ante los ojos de la 
incauta doncella el cuadro mas seduQti:^ 
y lisonjero, y sohre todo ^1 amor mis- 
mo , que empezaba á brotar en su al- 
ma con el vigor y lozania de verde 
planta en una tierta virgen , se apode- 
raron de Isabel con tan mágico hechizo, 
que de allí á breves horas solo|)ensó en 
la dicha de verse esposa de Albo Hacqn 
.y reina de Granada» 

Tanta era su irreflexión , bien fue^e 
por achaque naturfil ^ hiei) por costum** 
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kpe> 6 tai vec e£pctJo4e au^ jiotes fiña$ 
•y 4fe so inexperieacsa ^ que apenas com- 
prendió las insinuacioMs de Arla|a^ 
•Guaimo con sesga intención y astuciosas 
^Máabras le indicó el fiirínctpál obstácn^ 
qae de ^onía á 8« enlace. Mitróse pil 
preiito babel sorprendida ^ pa^nada: 
.aÍ2Ó los ojos al cielo ; y quedó luego si- 
lencibsa for latsuíainio espacio , mn 1^- 
vantior aiqnierá la cabeza, Y no pPFq^e 
íconocíese el valor del sacrificio due 4fi 
^a se "exigia ; pues tan descuidada bia*- 
bta^o mi educacio» en pqnio detiBi- 
maña importancia > ( ¿ ni -qefén sufili^^i 
el mundo la falta de una inadve'?o*)Á 
«oausa de ias ocvpaotones del Comenda- 
dor y de ihaber abandi^nado ^u hija im 
inanes de Ajila|a , gae Sos 3anos prejQel^- 
tos !)r k» angostas Verdad^ del crtsMA- 
misMo apenas h2¿>ian echado raices esi 
-elporaaon ée Isabel; y soio^ae hl^ia 
•acosbumbrado^ durante su in£aoci^jv>á 
•tal onal práctica de devoctoh. 

Maá tradadada 'en b nevé á tierra. ex* 
traba ^ lejos áe los suyos y cercada de 
inieles ^ se fué bwrando poco á .pooo 
de su alma una impresión tan leve y 
Ijin^nier^^ como ifue nasb ^ ofrecía 
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á sus sentidos que le recordase á lo me* 
nos la religión de sus mayores. Cosa 
extraña^ increíble^ y sin embargo so- 
bradamente cierta : la tierra mas pri- 
vilejiada del cielo ^ como que en ella 
derramó á manos llenas sus gracias y 
tesoros; una de las primeras que oyó 
en el mundo la voz del Evangelio^ 
anunciando á los hombres una ley de 
paz y mansedumbre ; la que cuenta co- 
mo glorioso timbre haber acogido en 
su seno á uno de los concilios mas an- 
tiguos y mas famosos; la que durante 
siglos de persecución y servidumbre 
conservó viva la antorcha de la fé, y 
vio empapado el suelo en sangre de sus 
mártires; olvidadiza ahora ^ desconoci- 
da -y ingrata , habia perdido hasta la me- 
moria de la religión de sus padres. Tem- 
plos^ aras^ sacerdotes^ fieles^ todo ha- 
bia desaparecido : y al acercarse el pla- 
zo^ señalado por la Providencia para 
romper el yugo de ciudad tan insigne 
y coronar con su reconquista la liber- 
tad de España , no quedaba en Granada 
ni rastro ni vestigio de la religión de 
los Recaredos y Alfonsos [77]. 

No debe por lo tanto causar mará- 
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villa que se mostrase Isabel menos ape- 
gada que debiera á la fé de sus padres: 
nada veían sus ojos^ nada escuchaban 
sus oidos que se la trajese á la memoria: 
ella misma se había acostumbrado á 
hablar la lengua de los inGeles^ se en- 
galanaba con sus vestiduras^ gustaba de 
sus baños ^ repetía sus cantares^ imitaba 
por donaire sus gestos^ su ademan^ has- 
ta el acento de su voz ; por manera que 
era difícil y no sabiendo su patria ni su 
nombre ^ distinguirla de las moras que 
habitaban en el palacio. 

Mostró no obstante sumo desplacer y 
desvio á la sola idea de mudar de creen- 
cia ; no por propio convencimiento, 
ni aun siquiera por hábito ; sino por una 
especie de instinto^ nacido de altivez y 
de pundonor^ que la retraía involunta- 
riamente de prestarse á aquel sacrificio. 
Aun tal vez estoy por decir que hubie- 
ra vacilado largo tiempo ^ si solo se hu- 
biese presentado á su vista el atractivo 
de una corona; pero el enemigo mas 
temible le abrigaba Isabel en su cora- 
zón, y casi rayaba en lo imposible qíic 
no se diese por vencida. 

Aun no lo habían confesado sus la- 
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Biós, ni tal vez ella misma lo ci*eia, 
cuando cierta ya Arla ja de haber con* 
seguido su triunfo^ la apremió con nue- 
vas caricias; y apuró todos los recursos 
de su ingenio para acabar de conven- 
cerla : (( ror mi vida^ hija mia (le dijo 
entre otras cosas)^ que no alcanzo á 
concebir de donde nace esa repugnan- 
cia : nosotros adoramos a un Dios ^ co- 
me vosotros^ que ha criado los cielos 
y la tierra, y que solo exije de sus hijos 

Jue adoren el poder de su brazo y ben- 
igan su misericordia : en nuestras mez- 
quitas, en nuestras casas^ en el mismo 
palacio y en las puertas y muros ¿ qué 
has visto grabado por toaas partes mas 
que el nombre de Dios, y repetidas de 
mil maneras su gloria y su alabanza? 
Al despertar el alba , al subir el sol á 
la mitad del cielo, al esconderse en 
occidente, al convidar la noche al des- 
canso y al sueño , nuestros labios repi- 
ten el nombre del Altísimo, que no 
reclama en pago de tantos beneficios 
mas victimas ni mas ofrendas. Adorar 
á ün solo Dios, sin resabio ni vestigio 
de idolatría, purificar nuestros cuerpos 
para la salud y limpieza , y tener abier- 



to el corazón y la mano en íñror del 
desvalido y menesteroso ^ á estos pre* 
ceptos está reducida la Ley que descen- 
dió del séptimo cielo ; y el que cumple 
con tan fáciles y tan gratos deberes re- 
cibe en premio una lluvia de dones ^ y 
ve abrirse al morir ambas puertas del 
Paraiso/^ i 

No contestó Isabel ni con voz ni 
con gesto; y antes bien permaneció ca- 
bizbaja^ como confusa y pesarosa; lo 
cual visto por la mora , prosiguió en 
estos términos : a Como tienes tan pocos 
años y aun menos experiencia ^ tu pro- , 
pia imaginación te* presenta montes y 
precipicios, donde solo te ofrece tu ven- 
tura una senda trillad^ : millares de cris- 
tianos, y de los mas ilustres, se han 
acogido á nuestro suelo y han preferido 
disfrutsir sus delicias, trocando de buen 
gradq su religión y patria : pregúntalo 
á tantas familias como pueblan la ciu- 
dad de Granada , y que apenas recuer- 
dan el nombre de Castilla , á pesar de 
que alli nacieron sus mayores [78], ¿ Y 
quién sabe, hija mia, si el cielo te des- 
tina , en los arcanos de su misericordia, 
para ser amparo de los tuyos, madre 
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de los cautivos , iris de paz entre ambas 
naciones ? ^ 

Alzó los ojos Isabel y los clavó tris- 
temente en Arlaja^ estrechando sus 
manos con la mayor ternura : « No me 
abandones^ madre mia ^ y ten piedad 
de esta desventurada : nunca he necesi- 
tado mas tu apoyo y tus consejos; que 
yo^ pobre de mí^ ni sé lo que pasa en 
mi alma^ ni tengo nadie en el mundo á 
quien volver los ojos!» En diciendo es- 
to^ comenzó á llorar la cuitada con 
tanta aflicción y desconsuelo^ que ape- 
nas pudo Arlaja conseguir al cabo de 
gran trecho que algún tanto se aserena- 
se; y no queriendo apremiarla mas^ 
compadecida de su mísero estado^ la 
condujo hasta el lecho^ y la colocó en 
él con las mayores muestras de amistad 
y cariño. 

CAPITULO XXX. 

Determinación que ionio Isabel: Ueva 
Arlaja la respuesta al rey . 

Próxima á sentarse en un trono y á 
ser esposa del único hombre á quien 
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faabia amado ^ difícil es imaginar una 
suerte mas próspera que la que. se ofre- 
cía á yista ae Isabel; y sin embargo^ tal 
fué la lucha que se trabó en sii ánimo^ 
al verse abandonada á si misma en me- 
dio del silencio y la oscuridad de la 
noche ^ que pocas pasó tan largas y tan 
tristes en todo el curso de su vida. Has- 
ta las lágrimas y sollozos tenia que re- 
primir^ por no exponerse á las tiernas 
reconvenciones de su amiga y aun á sus 
instancias y caricias^ que en aquella 
ocasión le eran graves; y después de 
perpianecer una hora y otra hora en la 
agitación mas violenta ^ su misma con- 
goja y cansancio la rindieron en brazos 
del sueño. Entonces fué cuando pade- 
ció.la infeliz un linaje de tormento tan 
cruel que hasta el alma se le partia: 
los recuerdos de su infancia^ la memo- 
ria de un tierno padre ^ el castillo ^ los 
desposorios^ los estragos y muertes de 
aquella noche de desolación^ la ima- 
gen del malogrado esposo^ que pare- 
cía revivir ahora y presentársele salpi- 
cado en su sangre y todos los objetos 
mas tristes que podía ofrecerle la ima- 
ginación ^ pasaban unos, tras otros por 

i3 



8u aguada fantasía 9 y para que tmst 
mayor su pena y mas recio el contraste^ 
Be mezclaban confusamente en, el ós^ 
5:uro cuadro las delicias de Granada» 
el palacio ^ Albo Hacen j fiestas ^ amo- 
res j trono. La vida tal vez le costara^ 
á durar mas tiempo el ensueño; ^ar- 
•qufe no parecía sino que una osiano de 
kierro le estaba apretando el caraeoa; 
y á duras penas pudo arrojar un gri- 
to^ al despertar despavorida. Acudió 
al pimto Alhaja , y abrió las ventanas 
de un ajimez ^ que daba vista al Dauro^ 

}3ara que el ambiente de la mañajpa y 
a luz apacible del dia calmasen la con- 
-gQJa de la doncella ; y después de de- 
jarla deisahogarse con abundante llanto^ 
empezó á decirle palabras de consuelo> 
basta que calmándose al fin lo agudo 
del dolor^ cayó la desdichada en un 
profundo abatimiento. Mil veces le de- 
mandó Arlaja lo que habia de contes- 
tar al rey^ sin alcanzar ni la menor res- 
puesta ; hasta que cansada Isabel de tan 
•porfiada lucha ^ y mas bien como quien 
cede ¿ la lima sorda del ruego que co- 
mo aquel. que acepta un don de la for- 
tuna ^ diJQle en voz sumisa y abogan- 



195 

dola los sdilozos y el llanto : a mi suer- 
te, madre mia^ está en tus manos, ... 
haz de mí lo que quieras... y Bios^ 
^que ye mi alma , me mire con ojos de 
clemencia!)! Arrojóse en brazos ae Ar- 
laja^ j permaneció en ellos por buen 
tredbo, bañando él seno de su amiga 
con las lágrimas que vertia ; y tal era 
&i pesar , tal su dolor y angustia ^ que 
temiendo 12^ mora no se desvaneciese, 
la animaba con sus voces ^ besaba amo- 
rosamente su rostro^ enjugaba su Uau- 
to; sin atreverse á dejarla sola para lle- 
var la respuesta al rey. 

Salió al fin con este propósito, cuan- 
do creyó que Isabel se mostraba ya me- 
nos afujida; pero apenas se vio sola la 
desventurada doncella, derramó un 
torrente de lágrimas, represadas largo 
tiempo contra su voluntad ;' y sin saber 
alia mispda lo que hacia, saltó fuera 
del alhamí ó alcoba, cerró Jas puertas 
-de la estancia, y cayó de rodillas sobre 
las duras losas. Ambas manos unidas y 
levantadas al cielo, descolorido el sem- 
blante , el cuerpo inmóvil , el ademan 
sumiso y religioso , parecia Isabel una 
estatua ae mármol , de las que suelen 
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lladas sobre los sepulcros; masvolvien- 
do de pronto en sí, con rtiayor dolor y 
sobresalto, desprendió de una cuila 
una crucecita de oro , que había traído 
siempre al pecho desde el diá ep que 
nació. Era un triste recuerdo de su 
madre, de su desventurada madre, que 
en el momento mismo de morir se la 
quitó del cuello y la entregó á su espo- 
so, sin poder articular ni una sola pa- 
labra • pero mostrándole con la mano 
1» cuna destinada á la prenda de sus 
entrañas ; y como se hubiese arraigado 
en la familia la tradición piadosa de 
que aquella cruz contenía una reliquia 
de eran precio, traida de la Tierra San- 
ta por uno de los ascendientes del Co- 
mendador , habia crecido hasta lo su- 
mo la ést!ma y veneración en que era 
tenida aquella alhaja. Al verla ahora 
Isabel en sus manos, y quiza por ia vez 
postrera, sintió correr por sus miem- 
bros un sudor frió , y comenzó a tem- 
blar como la hoja en el árbol : arrimo 
la cruz á su boca, la estrecho entre sus 
labios, la regó una vez y otra con 
abundantes lágrimas ; y encerrándola 
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en una ca[ita de nácar ^ en que solía 
guardar sus joyeles^ la escondió azorada 
en la tierra y removiendo la de un vaso 
precioso , en que criaba con sus pro- 

Siasmanos yerbas olorosas j flores ud]* 
[iró después en derredor^ yor si al- 
guien la nabia visto; asomóse á la puer- 
ta; corrió otra vez al lecho; y«rroján- 
dose en él desfallecida ^ quedó tan in- 
moble y helada cual si fuese un ca- 
dáver. 

Entre tanto rebosaba el gozo en el 
aposento del rey; nunca en su vida 
habia experimentado tanta felicidad: 
¿ qué valen , á par del amor ^ glotia , po- 
der^ grandeza? Iba á poseer el sumo 
bien qu^ habia codiciado su corazón; 
y lo debia^ no á la ruda violencia ni al 
villano interés^ sino á la voluntad de 
8u amada ^ á su gratitud > á su cariño^ 
de que le daba tantas muestras : ya ha- 
bia derramado por él la sangre de sus 
venas; habia expuesto su vida; le sa- 
crificaba ahora su familia^ su patria^ 
hasta el Dios de sus padres... ¿Qué 
hombre mas feliz en el mundo ? 

Embriagado con tamaña diclia^ mos- 
trábase Albo Hacen como fuera de . sí; 
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hftcia mil demandáis á Arlafá^ le ofre- 
cía recon^pensas y dones ; y tal era sú 
afán por oír una vez y otra de los pro« 

5 dos labios de la mora lo que tanto ha-« 
agaba sus deseos^ qué no acertaba 4 
desasirse de ella^ para que volviese á su 
estancia. 

Concertaron^ antes de lepararse^ que 
hasta pasadas algunas horas no se pre- 
sentase el rey á vista de Isabel^ p^ra 
dejarle al menos lugar y espacio de pre- 
parar su áhimo; pero que al punto se dis- 
pusiese todo para celebrar el desposo- 
rio no mas tarde que al siguiente dia^ 
sin pompa ni aparato y hasta /[ue des- 
pués se publicase con tales fiestas y ale- 
grías^ cual nunca en muchos sigJ os las 
hubiese presenciado Granada. 

Lo que restaba de aquel dia lo em- 
pleó el apasionado monarca en enea* 
recer su ventura á sus validos y cor- 
tesanos; los cuales ^ lejos de retraerle 
de que llevase á cabo su designio^ se es- 
meraban a porfía en realzar la hermosu- 
ra y prendas de Isabel , como si el cielo 
mismo la hubiese destinado para recom- 

Eensar con su mano las virtudes de tan 
uen principe ; ma^ á ía par que celé- 
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braban su felicidad y su triunfo ^ se re- 
partianya en la mente dones^ premios, 
despojos. • 

Arlajá por su parte ( fbrzosd'es ha-» 
cerle esta justiék) oHidaba su propia 
suerte y y solo pensaba en la dicha de 
]a hija de su corazón : apenas lo con* 
áintié el rey , voló inquieta ai lado de 
Isabel j y como la hallase sin éonoci- 
miento J" sin habla ^ la acorrió con lsi 
mayor tetnura, suministróle bálsamos^^ 
esenéiiEts; jr no tuvo descanse ni consue- 
lo hasta que la vio tornar en sí y respi- 
rar éon mas desahogo. 

No perdonó después esfuerzo huma-r 
hí> polr calmar su aflicción y zozobra; 
la áieiitó con blandas razones; deaar<? 
rolló á su vista cuanto podía* cautivar 
ixx lAmginacion; y para no exponerla, 
en el estado en que se hallaba , á la vi- 
va impresión que habia de experimen- 
tar al ver á su lado á Albo Hacen , re- 
cabé al fin del bondadoso príncipe que 
retardase su venida hasta el próximo 
dia, que iba á coronar su ventura. 
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CAPITULO XXXI. 

Vuelve á morar Isabel en el palacio de 

la AUiamhra. 

Poco después de haberse libertado 
Isabel del inminente riesgo que habia 
amenazado su vida^ y como creciese 
por momentos la pasión del monarca^ 
no se habia c#ntentado este con la ha- 
bitación destinada á la hermosa donce- 
lla; y la trasladó á otra de mayor rega- 
lo ^ libre del bullicio y confusión del 
palacio y pero apegada á él como parte 
del mismo edificio. De esta suerte se 
prometió Albo Hacen dar una. mues- 
tra señalada de cariño á Isabel^ no con- 
. fundiéndola con las demás cautivas ^ y 
*/ tal vez disfrutar por su parte mas cum- 
plido deleite^ ocultando sus nuevos amo- 
res concierto velo de misterio. Tan so- 
lo Arlaja y unas jcuantas«esclavas afri- 
canas habitaban en la misma casa y no 
magnifica por su extensión y grandeza; 
pero sí adornada con exquisito primor, 
y aun mas si cabe que el alcázar régio. 
Los suelos de alabastro y las techumbres 
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de madera entallada y su esmalte de 
oro^ nácar ^ azul del cielo y púrpura 
de oriente ; formados los alizares ó fri-* 
sos con mosaicos de menudas piezas ^ y 
las paredes de una labor riquísima^ con 
lazos^ estrellas ^ arcos y colgantes y ins- 
cripciones. Las vistas sobre todo'^ que 
desde su altísima torre se disfrutaban^ 
eran tan varias y amenas y que ban per- 
petuado el nombre de aquella mansión 
de delicias^ hoy casi desmoronada y por 
tierra [801. 

Al salir Isabel de aquel tranquilo 
albergue^ la mañana misma en que iban 
á celebrarse sus bodas^ se sintió tan ape- 
sadumbrada que las lágrimas se le sal- 
taron : no parece sino que el corazón le 
predecid que dejaba su quietud y su di- 
cha en aquel apartado recinto. Mas Ar- 
laja^ por no dejarla ni un instante si- 
quiera abandonada á sus propias refle- 
xiones^ habia concertado con el rey que^ 
apenas alborease el dia y se trasladara 
Isabel á los suntuosos aposentos que co- 
mo á reina la estaban destinados. Hallá- 
banse cabalmente no lejos de la casa que 
dejaba^ entre dos hermosos jardines^ 
conocido el uno con el nombre áepa- 
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ttó de hs leones y [por los doce ée ibár^ 
mol que sofitienen la espaciosa fuente) 
[8Í] y situado el otro vergel^ en qiie su 
cultivaban con especial e^meit) las mas 
rairas y exquisitas flores^ al lado opuesto^ 
Tuelta la cara al rio y á los cármenes y 
á Generalife. Un mirador ^ cómodo ^ 
anchuroso^ daba vista á este imr^n y lla^ 
mado eomunme^e de Lindara/a [83] 
eon una fuente en medio^ de forma oir* 
dular ó de estrella y al gusto de ios ára'^ 
bes. La sala principal de los aposentos 
de la reina erd la que hoy se apellida 
de las dos kePfnanaSy á causa de ads lo«¿ 
sas iguales^ de extraordinaria magnitud 
. y blancura^ que enriquecen éu pavimM« 
to [83] ; y aunque no sea tan grande ni 
tan inagnífica covno la de la totre uto 
üomdne^^ (destinada según antigua tra^ 
dicion á la pompa de la potestad régja) 
[84] aun es mas delicado su ornato y su 
labor mas menuda y graciosa^ su aspeoc- 
to mas risueño y apacible. No parece 
sino que desde el momento mismo de la<> 
brarla^ la dedicó el aitifice á'las gracias 
y á líi hermosura; y aun tal vez por eso 
enlazó con hojaá y flores^ en los labra-^ 
d^a miifbs^ el nombre áefeUcidad [dS]. 



La que cabía & Iiabel^ |il reecvrrer 
en eetíipaflía de Arlaba aquel* encantadd 
teeiiit0^ iQn fuera mas eumpiida , ú 
no «intiede en lo intimo de su corazotí 
íBierto dejo de melancalia; pero por 
mas que se complacian sus ojos y se 
enibelesaba su imaginación á vista de 
tantos objetos halagüeños; estaba muy 
lejos de juzgarse dichosa. La astuta 
mora, que lo echaba de ver; no omitía 
ndedio alguno para desparcir el áninid 
de la doncella : le hacia recorrét* lúk 
varios aposentos^ ricamente alhajadctó 
para su uso y situados todos ellos al 
^rededor de la estancia principa!^ basta 
que al cabo la condujo^ como téhnihé 
ae descanso^ al mirador bellísimo^ íovt 
mado de leves arcos y graciosas columr 
Üas^ que da vista á la sala de las dú$ 
hermanas y al magnífico path ée^ tús 
kanes; viéndose desde allí al mismio 
tiempo correr el agua de la liermo^ 
sa fuente^ saltar por mil parles á la 
vez en los cenadores^ y despeñarse 
por canales de mármol^ bajando i 
unirse en el jardín desde una y olrft 
sala [86]. 
' Gomo bn nada encontraba Isabel 
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tanta recreación y deporte como en la 
música y el baño j con leve esfuerzo la 
condujo la mgra á las sober]pias están* 
oias y destinadas para bañarse las rekias 
de Granada : alli sí que habia reunic^o 
la naturaleza y el arte cuanto puede 
halagar el alma y los sentidos. El pa- 
vimento de bruñidas losas; los fóca- 
los de azulejos^ las colores vivas > la 
labor de riquísimo alicatado; las pa- 
redes mas tersas que la plata ^ y por 
techo una elevada bóveda^ salpics^da 
de lumbreras en forma de estrellas^ 
como para remedar en aquella man- 
sión de delicias la tibia claridad de la 
noche. Espaciosos baños de mármol 
( que ha respetado el .curso de tres si- 
glos) recibian el agua purísima^ que 
parecía manar de los muros y brindar 
coa apacible temple ^ á medida y sabor 
del deseo ; y para que nada faltase al 
regalo y deleite , no lejos de los baños 
se vpian^ poco levantadas del syelo^ 
dos áUiamis ó alcobas^ con alfombras 
y cojines de Persia ; en tanto que iallá 

1'unto al techo (recatada la vista con 
os calados muros ^ á manera de un fi- 
ní^mo encaje ) se percibían los ecos de 
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la música^ que convidaba al descanso 
jr al sueño [87]. 

Imposible parecería^ á no saberse 
la falta de reflexión propia de los pocos 
años y la inconstancia natural de la 
imaginación de las hembras^ que en el 
trascurso de breves horas se encontra- 
se Isabel tan aliviada como se bailó por 
buena dicha después de reposar del ijai- 
BO. Hasta la convidó Arlaja , para dis- 
traer su ánimo ^ á pasar con ella unos 
instantes en la sala de los secretos ^ de 
allí poco lejana, y con cuyo mági- 
co artificio se habia solazado la donc#- 
Ha en dias mas tranquilos \P^\'i pero 
Isabel^ que corhprendió la intención y 
designio^ le contesté meramente con 
una mirada^ llena de expresión y ter- 
nura. 

Bien fuese por el estado de langui- 
dez en que se hallaba, bien por enco- 
gimiento y recato, ó tal vez por con- 
fianza en su propia hermosura (que mas 
de una vez el orgullo se confunde con 
la modestia), desdeñó Isabel ataviarse 
aquel dia con espléndidas vestiduras y 
galas; y prefirió un ropaje sencillo, mas 
candido que el ampo ae la nieve ^ el 
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ce&idor de seda azultur4¡uí^ yeulsíC%* 
beza un almaizar del mismo color^ pe«- 
ro mas apacible y suave ^ como el que 
oste&ta en los campos la tierna flor del 
lino. Ni consintió adornar con ricas sar- 
tas las trenzas de su cabello ^ su p^cho 
m su garganta ; pero en el mismo ins- 
tiuate en que rehusaba engalanarse con 
jo jas de subido, precio^ ya fuese á una 
seña de Arlaja , ya^que hubiese llegado 
la bota convenida ^ sonó en la puerta un 
ruido levísimo^ como si alguien inten- 
tase abrirla con timidez y recelo. So- 
lyesaltóse Isabel ^ sonriyóse la mora^ 
acudieron las esclavas; y vieron en el 

3uicio^ como ufana de ser la mensajera 
e su dueño ^ uim linda gazela que le 
babian traido á Albo Hacen desde Áfri- 
ca^ y que se habia criado en el pala- 
x^io mismo. El garboso animal ^ como 
si una especie de instinto le guiase^ en- 
Iró con veloz paso dentro del aposento 

Ír se paró frente á frente de Isabel ^ con 
a cabeza enhiesta y los ojos clavados en 
su rostro : hasta que advirtió la donce- 
lla que traia pendiente del cuello un 
canastillo de filigrana^ Ueno de azahar 
y violetas^ y en medio de las flores dos 
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irícas aLfpi^Gas de oro para la gargaortii 
del pié ; esmaltadas con 4aQ varios y tan 
vivos colores como las alas de^la marii- 
posa , y grabado en cada nnp de ellas^ un 
ingenioso verso ^ que decian ambos de 
esta sueiple : 

Enclava soy del amor. 
Mas esclavo es mi Señor. 

, En mas estima tuvo la doncella esta 
£neza del monarca que si le hubiera 
ofrecido todos los tesoros del mundo; 
y AonaD si quisiese mostrarle su agrade- 
pimiento acariciando á la linda gazela^ 
ila b^esó en la frente , echóle los brazos 
al cuello^. y en este ademan#orprendió- 
la el ,re j , mostrándose de improviso en 
JLa |\y^rta. 

La turbación de Isabel es harto (ir 
:CÍ1, de concebir ; pero no fué menor la 
del monarca^ que en medio de su po- 
^^ y grandeza ^ como que se mostraba 
tir^ido al lado de la que tanto amaba: 
^cas palabras acertó á decirle par^ ma- 
nifestarle la dicha que rebosaba en m 
corazón ; inas ni un solo punto aparta- 
hei de ella los ojos j y con sus tiernas mi- 
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radas parecía decirle : « dentro de an 
instante eres mia.» 

CAPITULO xxxn. 

Despósase Isabel con el rey. 

• * 

A poco de llegar el rey^ vino en su 
seguimiento AbenHamet^ acompañado 
del cadí: en tanto que aguardaban en 
el jardin vecino algunos ministros infe- 
riores^ alcaides y caudillos. A una leve 
señal colocóse Arlaja al lado de Isabel^ 
echándole sobre la cabeza un álhareme 
ó velo ^ de cendal tan sutil que dejaba 
traslucir sus facciones^ y aumentaba^ si 
posible era^ su encanto y sus hechizos; 
aguijando á la par la curiosidad y el de- 
seo. Precedíalas el rey ^ vestido con tra* 
je modesto^ pero que realzaba su ma- 
gestad entre las ricas galas de caudillos 
y cortesanos ; la túnica ceñida á la usan- 
za de Persia , y en la cabeza un tur- 
bante oriental , con solo una garzota. 

Atravesaron en silencio por el jar^ 
din de Lindaraja, y se encaminaron al 
extremo del patio de los Leones y que 
da vista al oriente y donde un laberinto 
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deábifiádas columnas forma unáespe* 
cié ae templo de las gracias'^ y da paso 
á una estancia magnifica. 

La situación de la sala , su grandeza 

}r ornato ^ ]os tres recintos que se ha- 
lan en'su frente^ y él oro y las pinturas 
que enriquecen sus J)óyedas^ todo Con- 
tribuye á indicar ( aun cuando el anti- 
cuo nombre no lo confirmase) que aque- 
la parte del palacio estaba destinada a 
los actos solemnes. M^s de una vez ^1 
rey^ rodeado- de ancianos venerables^' 
solia allí mismo administrar justicia ó 
pesar en fiel balanza los graves intere- 
ses del estado ; y en el mismo paraje en 
3ue se conserva aun hoy dia el recuer- 
o de aquel antiguo uso , se celebró sin 
pompa el desposorio del monarca [89], 
Únicamente entraron en el pnvile- 
jiado recinto el cááí y que reunia en su 
persona la noble prerogativa de juez y 
la alteza del sacerdocio^ el caudillo 
Aben Hamet^ como magistrado supre- 
mo de la ciudad ^ y unos cuantos ta!-^ 
héSy ministros inferiores , que habian 
de servir de testigos : los alcaides y cor- 
tesanos se derramaron por la espaciosa 
«ala^ inclinada la frente y y tan sumisos' 

i4 
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' Leyó elcadí en a^a vos; }^^ esQcHM*^ 

9 Y^^^^fe WP.fi.; mas ai tieny^q d^ 

sj^^^ip ^fi ^nceüs^ ^an eucendipo elr ro^^ 
tr4 í*}%^ ?^ ?9 ?V??eJa?:a Hoa iíai^ } yi 
m9j9ñ ^m 4 %"pl9;^ Yerg<w¿íQ« y. 
™m: mP^K^ 44aia, ^ue estab;^ ^uii^ 
^ a elj[a ^ haciendo las yeqes ele maqr^i' 
# ,wfi^ angvá?, cer^wqnia , ]^ €stre^ 
eho con te^rnura la mano , y le diio'al 
o;ao: (^ ¿ tg pesa i^marte^ bija mia^ cqjtno 
la que tantas vqces apellidaste Ae/^a- 
^nj ]^s de advertí]:^ que desde e^ x^q- 
:p|)éntp ^^10 eü que se presen^q ^aliM^l 
en páíi^cijO ;^ láadmiraibipn de unos^ ^ 
I^oi^j^ de/q|rosVj el deseo en todos de 
^X)ngrácWi^e con el rey , habían arrai- 
g^Q la coií^Mí^^^ de apellidar á la 
i?raiosá doncelj^a con eí so]|;>renon^bi;€| 
le Zprajrq^^ ell,a ñ^isma responda cuan- 
df) asi la^lamaban ; y acabó por qu^d^r 
en désq.^0 y olvido e^. nombre que re- 
^lo én su patria. Mas como fuese pre- 
C130 que ebjiese otro ^ ai ir a desposars^^ 
con p]^ rey ^ se V^l>ia negadjO á^ ejy^o du- 
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rañtetodo el día (jue precedió á la boda^ 
mostrando con su silencio que le costa- 
ba mucho el doloroso Jrueque; h?ista 

3ue al cabo, coriocieníjo Arla ja su ín- 
ole dócil y flexible , lá habia conven- 
cido' á que tomase fel nombre de JFáíimá', 
en memoria de su sobrina, la menor en" 
edad y á la que* Isabel mas amaba. 

Requirió el cadí , con acento grav^ 
y pausado , el consentimiento de am- 
bos esposos; dándolo el apasionado, mo- 
narca de 16 íntimo de su corazón con 
voz clara y sonora ; y echándose de ver 
en la turbación de la doncella el con- 
traste del pudor y de la ternura. El rico 
pergamino, en que estaba escrifo él 
contrato con letras de mil colores sobre 
campo de oro , le recogió de manos d?J 
cadí el mismo Aben Hamet , como al- 
guacil mayor de' Granada , á fiq de. cus- 
todiarlo en los regios archivos; y antes 
de finalizar aquel acto, presentó Albo 
Hacen á su esposa , como, por via de ar- 
ras , dos azafates colmados de *]oyas y 
f>reséas , que con su brillo deslumhraban 
os OJOS ; dándole después , envuelto en 
seda, un pliego escrito de su.propi?^ 
mano , en que le afianzaba una riquísima 
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dote ^ y entre otras dadivaos un palacio 
de los mas amenos^ situado á Jas mar-, 
geues del Genil, y en que se criaban 
para i*ecreacipn de los reyes las aves 
mas vistosas y raras de todas las partes 
del mundo [90]. . . • • . 

Sorprendida se moslró la doncella, 
y casi involuntariamente esquivó la 
mano, al ofrecerle aquel presente el 
rey : como si la luz de un i'elámpago 
brillas^ de.^repente á su visla, recordó 
que era costumbre y uso entre aquellas 
gentes asegurar con rica dote la suerte 
de la esposa, para el caso en que el 
marido la repudiase sin causa ; y dán- 
dole un vuelco el corazón, y brotando 
en sus ojos las lágrimas, sintió tal con- 
traste y angustia, que no fué. parte á' 
sustentarse en pié, y se arrojó á los del 
monarca : « yo no tengo mas amparo 
en el mundo... por compasión, al me- 
nos, no abandonéis á. esta desventura- 
da!...» -r-«¿ Qué dices, esposa de mi vi- 
da, qué dices? (le interrumpió sorpren- 
dido Albo Hacen, procurando levan- 
tarla del suelo). — «Nó me alzaré de 
aquí, (prosiguió la cuitada) sin que an- 
tes me juréis no upartarme jamás de 
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vuestro lado. . . Guardad^ señor ^ guar- 
dad vuestros tesoros ; qtie si algún día 
perdiere por desdicha vuestro amor y 
ternura. .. yo sí que os lo furo desde 
ahora con el alma y la vida : no 'habré 
menester entonces riquezaa ni palacios; 
me bastarán pocos palmos de tierra.» 
Al decir esto^ volvió tristemente la 
vista hacia la rauda ó panteón de lósí 
re jes, que de allí muy poco dista- 
ba [91] ; y quedóse tan inmóvil y yer- 
ta f que á duras penas pudo el rey le- 
vantarla y estrecharla cariñoso en sus 
brazos. 

Asi qué lo hubo consentido' el aba- 
timiento de Isabel y la sorpressr del 
monarca^ rogóle este de nuevo que 
aceptase algunos dones; mas no'pudien- 
do vencer la obstinación de la donce- 
lla , y temiendo lastimarla con repeti- 
das instancias, «pídeme lo qne quieras, 
(le dijo) y que disfrute yo ía dicha de 
escucharlo de tus propios labios: ¿de 
qué me sirve el poder dé un trono, si 
no tengo un fiólo don que ofrecer á mi 
esposa ? » Alentada la poncella con -es- 
tas palabras, eii que se retrataba la 'pa- 
sión del monarca no liienos qué su ín- 
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^mmmi^ :m,es\adfs^Qh^dp una 
mmmf Vv^treveré á^airo^v/)-?% 

°^ñ?ilJ- 'l- «¿T f..<i("f .t^ #4^8 con, ese 
rí!,<;u.eraQ> afip.ra que se ha ,qo|n)í4o t.u- 
ventura ylamiai?.»— -«Escusadiifiéj se-, 
S8?^ "^i 9)? WjSati pesadumljire ;ni6 b^^ 
Brás ; mas por lo mísiiio que soy ^nora 
difihoaa^ |](^ piiedp ech^r en, olvido a 
^a (jué son, muy desdichados.... Ei^, 
vuestro, réinó.^ señor ^ en este-mispió 
pj3^1¿po^ hay np pocos cautivos^ comp 
yójo he sidp hasta noy dia... Eomped| 
seaór^ sus hierros, y que vuelvan a 
¿$fV,?^/^3íT^ á los suyos... Yo os lo ruego 
j^or mi amor, por estas lágrimas qué 
vieríp\..^ es el mayor presente que po- 
de iá hacerme en la viaa ! )^. 

El desinterés de Isabel, su candor, 
su ternura, acabaron de hechizar al 
rey, que la miraba come a un ángel del 
cielo: mandó inmediatamente abrir* las 
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mazmorras de la Alhambra y soltar 
centenares de cautivos cristianos; y á 
pe^ar del delirio de la pasión y de la 
embriaguez del deleite, repitió mil ve- 
ces después , en lo restante de su Vida^ 
que no habia. disfrutado momento mas 
dichoso que cuando vio llegar á aque- 
llos infelices llorando de alegpía, arro- 
jarse á sus plantas, y colmar de bendi- 
ciones á la esposa que tanto amaba. 

De esta manera, por un encadena* 
miento de sucesos peregrinos, extra- 
ños, casi maravillosos, se asentó como 
reina en el trono musulmán de Grana- 
da una doncella cristiana, cautiva en 
la flor de sus 'años; y cabalmente A 
tiempo en que aquel mismo trono, al 
parecer tan firme, estaba próximo á 
desplomarse, A impulso de una reina^ 
honra y prez de Castilla , que también 
habia recibido en la cuna el nombre de 
Isabel. Focos hechos tan singulares 
ofrece en sus fastos la historia [i^^]. 
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* ( 1 ) ft Xjnriqtie IV ( dice un juicioso escrilor, 
cuya memoria me será siempre grata } , heredé 
el ánimo apocado y servil con el reino. Incierto 
y pusilánime en sos resoluciones , despreciado de 
ana vasallos , corrompido en sus costumbres , ami- 
go de placeres que le negaba naturaleza , llegó á 
aborrecer de todo punto los negocios , y los aban- 
donó al capricho y antojo de sus ambicilosos pri- 
Tados. De aqui nacieron las discordias de la fami- 
lia real , los horrores de la guerra civil y los pe* 
ligros que corrió la corona de Don Enrique; pe- 
ro la indolencia del monarca hacia inútiles las 
lecciones de la adversidad, Mientras la corte pa-* 
saba en justas y galanteos el tiempo que se debía 
á los cuidados del gobierno , mientras vagaba fio* 
jámente de bosque en bosque tras la distracción 
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y entretenlmíeiítodela caza, los proceres se haeian 
cruda guerra unos á otros en las p'-ovíncias, y se 
repartianimpuneinente los despojos de la corona y 
la sustancia de los pueblos. Da^a muestras de des- 
hacerse entre los de Castilla la mutua sociedad, de 
intereses que forma la república. La moneda 
adalterada de resultas de los privilejios concedi* 
dos indíslintaniente para acuñarla , y alguna vez 
de orden del mismo Enrique, era excluida de los 
tratos. Lps malbeÓbÓr^S; oíd"^ en tímidas y fu- 
gaces cuadrillas , sino en tropas ordenadas y nu- 
merosas , se levantabancon castillos y fortalezas, 
desde los cuales cautivaban á los pasajeros , obli- 
gaban á rescatarlos, y ponian en contribución las 
comarcas y aun las primeras y mas populosas 
ciudades del reino. Era general la corrupción , la 
venalidad , la violencia : la ins^sibilidad de En- 
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rique crecía á par de las calamidadejs^públicas ; y 
f I Estado stá d%<ieo(^¿¡ 91 '^b^tÁalle / eomfbitldo 
{ikHr-. .tp4^s los .vioí<»v inBc)ónaf^> dg %óáo$ j«9 
frimkpío^i de «disolución, caminaba rüp'iáéíáiéhl^ 

«; .uiiai.ruÍB«i cierta *é iiievit«ble« » * }* i i, 

. i. .^^ ^ .i»ksttu9ci&ñ reeíbió Isaftél loa donfituádi 
deCasitilla. ». • ' . * ¿ 

. . ( Elogio^ la reiáia Católie&> Dokü Isabei^ f¿t 
Don Diego Glenfenchi: sé baila en el tumd Vlde^ 
las Memorias d« \¿ Real Acádemííá de la ftís- 
toria )í , ' 

é2) La fámiltside los señores de Luqúe, eütí* 
«aaa desde tiettij^os remotos ^pu la grandeva áé 
GastUia y de Portugal , eqñtaba ya entre sus ais- 
ceñdieartes ft Di^n Pedro Venegas , uño de los cón^ 
qubtadoref de Córdoba , tn tlecopo del Santo Bey 9 
f. á Don E^s VeAe^$) i^rcer seí()r de á<fí(ét 
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estado,, quien se feñald^^d mMravilfa (eomo fUc# 
un Ustor^dor) en la coaqMMtftde Ante^uera. 

£q el i;'eijaado de los Reyes Ca|ól¡co6,^l t»o« 
seedor de aquella ilustre casa fué uoo^P loSi'ca* 
ballero^ de Andalucía que prestaron sin devkolfa 
Qbcjdienci^ á tan e^larfecl^os (N^n^pes , conti- 
nuando los serviciosjde sus mayores en la fronlern. 
de su>vi|la^ j,<;jDiilribayen4o .al (gAh éÍM|o\de la 
guerra de Granada, sobre todo.á la victoria «}•« 
canzjidat contra ¡ú^ ^ey Chico , 4^ cuyaa resaltas 
quedó e^te prisionero. . ,., ; .'» 

. (.y^^se \^ Historia de Ja casa de Cahf^fira » eMt 
Córd<^.9 y 1< Crónicoidelgran' tardecí á^l^^ 
paña\ &c. por Don Pedro de Salaf^ar y ]|feAd(iz«k.)^i 

(3). ,5^^ crédifo qi^e ha tejlido tani|>¡eiS ef^tre 
Jos cr^^iph^ é ignorantes 4e ]SppaDa>l,,ii«i^«|0.2d' 
n^ano de .i^jon^ y U di m^rM y de<, pzabac^ft> 
spqó SU' origen degista süpei-sticipn.ridii^Ui í¡mr 
n^ 1;^ comunicado los morq& Aun el^i^.dfi l^y^ 
teo^po^ ei^mplo de. ella; y l^hífa, que.es^jf-f^T 
pirej^en^acion de la ii^a^o ^n l^i ^fnj^ que tfenfQd, 
ii^dicádo , se yé j^en^iente de ki ciutHCSi^? los óÍt. 
ños , y.dp].,Cabe2BQ ó freno áe loS j^abaltoj» i de la: 
jalifa pe algup canario y de ostros mucjbos 0Qr^ 
yúiente^, á quienes se quiere, liberia^t delma)/^ 
ojo, que podria causarles la afición con qu,e se le4. 
QÚra por lo? ,que tjenen el potler funesto^ aun- 
que inToluntario , de fascinar. » 

( Nuevos paseos por Granada ^ pulqueados por 
D0431 simón Argote ; tom;. 2.^, paseo 1»° }• 

( 4 ) a l!¡sencífil y séria^ por Carácter , ppcoi 
aficioii^da á las üestaS y distrfKsciones que SneU' 
amar sn sexo ; euemiga de truhanes^ agoreros y 
otras . sabandijas palaciegas*, que en aquélla era 
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mas que en otras abundaban en las^ casas de re- 
yes y poderosos, y tal rez bailaron entrada en 
la de su marido , buscaba el descanso de las fati- 
gas del gobierno en las labores mujeriles , sin 
■divinar cómo podían compadecerle la felicidad 
y el ocio , la frÍTolidad y la paz interior del 
alma. » 

(Elogio de ia Meina Católica Doña Isabel y por 
Don Diego Clemencín )'. 

'^*ISÍo fad tenida por larga (dice un lüstoría- 
dor ) ni lo pudo ser ; porque le prÍTÓ de la mate- 
ria la pobreza con que entró en el reino y le ba» 
lid , y después las guerras y conquistas detayie- 
rott la mano de la liberalidad. » 

« En un año deprendió latín, para rezar las 
hortis canónica? : tuyo por maestra á Dona Beatriz 
Gaiindo, fundadora del bospital de- la Latina en 
Madrid. Amaba extraordinariamente á su nlarído; 
y de aquí nació el ser algo celosa ,' condición de 
mnjefes castas y bonestas, con que se criaban 
en palacio las b^as de los mayores señores de Es- 
paña con mas recato que en un cc^nyento ; pprqne 
las celaba mucho.. ••« Deseaba la reina, que los 
caballeros pajies en su casa y también las damas 
supiesen la lengua latina; y ella también deseaba 
mejorarle en ella. » 

( Historia eclesiástica de Granada , por Ber- 
mudezde Pedraza: part* 3.', cap. XXXII). 

( 5 } «Es Granada la metrópoli de las ciuda- 
des marítimas , cabeza insigne de todo el reino, 
madre benigna de marinos , albergue de peregri- 
nos de todas naciones , bnerto continuo de frutas, 
que sin interrupción se suceden anas tf otras , en- 
canto de los' hombres , erario público , ciudad 
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muy celebrada por sus campos y fortalezas , mar 
inmenso de trigo y de acendradas legumbres, co- 
mo asimismo manantial inagotable de seda y de 
azdcar. INo lejos de ella sobresale una sierra , no- 
table por la blancura de las nieves y por la bon- 
dad de las aguas. A esto se allega lo saludable del 
aire, la multitud de amenísimos bucrtos, y la va- 
riedad de yerbas y de exquisitos aromas; siendo 
lo mas singular que no pasa dia ^\ ano en que 
no se siembre , y haya verdes campos y risueños 
pastos. Su terreno abunda en oro , piala , plomo, 
bicrro , atutía , marcasitas y zafífos. En sus mon- 
tes y lagunas se cria peucédano ó yerbatun, gen- 
ciana y espliego; por último, produce cocbinillaf^ 
y hay tal abundancia de seda ,* que sirve para el 
consumo y aun sobra para el comercio ; con la 
singularidad de que de estas ropas de seda se pue- 
de decir sin reparo que en suavidad , delicadeza y 
bondad aventajan ^on muctio á las de Syria. » 

( Fragmento de la Historia de Granada, por 
Abu Abdallah Ebu Alhatib, inserto en la Bihlio^ 
teca arabigo-hispana-escurialense f del erudito 
Casiri), 

(6) «Estaba esta ciudad en tiempo de moros 
cercada de murallas y torres de argaoÉisa ta- 
piada ; y tenia doce entradas al derredor, en me- 
dio de fuertes torres con sus puertas y rastrillos, 
todo doblado y guarnecido de chapas de hierro, 
y sus rebellines y fosos á la parte de fuera.» 

«Hecho un cuerpo y una ciudad , los reyes 

la ciñeron de muros y torres , como se vé el dia 

de hoy , en la cual hay catorce puertas princi^ 

.pales , isín las dos que estao en el barrio d«l 

Alhaicin,*,^» 
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«Los maros <{oe la rodean tienen mil ^ ires- 
cientas torres,^ • 

( Esto escribía Luis del Marmol , qne se halla- 
jba en Granade^ al promediar el siglo XVí . {His- 
toria del rebelión y castigo de los moriscos &c: 
Hb. !.•, cap. IX). 

Un autor más antiguo, que escribía ^n Gra** 
nada recién verificada su conquista, se expresó 
de esta suerte: «Tiene la ciudad en circuito casi 
tres leguas , y todo ceñido y cerrad# de todas 
parles con edificios , y fortalecida con mil y 
tfeinla torres , p'ara defensión ; tiene doce puer- 
tas , de las cuales las que están á la parte del 
occidente tienen tpny buenas salidas , y campos 
alegres y deleitosos , y las otras puertas que es- 
tan al oriente son mas difíciles : ademas de esto, 
en la ciudad de Granada y en toda sil región hay 
Inuy grande fertilidad de todas las £osas que son 
necesarias á la vida humana y á la labranza , y 
muy saludable templanza del aire y del cielo. 
Adonde ni la tierra con el demasiadif calor del 
90I es 'quemada , ni con la frialdad es encogida; 
y los hombres gozan de continua templanza.» 

(L^io Marineo Sículo : De la^ cosas memo^ 
rabies ae España ^\ib, XX,) 

(7) «Y porque esta nación ('dice el insigne 
Hurtado de Mendoza ) se vence tanto mas de la 
vanidad de la astrología y adivinanzas^ cuanto 

• mas vecinos estuvieron- sus pasados de Caldca, 
donde la sciencla tuvo principio. » 

. (Historia de la guerra de Granada: lib, 1.°). 

( 8 ) 1^0 sea que algún erudito , de los que 
andan á caza del menor desliz para cogerle al 
vuelo , se prevalga de la ocasión para sacarme 
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les colores al Vostro , debo mantfesUr , á faer de 
historiador cobctentudo y escrupuloso , que no 
estoy muy seguro de que las hacanéas en que ¿a* . 
bÁlgabán las damas de Isabel llevasen semejan- 
tes gualdrapas ; por cuanto parece que el uso 
de ellias se introdujo algunos años después en Es- 
páña« Í>oco mas ó menos i tiempo en que falle- 
diéla reina Católica: «trajo por entonces Prós- 
pero Colona á España dos cosas que antes no se 
habían visto ; guniperas para que las sillas no 
se vayan adelante , y gualdrapas para excusar el 
lodo eú inyíeroo y el polvo en Verano.» 

{Histoiia de> las proezas y hazañas del Gran- 
Capitán &c. , escrita por el capitán Francisco dé 
Htrrera,' natural de la ciudad deCórdoba, testi- 
go de ellas. M. S.) 

• ( 9 ) 'Fér Dando IV , conocido en la historia con 
el sobrenombre del £m^¿z2aí/a , por haber muerto 
precisamente al cumplirse eí término de treinta 
dias; dentro del cual le habían citado ante el 
tribunal áe Dios los hermanos Carvajales , que 
mandó aquel rey precipitar de la Peña de Mar-*- 
tds ,* por ac bateárseles la muette de otro caba- 
llero, -sita podérselo justificar, y antes bien pro- 
testando ellos de su inocencia hasta él último ins- 
tante de su ^ida. 

«Acrecentóse, la fama y opinión susodicha, 
concebida^en los a'nimos del vulgo , por la muer- 
te^de dos grandes príncipes , que por semejante 
racon fallecieron en los dos años próximos siguien- 
tes*, estos fu eron'Filipo, re^ de Francia, y el Pa- 
pfK Clemente, ambos citados por los Templarios 
para delante el divino tribunal,' al tiempo qué 
c<m Caego y iodo género de tormentos los mandil-' 
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ban castigar , y perseguían toda aquella religión.» 
fMariaaa: Historia de EspaFia, lib. XV, 
cap. XI), 

(10) «Al priccipiodel aíio siguiente, de 1457, 
se prosiguió la guerra : vino á ella con grueso 
ejército el rey Don Enrique por el mes de abril; 

Ír con su venida se hizo entrada en las tierras de 
os moros con no menos ímpetu que antes , Hastii 
dar vista á Granada. Adelantóse cierto número 
de los nuestros , sin orden de sus capitanes, pa-* 
re pelear con los enemigos que por todas partes 
se mostraban. Ertfn pocos los cristianos; y car- 
garon tantos moros sobre ellos, que los desbara- 
taron con muerte de algunos, señaladamente de 
Garcila^o , que era un caballero de Santiago de 
gran valor y esfuerzo. Este revés y la péraida 
de persona tan noble irritó al rey de suerte qae 
no solo quemó las mieses ( como lo tenia de eos* 
tumbre ), sino puso fuego á las viñas y arboledas, • 
á que no solia antes tocar.)» 

(Bermudez de Pedrazk: Historia ecleiidstica 
de Granada^ part, 3.*, cap.XXIX). 

( 11 ) (( Alfonso de Córdoba., caballero muy 
esforzado en«l valor militar en todas las conquis* 
tas de plazas y ciudades del reino de Granada, 
señaladamente en la conquista de Malaga, don- 
de tuvo casas y repartimiento ; pero donde lució 
mas su valor fué en la prisión de Mahomad Ab- 
dalla , rey de Granada ^ llamado vulgarmente fil 
rey chico, en la memorable batalla dj Lucena, 
donde se halló con Don Diego Fernandez de Cór- 
doba , conde de Cabra , y Don Diego Fernandez 
de Córdoba , alcaide de ios Donceles , .que des- 
pués fué primer, marques de Gomares, virey dé 
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Plavairi^f, cojpqiústaclor de Mazalquivír , gobei^na* 
dor y capitán general de las plazas de Oi'an y 
reinos d« Tremecen, y Lorenzo de Por res, alcaide 
de Lttqoíe , y otros muchos caballeros que refiens 
elabaúd de B.nte.» 

{JBisioriadela casa de Cahrerd en, Córdoba:* 
£.• 525). 

(i2) £1 grave liistoriador Mariana refiere con 
cierlo candor^ , ño falto de gracia $ un.a fiesta do 
está piase , con que se celebfarón las bodas de 
Don Gaícia , rey de I*tavarra , con Dona Urraca, 
hija bastarda de. Don Alonso el Emperador. «El 
ano 1144 >\á veinticuatro dé junio se celebraron 
las bodas con real magnificencia t¡ix la ciudad de 
Lepn^ Hubo justas y torneos : corriéronse toros.. 
Ei^tre los' otros juegos que hicieron , era uno de 
mucho gusto : en un lugar cerrado soltjsban un 
puerco; scgU/anle por el gruñido dos ciegoHic 
armi^Aos con sendos bastones y sus celadas en b^ 
cabe:^as4 el q^o le mataba era suyo. Avenía quiQ, 
ppr herirle , muchas veces el golpe del un cie|[a 
por yerro descargaba sobre el otro , con grande] 
risa de los que se hallaban presentes, « 

{Historia dé España % lib. X, cap. XVIII. )* 

(15) En los tiempos de que vamos hablando' 
apenas se descubre el embrión del drama en los 
juegos de escarnio^ (q^^ debieron de ser unas 
brgves composiciones satíricas , de que nacieron 
Juego los entremeses y saínetes) j y los pasos, 
alusivos á asuntos devotos , que se representaban 
en las iglesias , y que después dieron origen á los 
autos sacramentales y á otras composiciones de 
índole religiosa, que continuaron representándo- 
se durante algunos sigilos , y que á duras penas 

i5 



pttdiéron dasarratg^rsie de ntiestridií teafi*é§ é<i 
éfMiea Ao muy reoidtá. 

Eá curiosa ndur edmo el Sábíd antoft* dér"ÍÉjt 
yurtidfts^ «e oe*{»¿ y^ ea dnt* éutus rejJÜi^ 4e^ 
pecto de ambas clases de compoiiblotoéi (tfíMftá^ 

tieaaV «réfefede fttiMUdMrieme ^e e!»éé átfúthé bo 

era indigno de la atención de un legislador-. ^*^íiíú 
¿aben (los «ttfn^oé; mt iftieedore» ñd fueffiá 4e 
ütúhivós^ porque tos lengua á Vei'géttCés i66ttitf 
sd facen. E si ofr^ otnes los ñeiéseh^ non deMm 
lM>cl«Wgot jk venh^i porqné faeefl y imiéNs '^«i 
Jtdm'as 6 deiaj^táraS'. r^iii d«b^ ¿tfbsi lei^fáb W-J 
sw fseer on laa igliesiiisy autes deeiíhos' ^fi¿ iBk 
dibi» «ebaí» deHas desbonpskfoHfieiite. f*^ i^- 
pKsentaeioia báy tjue pae^Rn loft <dér!g^á Ab§t^ 
aésí como deift iwáseeiiela de NÜeisti^é Sedof' JK** 
^«ei4|ito^ éti rfiaestfB eoMoél An^el Vibo ¿Ib» 
PbSlores, e cotUb les dijo qtlte eV'a ttMddb JéStf^* 
dyfttttv £ oti^i de $a oparicioíi, cotno los^eyjéte 
M«go9 lo- vinieron á adoralr, é^e su ^esorreeéilSÍi;' 
<(tto mneistrá' q^b fué cíticlfi^adó é refMibittf sí! 
m-eero dio; Talitfs cosas éomo estfts; tqne tAofcvtífti 
al hombre á facer l)ten é á ayer détbéfon en ' fá 
í(5, Quédenlos facer é • demás ^ porqué ios orines 
hiíyim iretnoiibranza que ,- seguii aquellas , fueren 
lAs otras b^ak de verdad. Mas esto deben facer 
fljpottStamettte é con muy gran «leyocfeh , <( éü ia^' 
dlrdades grandes, donde oiriere «rzobfspos 6 tUés" 
{jos, é con su mandado de ellos é de lol otros 'qtlií 
tovier^ sns reces, é non lo deben ^cer en fA^ 
iMéas , nin en los Ingsfres vües , nin por gfaiáar 
dftfeipo^on ellas. ,, 

< Ley XXXIV , tít. VI , Part. I. ) 
(14) £n el reinado de Don 5«mi el 'Segtnidd 
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pMde decirse qae la poesía castellana Hégó á su ' 
adolescencia : por centenares se cnentañ Jos po«>la!s; 
cmfOB nomiires se hallan en los antiguos cantone" 
rftTy qne* coatieneo las composiciones de a(|«etla 
épscft. Los varones mas insignes del reino , lá ftor' 
de la nobleza y los príncipes, todos bacian verBos¿* 
en la cdrte se agasajaba á los poetas con especial 
esmero; y el rey mismo **o£a mífy de grado los' 
dt^kig$ rimados é conoscta^s vicios delhs^^ co- 
mo dice Fernán Pérez de Guzman en su libro é¿ 
las Generaciones étSentblantas» 

La &niosa epístola del marqués de ^antillana, 
dirijida al Condestable de Portnga), sumt&istra inf^ 
pocos datos «cerca de la historia de nuestra poe^ 
sal, éesde su nacimiento basta los tiempos del cir 
taés monarca. 

{IS) Tan arraigada estaba la afición á Issjleí^ 
tííS dB motos ^ cristianos , remedo ó si^nu^aicro 
dtf'las antiguas lides, que se ha conservado estn 
oOMttmbre en algunos pueblos de la Vega de 
Ornada; celebrándose con cierto boato aun des** 
pvés de entrado este siglo. 

(16) *' Perecieron eo aquella batallsi doscikn'- 
tos mil moros ^ y entre ellos la mitad fueran 
hombres ¿e á caballo: otros quitan la mitátl de 
este mímero. La mayor maravilla que de los íie-^ 
les 00 perecieron mas de veinticinco^ como lo 
testifica el arzobispo Don Rodrigo: otros afir-' 
man qne fueron ciento y quince , pequeño bü- 
mefo el uno y el otro para tan ilustre vietoria.*»* 
(Mirioña: Historia de España , lib. XL) - 
Si algún lector, sobradamente nimio y esoru<* 
peloso, hallase reparo en creer que muriesen en 
aqndln refrfef^a Centes moros y tan pocbs om^ 
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tunos , b&stelé recordar que lo mísnio » ni mas 
ni menos, sucedió en la batalla del Salado. <*Afír- 
man muchas ó las mas historias que murieron em 
esta batalla doscientos mil nioros , ji otros ma- 
chos fueron presos. De los nuestros dicen graves 
autores que no murieron sino quince ó veinte» 
Luis Mármol dice que fue mucho el daño dé los 
cristianos.» * 

(Coránica de los moros de Eipufia^ por Fr. 
JTnime Bleda: lib. 4, cap. XXXVI.) 

(17) ' ''Con este fín el rey Ismael, ú por 
sentirse desobligado de pagar el tributo, por 
haberse quebrantado la tregua , dejó de acudir 
al de Castilla por algunos años con las parias 
que quedaron concertadas ; con que le obligó á 
romper por sus tierras con grueso ejército el ano 
de 1464» y apretarle de modo que no solo se 
lai pagó, pero para aplacarle le hizo presentes 
de grande estima. Quedaron los. dos reyes desda 
^ora nuevnmente confederados , y asentadas las 
paces con buenos partidos. Don Enrique se voW . 
vio Á Castilla ; Ismael se quedó en Granada, doiK 
de tratando de reparar sus cosas y ponerlas en 
mejor estado, le cogió la muerte, domingo á 7 
de abril del año de Cristo de 1465 : sucedióle sa 
hijo Muley Mahomad Abu Cazen. «> 

( Bermudez de Pedraza : Historia eclesiástica 
de Granada , parí. 3.*, cap. XXlX. ) 

(18) Es tan singular esta circunstancia, qiM. 
me ha parecido conveniente no pasarla en sileo« 
cío. VQuedó asentada entre los dos (el rey Alba* 
mar y Dea Fernando III) una confederación y 
alianza , que duró firme mientras ambos víyÍjB-^ 
<'on. El de Granada se hizo vasallo del de Cas* 
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liUa ; y en Mfial de sajecioii le besó la maoo. 
Prometióle la mitad de so» rentas » qae llegaban 
por año i ciento y setenta niil ducados » soma 
grande para entonces. Obligóse d acudir como 
vasallo d las Cortes del reino ^ todas las veces que 
fufire llamado d ellas,» 

(Bermndez de Pedraza : Historia eclesiástica 
de Granada , part. 3/, cap. XVIII.) 

Andando el tiempo, y queriendo otro prín- 
cipe moro (Jusef Aben Albamar) que le sostit « 
Ttesen las armas cristianas en el trono de Gra* 
liada, acudió al mismo medio : *' en Árdales hizo 
su carta de reconocimiento de señorío al rey de 
Castilla , obligándose tf servirle cada afio con cier- 
ta cantidad de doblas de oro , y en tiempo de 
fuerra con iñil quinientos caballos , y de acudir 
d sus Cortes cuando las celebrase de acd de tos 
montes de Toledo , ó enviar alguna persona de 
su casa, la m^f considerable , y otras condicio* 
nes de alianza y recíproca amistad. » 

(Historia ile la dominación de los jarabes en 
España, por Don José Conde : part 4.*, cap/XXX.) 
(19) *' Concluidas las Cortes que el rey Dan 
Fernando tuvo en Madrid el año siguiente de 1478^ 
dio la vuelta á Sevilla , donde le vinieron emba- 
jadores del rey de Granada , pidiendo prorogast 
las treguas que el año antes se le concedieron. 
Dióseles por respuesta que no se les volverían á 
conceder, si demás de la obediencia y homena«> 
ge , no pagasen el tributo que antiguamente se 
acostumbraba^ Sobre este punto despachó el rey 
Don Fernando sus embajadores á Granada; y 
habiéndolo tratado con el rey moro,,' les respon- 
. dio.: ífue los reyes que pagaron en airo tiempo 
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.«^««1 tríbuiú ermí mañrtas ; y qmn ai jtrtsem^ 
..«A las casas da moneda de Qranada no aooñér 
Jtan. oro ni plata , fifia en su lugar se forj(dnin 
üutzasy saetas y alfanjes. Respuesta atterid», ds 
que ae ofendió mucho el rey Don Fernaaé»; 
aunque por no hallarse en estado de hacer wm 
denuMCracíon , se aconaodd con el. tiempo « otor- 
gando las treguas que le pedían , y reser?ando 
•la enmienda de este desacato para mejisr ocasión*» 
. (Bermudez de Pedraza : Hisioria edeiidsiiái 
de Granada , part. 5.% cap, XXX.) 

Casi todos Jos historiadores que han tratadp 
del origen y principio de la guerra de Granada, 
refieren laVespnesta de Alho Hacen en términoft 
muy parecidos á los que acaban de citarse. 

(20) **£n los reinados siguientes Us distwr^ 
hios ciTÜes,. las tutorías, la indolencia de loa 
.reyes , y .las guerras con otros príncipes de lá 
Penínsola habían puesto en olvido la de los naho^ 
metanos, -6 reducídolas á algunas entradas y talaa 
«in plan ni consecuencias* Los moros se habían 
acostumbrado á despreciar al león que dorniÍ4* 
JPurante la guerra con Portugal, en los primeros 
/iños del gobierno de Isabel , los infieles habiati 
4>«netrado en términos de Castilla, llevándolo 
.4odo 4 sangre y fuego. Hubo que disimular este 
jiwulto, igualmente que la arrogancia con que 
fiQ negaron á pagar las parias que solían, al mtSH 
mo tiempo que solicitaban la continuacioi^ de 1« 
tregua, y contemporizar prudentemente, basta 
que aiusAada la paz con los portugueses, so ofro^ 
^lera ocasión oportuna para la venganza. » 

(^Umencin-: Mh^io de la Meina CaíóUcA J}am 
m.UabeU) 
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(tá) ^^Akúi Abett Atas ¿eMwb %\ rmo da 
Gérdoba, j fnM á Idris cái el seiorfo del Andt» 
lade. GíMi ef(o» c«b •! déstMitego de Im ehuk^ 
def eomarceniif , oen 1m gaerras qae ios reyei 
de CeelíUa haeian , cen U destraccion de alga* 
Mt, juiítea loé doe pueblos en aoo, foé mará* 
vüle en coén peco liempo Granada ▼itío á lan* 
cba grandeza. Desde entóneos no faltaron reyee 
en Mm hasta Afceitet, qae oekd de Espafta 4 
los Almohades , y hizo á Almería cahesa ckl reí» 
no. MnertOt Abenhul 4 nMnos de los suyos , con 
el poder y annes del rey santo Don Femando 
eft iil , tomaron los de Granada per rey á M«« 
haiMiAlkamar, qneera sefior doArjone, yvolT 
viók Silla dsl reino> de Granada , la enal feo en 
ienSo* crocknionto y que en tiempo del rey Bol<* 
ifa«« , onando estaba en mayor prosperidad, te¿ 
mm- áeienia mil easas^ segnn dicen los morosa y 
en algvna edad biio tormenta, y en machas 
poso en cniAido 4 los reyes de Csettila.» 

{Hartado de Mendosa: Guerra de a rt ma d ni f 

( 92 ) Como la guerra de sucesión » que sn 
encondid en Kspaia decpoes de la muerte der Em- 
ríqoe IV, versaba sobre if legitimidad é «legttí^ 
Mudad de la princesa Dona loana , me ha par«- 
eído qne no desagradaría al carioso lector saber 
la opinión de algosos autores contemporáneos, 
cnyae obras no se han publicado hasta ahora. 

fin la hiHoria de los reye^ catéiieos Don Fer^ 
mmd» y Doña Isabel^ escrita por el bachiller 
Andrés Beraaldes , cora que fué de IsT villa de ios 
Baiacios y s€cr#ta«io del arsobispo djs Sevittii én 
vida de aquellos príncipes , so lee !• signientef • 
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«I>ecián en a<pel iMmpo qoe tiwido aiio el 
r«f Doa Eorique , que le Saé hecbo mal , é oto 
Ul Usion de qae- so'cauad su impolencia : esto 
$ub€ Di»s si/u^.asió si no.^i 

Y maft adeknte añade : « mucbos grandes ae 
allegaron á la clausula del testamento del rey 
Don Enrique , que diz que decía que la dejaba 
jfor^su hija heredera. » 

^ (Cap. X* — M» S. existente en la Keal Aoadé* 
pik de la Hittoria ). 

Respecto de este último panto , ofrece dalos 
Muaamente cariosos otro escritor de aquellos 
tiflnpoSy el Dr. Don Lorenzo Galindes j Carhe- 
|al, qaien en sus anales bret^es del reinado de los 
Meyee Católicos Don Fernando j Doña Isabel, de 
cayo Consejo y Ca'mara era, y por cuyo manda- 
to se ocupaba en ver y enmendar las primeas de 
Don Joan el II y de Eoriqae IV , revela algunas 
obrcnnstanciss may notables: «y no embargante 
que el cronista diga que no biso testamento , sino 
on memorial que se bailó en poder de Joan 0?¡e- 
dcí, su secretario, la verdad faé que hito testa^' 
mentó ^jr en él dejó por heredera de sus rtínos 
de Castilla etc. d aquellA Doña Juana , que se de» 
esa su hija^ y juró que era su hija^ y dejé por 
■testamentario al marqués de YU4ena , y al conde 
de Benavente y al obispo de Sigüensa ; y este tes- 
tamento dejó Juan de Oviedo en poder de an 
clérigo , cura de Santa Cruz de Madrid , el cual 
con otras mucbas escrituras lo llevó en un cofre, 
y lo enterró cerca de la villa de Almeida« que 
es en ei reino de Portugal , porquo no le fuesen 
tomados ; y esto vino á noticia de la Reina Cató- 
lica, mediante cierto aviso, que de ello dio el 
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baehHIer'Feniaií ^mez de Herrera , yecino úé. 
Mftdiríd ,* que er« amigo de dkffao cura , al caal 
j á dicho. cara enVió S^ A. desde Medina del 
Campo el año de 1504 ( estando ya mal dbpaes» 
tft de ' la enfermedad de qae falleció ) , y no lo 
pado e«n su indisposición rer , y quedó todo en 
poder del áíclio Hernán Gómez ; y mediante el 
fieeociado Zapata, del Consejo, á qoienel dicho 
lieroan Goflles arisd, fallecida la reina « lo supo 
•1 rey , que quedó por gobernador de los reinOs; 
y dicen qum lo mandó quemar. Oíros dicen y 
afirman que quedó én poder de aquel licenciado- 
2japaU';*y por este serYÍcto,.al dicho Hernán 
Oomez ser le hicieron después algunas mercedes, 
efttre las duales le fué dada una Alcaldía de cor» 
te , é semejanza de aquel siervo , que dio al pue- 
blo romano la escritura de qoe se hace mención 
«n la ley, 2.* § de origine jUris. Pero como aquel 
acto de jurar el rey Don Enrique que la dicha 
DoSa Juana era su hija , lo hobiese hecho otras 
veoes, (la ultima y mas solemne antes del tes- 
tamento, que por circunstanciada y concurrida 
de Prelados, grandes, y pueblos, admira como 
^spaea se 'transformó, fué en -el acte» de Val* 
ée'Loioya^ día viernes 26 de noviembre de 1470, 
oomo en su crónica se lee), no es- de maravillar 
qiw por encubrir que daba su mujer á sus* prt«- 
npados, lo -continuase, aconsejado de los mlBtnos.,, 

( M. S* existente en la Real Academia de la 
HtvMria). 

Sabidos estos antecedentes , se hace mas no- 
table el modo con- que se expresa el historiador 
MairÍMia , al pasar, como sobre ascuas , sobre nü 
pttttté tan delicado : «iVo otorgé algún t^iamen- 
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AH (J^% luU«9d#d^ la miMrle d0 finrífue IV)| 
ipla hizo Qioribir «Ifants ooM»á Juan d» Oned^» 
fu s#or4iUriOy de qoi^ iniiqka pe Sttbtu íiésxáíré 
p»¥ ejeeuteM» da la qua ordenaba al aardamd da 
fispana y al oaarqnea de Vülasa. PregimUado paa 
Fv.»Padra da M^z^los, prlar de S. Gmómaq 
da JMbdrid^ que la canfasó ao afiiai Ifanaa^^ 
quiaii dejaba y pombraba por. stwaaar , diioqua d 
k princesa Doiía Juana , qufs d^ «flenmendada á 
loa dn4 efe&Uores de su tesUmmto , y jnnta cími 
alloa al da Saalillana, al da Banaveoia , al Coi»' 
4aMabla y al duque da Avdralo» de ifuian fax^ 
qoa de olipa» bacia eonfianza » 

2io aa manas nolabla el final eon qna larm^ 
im al eap^ílnlo aquel bUtoriadar : «del deraeba an 
qme fundaron su prateniian ( los Reyes -Caldlioosl 
p^r anlanaas se dudó \ al pravaaho que adaiaoAé 
iUi ^01? aaa&'fed fu^ sin duda «ny gvende y ataib 
l^ada^*» 

(Hiátmiade Kíp0ga, lib. XXIV, oap« IV}. 
(2iy «Si rey Don Aboso de laringal, 4ina^ 
vido de la ambiéían, d despechada iemhian par 
la entá«0ca con qm9 algunos añas anits iahahia 
nefedo su mano iaahel, traisba da'saftenai* láa 
dareabas que aUff^ba á la snaetíoB de eslaa rair 
nns ' au sobrina Djiia Juana* Muchos da las Gaan^ 
4aa casieUanos , creyendo medrar pea ba asM»* 
n^aa «anas que en %^0a reinadas, á irrita A» «la 
4u« bnbiesa pasado el ttíempa del poder de bs 
validos y del pupilaje de los príncipes, sa dispon 
Jibn á íaií0|Paaar a) partída iporisigniésy 4 sacudir 
U fmnasla ancoraba 4a 1$^ gnsirra civil» £n raavo a»* 
vio b ripina una y aira anvliajada «aa p^bhiM die 
^Minrapípn y <b tan^boi^af n» wm^ intarpnno 
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4a omímoími de p^riAiia$ aMoMi át U U««WMr 
4kb4| COL vaao iatealó d^Hrmwr o^n iHHMkdy 
dulzura á sus mal acoiiMÍadas vasallos. D#ii AUmr 
•«o , lleno de las esperanzas qiie U dalMn 449 faer* 
«as Y la despre vancíoii de Jos . nmeyosi re^eft y ■ li^ 
ofisrUs de íos castellaDos sos parciaka, desecbó 
«Bleraalcnte l^s proposícÍQoes padfioaa y jreMU 
yió el rompinoieoio.''' 

(Cletnaocín: Elogio ele laBeina Católica Ik^f 
iki Jsabeiy, 

( 24 ) ^*TuTo Isabel que defender cobl la fiierr 
sa la .hereacia de sus mayoi^fes. Pero laa dlfifiai* 
tades eran grandes ; faltaba el dinero ^ nf ryio 
de ia . güera : Toro y Zamora babÍMi abierle lae 
ywerUs al enemiga $ el castillo de Burgos , ea* 
beza de Gasliila y cámara de sus rayes , 4reaso» 
laba las «pinas periagoesas; los fraooesaa, aov 
Ikkados por el rey Don Aioiíae, entraban ea Gntif 
púseoa , y despoes de . talar el pais sitiaban á 
Fnenlernabia^» 

. ( Clenoeiiein: Elogio de la Beima Caiálk» Mo^ 
ña, Isabel), 

. ^ 25 .) ^^ A . la parte de penienta cooaenaaba ( el 
reino de Graosida) deade los ténmoot maríltmen 
ma»> orientales de la cindad de Gibraftlar» que loa 
alárabes llaman Gibel F^oh^ que qniere dasír 
aion^e Me ia enirmda de la victoria^ desde una 
aañalqne hoy día Uañum ios niepad]»elí áe «iqne^ 
üa tierra las tres > piedras^ y «atendiéndose lar» 
gemente cobre el mediterráneo ^ llegaba á la pan» 
le de levante hasta el reino de Mureiá. n 

(Mdrmel: JUsi, del nebeiiony^caetígmde los 
Moiuiaanf, iib. 1.*, cap. 1^} 

)?9P9S ^ñK>s antes d^ 1^ guerra de Qfsuffda 
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( por los aaos de 1462) , hafako perdido lot mo- 
ros áGíbralter; hsHéiidola arrancado.de sa p»- 
der el duque de Medinasidonia. 

( 26 ) La poUacioa del reino de Granada de- 
bió de ser muy crecida , según el testimonio oná* 
níme de los historiadores ; y no pudo ser de otra 
suerte » atendida la extensión y feracidad de aquel 
reino, y en virtud á haberse aqaontonado en 
aquella ciudad machos moradores. de Córdoba» 
•de Jaén , de Sevilla , y últimamente de Al^teque- 
Ta, después que esta y otras ciudades y villas 
fueron cayendo en* poder de cristianos. 

El agudo bachiller Fernán Gómez de Cibdad 
Keal , que presenció la batalla dada en la. Vega 
-por Don Juan el II ( el año de 1431 ) dice que: 
**el rey de Granada salió con todo su gentío , que 
cabria toda la Vega é los cerros....^ y añade 
mas adelante hablando de los cristianos : « se me* 
4ieron en la batalla que .muy trabada é horrenda 
andaba » é con tanto denuedo fírieron en los mo- 
ros , que bien doscientos mil peones serian e' cinco 
mil de la gente de d caballo &c, » • 

( Epístola LI , escrita en el Real de Gra- 
bada por el citado Bachiller }. 
* Lucio Marineo Sfeulo , autor coetáneo á la. con- 
quista de Granada ^ y que acompañó en ella á los 
Reyes Católicos, se expresa en estos términos: 
« segnn habernos entendido , en tiempo de los 
reyes «moros juntaban para la guerra cincuenta 
mil hombres de pelea , y otras tantos las ciuda- 
des y pueblos que estaban debajo de sa señorío. » 

« Dentro de los muros de Granada habia gran 
multitud de gentes, bien casi doscientas nUldni^ 
mas.» 
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(Laclo Marineo Sfctilo: de las cosas men^o*^ 
rqbles de España , lib. XX. ) 

Los moros calculaban en setenta mil casas las 
qae encerraba Granada en tiempo de su domina- 
ción , segnn lo atestigua Hurtado de Mendosa ei| 
su obra y^ citada. 

.Qtroiutor de crédito, contemporáneo suyo 
y muy versado en las cosas de Granada , se ex- 
presa de esta suerte, aludiendp al mismo propd-' 
sito : ft babia en Granada , cuando la poseían loa 
moros' y especialmente en* tiempo de Abul His-' 
cen , cerca de. los 1476 años de Cristo , treinta 
mil vecinos, ocho mil caballos, y mas dé veinticin'^ 
co mil ballesteros ; y en solos tres días %e junta- 
ban de los lugares de la Alpujarra , Sierra , Va- 
lle y Vega de Granada mas de otros cincuenta, 
mil hombres de pelea. *^ 

(Mármol: historia del rebelión y castigo de 
los moriscos, lib. I, cap. IX}. « . - j 

Acordé con los anteriores datos , dice un an- 
tor coetáneo á ]a conquista de Granada , que ha- 
biéndose apoderado los cristianos de Alhama, 
*'vino sobre ellos el rey Muley Hacen, con cin-^ 
co mil é quinientos de d caballo, é ochenta mil 
peones d eer callos, » 

{Historia de los Beyes Católicos etc. , por el 
Bachiller Andrés Bernaldes , cura de los Pala- 
cios. M. S. ) 

( 27 ) £1 rey Yusuf , segundo de este nombre, 
**maríó de achaque de una ropa entosigada^ que 
le presentó el rey de Fez, á instancia (según se 
entiende) de su hijo Mahomad, que le pareció 
larga la vida de su padre. » ( año de 1396 )• 

( Bermudez de Pedraza : Historia eclesids* 
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iicn Je Granada, paVt 3.*, c»p. XXH)'. 
(28) ** Desde aquí para* adelante f laman esta 
siétrsi Sierra Nevada , por la continua nieve que, 
hay tn ella ; y los antiguos Ié llamaron Oréspe- 
<£i / Tos alárabes Zolair ; y en las Tenientes de 
ella y qne caen bácia la mar, están las tahas de 
lá Alpujarra, qne Aben Ratid IhiúB tierra del 
sif'go por la mucba seda qne allí se cría. » 

( Mármol : Historia det rebelión y castigo de' 
los moriscos , lib. I , Cap, II.) 

^Por el mes de diciembre (dice otro histo*» 
rladór } flnrecen aquí los rosales , abren los clave- 
les, y ^an azahar los naranjos; ta! es su tem* 
planza. ^iené un grande* príTilejio esta siérr*; - 
que sus aires ja tienen preservada de peste y en^ 
íermedad contajiosa. Los antiguos la celebraron 
con varios nombres t unos la llaman Solaira, otros' 
JTipa , Oróspeda , Zolair y Sierra de la helada. 
Lo nevado de eHa se extiende por diez leguas en- 
largo y poco mas de dos en ancho; su cunare 
pasa la media región del aire; su blancura sé'^é 
desde Granada. Son en ellia los días mayores por 
Jos k*efle]OS del sol, que se pone á su vista. )v 

( Bérmudez de Pedraza : Historia edesiástiett 
de Granada: part. 1.*, cap XXI). 

(29) El repartimiento de aguas pare los 
riegos ( que se ha conservado en Granada des- 
de el tiempo de los moros , como nn dechado de 
Serfécdoñ ) , y la feracidad de la Vega , defen- 
ida por varias cordilleras de montes que le sir- 
ven de resguardo y abrigo , contribuyeron á que 
se viese todo su ámbito cubierto de pueblos y al- 
querías. 

Por lo que respecta i. los flrntos del reino de 



ÓiMiíáá\ eoiiió é» tan desigual tea terreno y uil 
dlstlntii- la tempera tara, bien cabe decirse <jtté' 
oflrétte'-reümdas en el espacio de pooas leguas las 
fu W ittjWÍ éoeir 'qife solo se hallan esparcidas ett v'tf* 
fiUp tindd f apartadas regiones. 

**PéitW^Úiméú\to de sus moradores (dice vlú es* 
cHIof ; VMqr prendado de las glorias de áqbeRs^ 
ciudad) dan á Granada sus villajs trigo, cebada']^' 
4^EftÚk»v'4á Vega Viiios, lino , cáflamb y le^m- 
bres; las sierras j tnótité» carbón y leda y J>¿s- 
lé |maM gafados. P^ra su regalo tiene todo el ano 
Orlinadaí ett él Valle los frutos tempranos, en el 
XMPagüi los de su tieni|K> natural, y en e\ Par- 
<f«e y Dinadamar loS tardíos. De suerte que go^a' 
ett «ir «fié de iin<rs. mismos frutos tres vetes, que 
tiett^ tí"Ser tres frutos. Para el inyieruo tiene 
lolM^leett y ai^9 de iiaranjas , limones y limas;' 
HM y mXte éú el Valle ; y en la ' Sierra Ne va -^ 
«li'pÉMi'erVéi^iiió la nieve, el ganado mayor y 
menot^V dr skbTosa y tierna «ame ; la caza én eV 
^ptiflim y. Sbtb de Rbtna; en la costa el peá-^ 
eado iiHteo,'ptiesto en una jornada desde la má- 
Mu eñ-^ plaza ; ei azúcur labrado en sus inge-' 
iÑm* eciria mi^rd'e guita y la de cañas , y alfe- 
ñÜIfliei'', 'él catite y la batata;» regalos que ni los 
itíeréti m oyierbn en Castilla. En e} Genil las an- 
guilas y trucbas , en la Malaha la sal , en Dauro 
Á ^oro , y *én' sus riberas las flores : en su cielo 
la serenidad t aire saludable , y en su territorio 
ftrieates de salud contra todas enfermedades. » 

'(Befrmndez de Padraaa; IRstoria eclesiástica 
de QtHtnada , part. 1.*^, cap. XXXIX). 

(30) • **'Los carmenes y jardines de Jrnadu' 
mar (dice ttn historiador, nacido en aquel suelo) 
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dond^los regalados c¡uda4ano8^ «9<ilÍ<tiP|tfK«Wíl}l>l 
^ludad era de moros, iban á tener Jos tr/e&.mct^ 
setfidel año que ellos llaman la.^;&fr.^ que.qaí/B* 
re' decir la primavera. Ocupai^ l9fi,:,c^|»p|e^ 
Ae Aynadamar legua y media, por, lai(.J^d^(ri| 
de la Sierra del Albaicio, que «mira.háqjf la-Ve- 

S'^ 9 y Uegan hasta cerca de ios j^^uros de lacCtu» 

(Marmol .: Historia del rebelión y icastig^ , tk. 
los moriscos^ lib. 1.", cap. X). . /,,;9u \* 

"Al setentrion tiene Granada l^^ eájpjqM/if^ 
frescos de Dinad^ar y el pargue , palabras árf^-t 
bes que signiñcan la primera división , por ep<* 
tar divididos estos dos pagof , y la. segunda ^/a^ 
de lágrimas t por lus» muchas que cuestan .las^i^ 
ñas de los que le hurtan el agua; «hora ,m> 1« 
podía quitar el nombre , porque si|) pena If ,jliurT> 
tan todos y nadie ^03^ .la suya. ]^n. ^i^uina CiOiii^ 
pusieron I los moros mayor rigoc.de,peii%s,qj^a ea 
la limpieza del agua y buen uso di^ ;.eJL|r, Las ca«^ 
pitulaeiones .con qiae entregaron á pr,^iiada la 
dirán. Son legua y media, de (x^rmenes ,«ea ]a la» 
dera del Albaicin que mira á .la Vega yt£9A ^^^. 
acequia de agua de ía fueiite de^Aiifapari .lugip^: 
una legua de Granada , con que se riega elFai^ 
gue y Dinadaraar : llegando á Granada , ;i>e})e .d^- 
ella el tercio de la ciudad/' 

• (Bermudez de Pedi*aza : Historia eclesiástica, 
de Granada , part. 1.^, cap. XXII). 

(51) *' Solamente se advierte, al lector qujB 
Elvira es nombre corrompido» al .g4istp df nues- 
tra lengua vulgar ; porque los moros llaman la 
sierra, donde fue esla ciudad de Iliberia, Gebel 
Elbeyra, que quiere decir sierra desaprgrecha* . 
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d* ^4*1 pP<^ fruto , porque so titnt agua, leña 
ni oimjtrba.." , ^ 

(Afarmol: Bisioria del rebelión f castigo 
de ios piorítóosi lib. !•*) 
'. Probftbknoitte poi» estar fronteriza ^¿ dícba 
eierra , fe. llamó de los moros Bih*Slbi^ra, y 
boy Puerta de Elvira^ la que da entrada á la 
ciiidady Tu4e^o por -aquella parte. 

(32) ** Pormie el de la Cava todas las bísto* 
rÍM or Algas afirinaii que le fué pnesto por ba- 
bor entregado sa roluntad al rey de España Don 
Rodii§o;.|r en la leugna de los lírabes Cava quie- 
re decar mo)er liberal de su cuerpo. En Grana- 
da dura este nombre por algunas partes , jr la 
memoria en el Soto y torre de Roma , donde los 
moros afirmen baber morado." . . 

Esto escribía el célebre Hurtado de Men* 
dosa.en el siglo décimo sexto; boy día aun 
ee llame. 4»es<a de la Cava por la que se sube 
desde el eampo á ejido Uamaao el Triunfo bas« 
la la PUna iarga , situada en el uilbaicin. 

( 33 ) « Dicen almuhedano al bombre que á 
TO^es los convoca á oración ; porque en su ley 
se les probibe el uso de las campanas/^ 

( Hurtado de Mendoza : Guerra de Granada: 
lib. 1.^) 

(34) La Mezquita mayor del Albaicin se 
bailaba situada donde boy día la parroquia del 
Salvador y á corta diataijtcia de la plaza de Bili^ 
albonut f que estaba en el mismo terreno (al pre- 
sente casi despoblado , y en el que solo se divisan 
vestigios y clmienlos de antiguos edificios } donde 
se labró después el convento de Agustinos des- 
caíaos. La plaza de Bib-albonut^ ó sea de la puér» 

i6 
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ia de los esiañdaHes , y ia. tfñh GOMaNKAilte üf 
llama ahorti plaza larjga , eran las ^éliloii 'qiw 

.( 35 } ^' Dios redujo lis «riileiobM <á ^o^; #| 
fórmala eS uoa óiisina éBítééattfA^^éBH «ér. 5. 
▼« 7. )..!.* la oratoioti de líi ttm^oi'fa: 2.* oMidiMI 
del hiedbdiá : 5;* onédón áé 44 taiS^ : 4.* Q^<áiiill 
á puertas deH<>h y 5."* Orádito ide 'W ttoeW^i^ 
tés dé fcCoítarté. '* -^ ' * ' ,- 

bita g^emcionv^i^Ve '^ééit^A ittiÍSf*«i^M!tf6;«l 
éifos. d:aii 'él ^óldüriio 'ctm flétdi^klirá: ^dé ^á 4 

(Hiirtivio de '!4!^d(^ttt :^tterr/)r«d^ <<h*a^¿ilir, 

' ;( 37) *^ÁlpUÍ¿tfli Ikmto tbdk ln nJM3Ma M)ÍU 
t& i^ 6lfada^a,^^otó0 cbh'Wljítfli^e'ti^ttféiifé'V'piV' 
ll)tigáfidá¿e toírett^i^t^'de^xHidtbyii kiAAMfc 
y siete ífe¿tiíi^ *en W|[oí, y *¿t5rce^itó;fe^^Asy*i^ 

Ittto doi^'de Iray vegds; péi'oc^^a^dtl&lHa^ 
Iqs inoi*íscoís (q«e nlngün (fétyábfo^ 4^ *t(eNa''á%)Mi 
perder) » tr^ttfMe y ealtivadi /«btíiidftfiié^tf^ fri- 
tas y gapado^ y cría de sedas » 

(Hurtado de Mendoza: gtten^a ^0 Onmi^^it» 
^Hb. ».«) ■ • y » 

'A pesar de los estfagós qtié' ó6aiiofio'ii<|ttdMi| 
ga0rra, y de hal)er Quedado despolilkloé yH^^ 
>tios tantos puel)lcf5, de rei^óltas de'fíai expmlMi 
de los moriscos, auh príesenta ia AJpu^fíft «1 «y« 
peóto mas váfio y apacible , pt>t hallarse lAéli* 
STos en cultivo desde los picos nías einpiiM0s 
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te 4«c«ido en aoiiip grudo la cria de la seda, qué 
||9t|; fim I9 dié eu otros tiempos, ej laiioráo de 
Ifd rimsinii^ minas que encierra aquel suelo pri« 
l^l^jIyi^^'iNi^a^^ éi uanaes 

'X??) /P ^V ,4®,-'^«« coi^o religioso on s^ 

¡•y r.M ^m^& ^« lo« X^^ifes, temdps entre 
loi moros por santos. » ' 

. y|»«*«í^ Al M«ioM* Guerra ¿k Granada, 

,<^? ) Soy día subaste es|e cm¡no dp la prbw 
1^ suerte qoe ag^itae describe; y basta las rtit- 
«P» mwW» fW*í»l«V«n ^ darle cierto nspécto 
mTé j magestooso, que embarga el tfoimd y oon» 
^ á k Meditación. , 

(40.) La puerta principal de la Alhambra se 
iMR^a^n aquoUos tif npias, y #e llama tíl pre4 
MBte , puerta /udiciaria ó del tribunal ; porqué 

C.O^a jKd^n It^inoros adminis^ariaátkaa,, según 
antigua costumbre 4e|o3 orientales. ' 

^) El ^tor bá prohijado en este punto 
Mft ^mdipien popular, que se Jba conserrado eft 
Graned^lHista.eldia de hoy; pevo otros imtores 
JlHn Jado diversa expllcacioa 4 la mano yak lia- 
ye, «aas antiguas armM de los tej&f de Anda* 
lucía (dice Hurtado de Mendoza } eran una Ha ve 
a^Ml en campo de plato; fund&idosc en ciertas 
piiltHraMel Alofrim, y dando á entender due 
fOü la destreza y el Uerro «abrieron por Gibrali* 
taíP la puerta á la conquista de poniente;. y de 
•q|u llamafi á QibraUar por otro nombre el moni 
Ufde la lloíve. Hoy duran sobre la puerta prin- 
cipal de ia Alhambra estea aDmaS| con letras 
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^ue declaran la causa y el autor «tel casUlio;* 

( Guerra de Granada, Mh. II), 

Los <{ae deseeo mas noticias acerca de^lu Vi* 
fias explicaciones qne se han dado tf la mano y 
la llave, esculpidas en la pí^erta priuoípal dí« ' Já 
Alhambra , pueden consultar los Nuevos pase&f 
por Granad, publitiados ií principios de este isi« 
glo por Doh Simou Argote. (Tom. II, Paseo 1,**; 
ptfg. 24 y si|fuientes ). •* 

(42) Según lo que subsiste hoy. día del pa- 
lacio de la Alhambra y lo que Indican s;l8 ¿f^ 
mientos , ademas de ias conjeturas que *puedeii 
formarse , atendido él modo de edificar de los 
trabes, el patio llamado dé los arrayanes oett« 
paba el promedio de dicho palacio ; y tf los cua*^ 
tro costados del ediñcio habla otros tantos patio!í, 

Srobü>lemente ¡guales entre st , dé loa cuales so- 
» se ha conserrádo hasta ahora el patío d&íós 
leones. 

El de las arrayanes se llama comunmente 
del estanque f por tener ndo muy espacioso en 
medio, á cuyos extremos hay dos tazas ó fuentes 
de alabastro , con saltadores de agua que corre 
hasta el estanqiMl por canales de mármol; ' 

£1 patio está enlosado con losas bltiicas de 
Macael ; y a entrambos l^^os del estanque se r'éu 
cuadros de flores. 

En este patio desembocaba la entrada prtuci* 
pal del palacio « como lo indica lá magnifica 

Ímertacon arco de exquisita labor, 'que se Te en 
a galería alta que mira al niediódia ; cuya én- 
, trada se halla condenada , a' causa dé haberse la« 
brado por aquella parte el palacio de Cirios V. 
Frente por frente, eíi el extremo opuesto, 
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«^rre otra e*Piicio$a galería , qva sitva cono de 
antecámara al salón uzmtAo de Gomares , Falta la 
mleria soperiory correftpQodieBte á la otra; y en 
wa lagar te descubre -un mezquino . tejado , y por 
encima descoUiíndo una torre. . 

En lo3 dos costados del patio se ven las puertas 
do vjários a||0sont699 en )a actualidad cerrados por 
anenazar roin^ ; siendo muy de notar algunas ven* 
tanas 6 a¡fin^eces\ en que se. ha consertado basta 
ajbora una especie de celosías ». labradas de esto- 
co, iniitando el calado mas'roenudo y primoroso. 
( 43 ) f* Llamada la Zoraya (dice un escritor 
ttiny Tersado en la historia y en la lengua de 
*4w^* gente ) no porque fuese esté sñ nombre, 
sín^ior ser muy humosa, la comparaban Jí la 
estrella del alba, que llaman Zoraj^a.,» 

( Mtfrmbl : ftiií, del rebelión y castigo de los 
moriscos^ lib. I, cap. Xn.) 

(ii ), Según un autor contemporáneo de ique- 
líos príncipes , el rey Ecidy Hadiz y su hijo Mu- 
I«y Hacen 6 Albo Hacen , que le sucedió en el 
trono • eran de la estirpe de los Abencerrages. 

{Historia de los Áyes Católicos , por el Ba- 
chiller Andrés Bemaldes : «ap. XX. Mt. S. ) 
, ( 45 ) Un cronista de los Reyes Católicos, que 
anduvo en su corte misma, pinta de esta suerte 
kl <;^arácter celoso de la reina Doña Isabel : « ama- 
ba en tanta manera al rey su marido > que anda* 
ba sobre aviso con celos , á ver si él amaba ¿ otras; 
y si sentía que tniraha á alguna dama ó doncella 
de su casa con señal de amores , con mucha pru- 
dencia buscaba medios y maneras con que despe- 
dir aquella t^l persona de su. casa , con isu mu- 
cha honra y provecho. * 
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(Coció Máruieó $ícalo:%& 2^1 i^iii mtíSt^ 
robles de España , fib. XXI] 

(46) « Alguacil dicen ellos Ü pHiner a 
despaes de la persona del ref ^ que tiene 11^ _ 
poder en la vida j muerte de los hombres »n co&^ 
sultallo. V 

(Hurtado de Mendoza: Guerra dü úráÁáÁ^ 
lib.l.^) / I. 

(47 } ^* Teman asimismo otro patac!b de fo*^ 
creación, encima de e^e {^Generatifo) jtnSo siem« 
pre ppr el cerro ariba ; que llamaban JDar/¿»rt>cay 
que quiere decir palacio áe Ja'novia ; el túal aojí 
dijeron qué era uno de los deleitosos lugares ig^uó 
babia en aquel tiempo eji Granada ; porque 5é^;c- 
tiende largamente la vista á todas partes ; y afo^' 
ra esid derribado , que solo se ven los cimicnios. V> 

(Mármol: Historia del rebelión j" castigó de 
*lbs moriscos ^ lib. l,cap. VIII). ' 

Esto se escribia á los óchenla añoá'de IjáDerM 
conquistado Granada; en cuyo breve término 
apenas se conservaban vestigios de aquel raagni-* 
fico palacio. 

Por las señas que da el citado escritor , se 
¡infiere que estaba situado en el terreno que me- 
dia entre el palacio de Generalije y la cresta dd 
Cerro del Sol, que se empina y extiende desde bf 
márgenes del Dauro hasta ir á buscar por el 'éíí- 
tremo opuesto la orilla del Xenil. 

Tal vez formaba parte del palacio de DarU^ 
roca el estanque próximo á las tapias de Generiilt» 
fe ^ 'casi cuadrado , defendido con el monte á Í^ 
espalda y sostenido por un murallon. £1 oombris 
que la tradición le ha conservado de Atbercon 'Á 
ía§ Damas , y sn Semejans^a cop fil tfkt babia e^ fl 
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§nT0 é$. JHnAéaáar ( ye: mgtn #nt^tmi b¡ilA« 
rHidore* s«r?w para «I bañ6 oie ka moras } oa»» 
viáaii^á araer qiM* «fiaba deaUoado á atía oso* 

Pv^ÜQiieSoa que sa arraiga y robtt$lace« ai. ver 
jimio á éíüto «stampta (soio madia ima p«liá 
caá derruida , cubierta da maieza) otrocnadra^ 
ttaé jpa^tteia, em la Imteta Uamada de Frente 
Peña^ formada por un antiguo nnuro, ^ae aa 
jto itf ié t '^á é Iwcboa, y ae levaiUa aobr« al terram» 
Mno nnu traa varaa: lUmaiia. ^tre Jaa gentes 
é$ aqttal paía él peinador ó ioeadqr de las damas} 
cuyo nombre indica que era una estancia conti* 
gua á fes iiaiba> para cpmodidad de laspeísonas 
que se bañaban en aquel logar di^icíosQ.» 

SA»re el lomo <lcl carro bajr un albisrcon 
muy grande , llamado del Moro \ ks muros espa¿ 
ees, ide «^gmaisa fcnrmaiás eon cUBarro , tieriía \ gr 
hi e'al escasa , segmi ctfstttolMre da aquella gante. 
TMm^ SOTls indieaii que dicbo albei'con serm 
peakAi^^s^ de agua, áfin de dietribiiírla enlc^ 
M^lnMés j. )aFCÜiie5 , que haUa en aquel mgnié: 
láttta diic^i los vi^s de la tierra qse recnardaa 
Wber TisSo éxt él arrayáEDes , le etbd compauefai 
qoe «e^r^el 4iMo debió de haber jeidtnes , ¿ennte* 
jpratea á los de <seneralife. 

A mayor díataacia » y tadavía maa eerca /de I* 
emia del mente, está el algíve4k la lluvia; lie* 
mado probablemente as¡^ perqué racc^ las agims 
ke iedes aqaéllas vertieailes : tn íonm cufwirada, 
les arcos y laS bóredi^ de resc%4e ladriHo., el 
agifa fresca y saludable* 

Becorriendo con atención aqeellos litgares, 
^mA ;gr«bedo en el ánimo el íntimo xonvenc*^ 
mpate ide ^fu ebcea 4a tanta ^negúimd y vteii ^g^ 
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coilé no pudieron unnasdé iiaaerw coa al. 
gun objeto importante; como abafteoer doagiua 
y fertilizar. lea campos cootígnea tf;lo$ palacios 
de Generalife^ áe Darfaroea.^ y de los jáUxares^ 
e||pado8 todos ellos en el mismo Cerra del Sol^ j 
á muy corta distancia». . 

( 48 ) ' * Y porque el tio y el«obrioo tenian el 
jnesolD sombre , para diierenciarlos- y aun por 
oprobio del sobrioo» qne había estado captivo, 
le«llamaron el Zogoibt ^qae quiere decir .el des- 
den turadiÚo ; y al tio í^elf que es sombre de 
Tállente*» • t 

( Mármol : hisU del rebelión y easiigo de loe 
moriscoe , lib !•*•) 

( 49 ) Varias son las opiniones acerca .del Aom* 
bre de la AUmmbra : unos lo derivan del sobre- 
nondire de un rey.*, apellidado el Rojo ó Bermcr 
)o; otros de una ciudad «destmídayCttyoe inora- 
dojres se trasladaron á poblar en ácpiel paraje; 
qnien supone que se lltmó así por*babeno iahra* 
do de noche , al rtfle)0 de hachas' eacendidas^ 
quien por lil tiara ( y tal ves con mas fundamento) 
lo atribuye al color de la tierra sobre que esttf 
fundada: lo cierto de ello es quefc extensión y 
fortaleza de aquel recinto, asi como lo suntuoso 
del palacio^ dan margen á que se. foriQeiel con- 
cepto mas aventajado del poder y grandeza de los 
reyes mor^f de Granada. 

Un. escritor, que residid en aquella cuidad al 
tiempo de resqi^arla. los Reyes Católicos » ae ex-^ 
plica de esta suerte : • 

'* La región del uno de dichos colladoe.ae lla- 
ma Alhambra , que los moros en su lengua dicen 
significa. eos» berme}a; y dicen habei*, tomado et- 
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le noilribra dd fadéiidór , 6 dé lá* tierra bejifinaja, 
■que agora también se ve en los edificios; y en el 
mas alio, lagar dé esta región es la casa real, 
clara y excelente en grandeza y forma y obra, 
la eual ciertamente se puede llamar antes ciudad 
que casa ; porque caben dentro de los muiros mas 
de cnareiita mil hombres; y toda^estii ceñida y 
cercada de edificios y alias y* fuertes torres.» 

(LacÍ9 Marineo SCculo: de las eos^s memora" 
kies de Empana , lib. XX.) 

Forlo que ooncieroe al palacio tfrabe , como 
el autor de esta obra no se £a propuesto ofrecer 
en ella una descripción artística de aquel edificio, 
sé ba limitado á indicar brevemente los mudios 
primores que encierra , á pesar de hallarse mal** 
tratado por la mano del tiempo. * 

(-50 } ' «La primera cerca de Granada , y del 
tiempo de sus fundadores, esti en el Alea%ahai 
palabra árabe, que significa lo mas alto de la 
ciudad : está en lo superior de ella , %ntre el Al** 
l>aícin y lo llano de la ciudad. Y tomando, ua 

Junte fijia,-coniiekisa esta cerca junto al .postigo 
e San Nicolás, de lin castillo antiquísimo que 
llaman Mexna^Moman : de aqui se traba una mu^ 
ralla de cal y canto , con muchas torres tf trechos 
uMiMae, de ciento y treinta pies en circuito, y 
bajá li la plaza de Bib-Jlbonut , y áe aqui á San 
Juan de los reyes ; y torciendo el camino al po« 
i^te , vuelve htfcia el norte por cerca de San 
José , donde hay nna torre de la misma antigüe^ 
dad ; y de aqui sube.al postigo de San José « que 
Hama el Árabe Bib-eiecetf que significa puerta 
delieon; y forma un sitio Casi cuadrado, como 
fofos todtes'loi. antíguos de las cercas de Eiqpaña.*' 
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' (BMmukB ié Mbizt: MfáifrAi ^duéétÜM 
áfc OréUuuU^ p«rt. 1/» c«p* IX. ) 

Sin engolfamos ea lai kiteriiimables dispttiii 
de tos eruditos «cerca dé la «nitgtiedad y de loi 
|Nnuierés balñtaates de Granada ^ no admite da<^ 
da qaé k poblacioa mas antígoa de dicha ciudad 
tuto su asiento en la Alcazaba. Auu suMsteu 
liojr dia les vesfijies del castillo llamado de He%* 
iüe-lleN»ien » ( é sea oastiUo del grauác(o ) situado 
funto á la PuertamNuevé^ que divide la Áiúñtahá 
y W Jündein $ d«de enjro punto se desciáire un 
áatigéo mufo con los restos de nmcfaos -torree* 
neS» ^e sube por la cuesu de ¡a Cáv» y ie e** 
camilla bácia la píamela de <Ban Agustín dé loa 
Descalzos, llamada plaza de Bib^-Albonu^ m$ 
tiempo da los moros. 

Por lo que re^>ecta al mencionado castalio de 
HézfkO'Ihman^ se ve palpablemente qtfs es ani¿ 
téri<^ á la dominacíoB de tes árabes; pues éláñf 
éo con que está co«strukio es de todd punté é^ 
^so del qéé ellos áeostmbbraban : losmuree iss^ 
tan labrados eon piedras eaadriioiígas, unidas oen 
3feio, f cobcadat de eanto unas sobre otréS, k 
ttíMera de lojs ladrillos de un tabique. £a remoiá 
tetijgüadad de aquel edíficie , y de tá^m étro dé 
ta rtílUñé dase, ba dado mtffgen é iunumvnUea 
«onrrc^rsrsias y úi» )^as Molas y putraoas. 

{fft) Acerca ddl orlg«n de la palabra -eáfme* 
'Hés (que aun subssAe «n uso en GraiMda), vé^ 
ve lo que dice Bermudeft de Pedraza : *' tiene «H 
círí^nlfe ¿ranada 'im deleitoso Talle de una le^va 
de édrmekeg (f afobra irébé , que Ace ]ardínes4 
Vl^^) de todo género ée frutos, y éuen«-'lo mS^ 



ÁM^é el tUmpó ^¿ loi ^fflel. jU ^i iM 
i}»¿rbn paraUb. tiradaferon há áriíoe^ étt sa f^« 
^a 0rmenes,*'^ 

(flSfi'f. ^c¿e9. fji; Granada^ part. I.*, cép. XSUUf 
(52} £1 oiagpífíco palacio llamado do t!ÍÍ^ 
R¿ y, ipándado labrar por aquel poderoso ¿(w 
itiWa citando pens¿, según le atribuye lá coina'd 
^adición , establecer su corte en Granadá^re^ 
aenka eñ lá sencilléiE de su plan y en el aspecto 

Í^rave de su .estracthra el contraste mas síngíii* 
ar coa el palacio árabe \ á que está pegado, ^o 
ve sabe á punto ¡fijo cfual fué el designio que. e¿ 
esto le nevaron i si el palacio áfs la Alfiíambrá 
Cataría ruinoso por aquella parte, 6 si con el cct 
lo MJanatismo artísilcó (que también le bay. 
a» como fanatismo religioso , político y merarío] 
¿ tuvo en tan poca es^má aquel monumento de 
un f usto extraño y caprfcboso , que nó se esti- 
miócó^íio grave pérdida oscurecene V Jesfigu- 
rarfe. Lo cierto de elfb ei qué se edijptcó iel pa^ 
lacio de Carlos V , ócuítondo la Facbí^aa príáci«^ 
paJ del álptfzar de los reyes moros*, y escatfmáá- 
dolé una buena parte del terreno en que estaba 
esei)tado i contribuyendo <fe esta suerjfe K ÓoSb sell 
mas difícil formar un cbncepto cabal oe la cJc- 
tensión y forma de Bquél édiffcTó, lloico de su 

clase cix^uropa. ' ^ x w v * >.*«. 
^ , La ffeal Academia de San ^rnabdb pilifí* 
c¿ , ya bace alganos anos , el ¿laño ^$ uño y. otír& 
paÍ9CÍo^ ea qn^ colección titulada JÍÍÜ^ikfffiulps 
frises d^ ÉspdñfiLf qu(^ cómprenle en su prime» 
re fifrte las de Granada y Cdrdoba* 
t i^S) ^f'.^l poniente. tiene ^GranalfaíiííM^^^^^^ 
pelabre epbe que sigoiiv^a huerfa^ ae reereéttor^: 
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f^i| pclio leguas enlari*», caatro etraueho, y 
Téintisíete en circuito , ¿é Luertas , olivares, ti* 
ías y sembrados i j sobre su verdura un pa.«a- 
Ulano de plata del rio Xenil,. que pasa por me* 
dio de ellas. 

Comienza es|a bermosá Vega de las raices 
^e Sierra Nevada , y pasa délaote del Sotó de 
Roma, bosque abundante de l^ña ^ pesca y caza.;» 

(vermudez de Pedraza : Híst. ecles, de Gra* 
nadaí part. 1. , cap. XXII.) 

Lucio Marineo Sículo , hablando de las cosas 
mas notables dé Granada, se expresa dé esta 
suerte^ 

"La séjitinia cosa , y de muy grande felici- 
dad de la ciudad de Granada , es un camjpo que 
llaman la Vega, muy grande y ferlilísimo, asi 
de panes como de todo género de frutos muy 
abundante ; y de las hojas de los /rbolesdé que 
se nace la seda pagan sus dueños á los reyes 
cada un afio casi treinta y cinco mil ducados de 
oro, y lÉbi^ mochas libras de seda. El cual tie- 
ne en eirbnfto y en derredor veinte y siete le- 
guas, y en término del, en espacio de siete le«. 
guas, nascen treinta y seis fuentes/' 

(Lucio Marineo Sfcuto : De las cosas memo- 
rabies de España^ lib. XX.) * 

' ( 54 ) Él náirador , que tomanmente se llama 
tocador de la Beina\ está situado sobre una tor- 
re , unida al salón de Comares por una hermosa, 
galería abierta , sostenida por columnas de már- 
mol. Se cree que antiguamente tenian en aquel 
sitio los reyes moros un mirah ú oratorio ; pero 
la obra que ho)^ subsiste es moderna, quedando 
vestigios de las lindas pinturas con que estaban 
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atk ruadas las paredes, por e) gusto peregi*íno y 
caprichoso dé los grutescos Úe Rafael. 

La tradición , el nombre de tocador de la Bei» 
*iia, y'batta la circuostaocia de balarse en él 
cuarto y que le sirte como de antesala, co!o* 
cada una losa do mármol con agujeros para re» 
cibtr por ella los perfumes » todo Ka contribuido 
Á arraigar la creencia de que aquel aposentó, 
desdo el cual se. descubren por todas partes lak 
mas deleitosas fistas, estaba destinado* á que sir- 
viese de tocador á las reinas de España ; como sé 
T^ificó , según parece , con la Emperatriz ; por 
los aSos de 1526 , y pqsteriormei^e con la Reynk 
Doña Isabel, esposa de Felipe 3Í^, cuyas inicia^ 
les se ven en aquellos áreos y ^muros. 
* (S5) *%/ agua Y el aire /le este rio J>arro ef 
nuif saluddble, Hallatise en él , como queda 'di- 
cho, granos de oro fino jentre las arenas, -quii * 
seguD» dicen los moiriscos , las trae la corriente dn 
ks raices del Cerro del Sol , que está detras dé 
GeneraHJé.T» 

(Mármol : hisl, del rebelión y castigo dt hs 
moriscos, \\h. 1.**, cap. VIII.) 

.^'El Darro (dice otro historiador , hijo tam- 
bieá de Granada ] nace en la Sierra Nevada, poco 
lejos de lasfuentes del Genil, pero no en lo né* 
vado ; de agua y aire tan saludable , que los en- 
íbrmos salen á repararse , jr los moros s^enian de 
' Berbería d tomar ^alud en su ribera , donde pe 
coje oro ; y entre los viejos hay fama que el réf 
Don Rodrigo tenia riquísimas minas debajo de nti 
cerro, que llaman del Sol.» 

( Hurtado de Mendoza : Guerra de Granada^ 
lib. 1.*) 
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.WíRB? P^ lí»*í^ (í» ^':fí»'í po""!»» y»"^» ^ 
C#|Fé<Gi^9* de Pedrt«a: ^úf. eci^<> ^ Gror 

¿4^q9,i|ir<^^ las ^guas del Darro, i ¿a/jf 
;jpi^3.fLC;,udQp ein ^wsca 4<«^TQ€oW(> ¿9 U ji^ 
ios eiif(^*ipl^ y coaTalecif DÜes. ' 
-, CíPJ il¿4^ Cffflwe^e veneno fíc bace ei^ 
J^ .«MVP^jigljia.qei^s de Gi^an^da , de Jfa niÍ3in^ 
^H^f^fl^» 9^^^ .^de ila.yerl^a cpe lo^ mpros ^i^ 

^j^*..j,,t Jp!a?,u/éUe9e la po^uo^a con la sangrjp 
donde quier que 'la halla ; y aunque tofue lay^- 
jlp ^ja ^^ .corre («er^^ de la l^erida, se xeim ' 
eon ella y la lleva ccmígo por las .yenas al qp- 
M^ti ^ 4^n4e ya np tie^e re«^edip ¿nnas ai4es que 
4^lgfxt hay iodos los gen^i^cvi: o^üpi^a pfj^ 
jyj^arM fifuera, ^nqne cpiji peligro.. ••• £1 parUr 
j^)4^.xi^9ai«dio,|ís zamo de memhóUoy Iruta Mi$i 

ÍoflIB^ade eata^jir^rba, j^^ donde quiera qu^JÍft 
[ega ^1 olor.la quiu |a faera^a : ziunp de reta^a^ 
^^^ hojfis M^oa<^¿is he yislio yo lan^ar^e de 
,lpyo.por la heri^A , Qi^anto pueden » iiosquido ^ 
Teneno basta topallo y tiraílo. afuera. Tal es )!» 
npiera de ^«ta,p<9|||zo9a» con cnyo zumo untan 
las saetas, enrueltas en lino porque se deltisa*»'^ 



(fttrUdo de iffendoz»: guerra de Ofoñéuk^ 

( 57 ) Lo» ini!)omet«no8 creen i|«ie Dtos Uk0 
t^íie en medró del détrietto ntcieie nuil ftiepte pfti^* 
«pa^r id sed de Ismirel : muchos opitiaii qnt'l^ 
%1 pOEO áeZemiem , cercano á la (Uiha%a,úülk 
ifl'lehíiplo de la Meca. 

Maboma se retiraba todos- los afSos , dmais 
titt Mies, Á tttta cat4niia 'ijtie Babia eo A ^nte 
Hera, distante tres millas de aquella oindad. • 

{Za viede Mahomet^ tradtdtereí eompilie de 
f'jifcprím, por J. feagttier). ' 

{3Sr) ^^Tódaí e^ta^ aguas ^e beaníos diebo 
110 «leati2Bfi 'tf la Alc^'tKba tii al barrio del Albat* 
c^hi ; mss Aó'po^ «so deja 'de haber übofodaueiade 
agua müybiie^aar hiícfa Aqüdhr piirte, de ilím 
W^ite'qite iiace en la sierra dér^Albtlciit^ Está 
éú eita'lieyr^ «oactieva 'm&jr honda, 'ú m&néfli 
de sima , y ^ lo fti«s ba^ ^ ellt nace un f(ef^ 
fle egü^i , CaMfSo 4fomo Hol 'buejlís t 1« ctfal 'i^ 
úifídé'il dif^re^es parteís, y espedalmente na- 
cen de allí tres fuentes principales y mujr lioto^ 
irtlfo. lía Wna es hi fketttt-éBthKeYj qo¿ está junto 
"A^uMf de^é«í r la otra la de Baifism^s, iopit 
iAle ^ttto'tf'bna Venta, donde en tiempo de tBO- 
'm habla unstca^sa fuéfte, que llamaban ll»^-i#^ 
2^hy y ^stá enatVo Teguas de Granada, en ehca^- 
•inhioqtns ya tf la irfila de Hizndeuz : y la tereem 
la de ^fdear que naee una legua tle^Gnnada , ei|} 
cima de una alcarria del ntfesmo ' dotabre y y cta 
;su naciniiénto echa tanta aguar eomo nn buey. 
-Ser estas tres fuentes de una mesma agua sé na 
'^to por ^experiencia , echando aceite o puja en 
la fuente principal; porque tes^oáde hiego á hs 
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Otras* y «sinos lo ttstUkaroa moriscos vU[os del 
.AllHÚcto. Con el agiia de la fuente de AlfacaP'^ 
4|tta' recogen los moradores en una azequia .' y la 
lloran* por las laderas y combres do los cerros 
que hay desde allí á Granada , y se riegan las 
güertas y. hazas de Alfacar , Bítnar , y Mora , y 
baena parte de la Vega , y los cármenes y jardi- 
aetdo Ajfnadamar«» 

^ ( Mármol : hist* del rebelión y castigo de los. 
moriscoei lib. 1.^» cap. X.) 

\jBí fuente grande de Alfacar (que asi se lla- 
ma hoy dia , para distinguirla de otra menos^ahai»- 
daote , que nace mas cerca de la ciudad ) está 
situada al mé de una sierra ; siendo de notar lo 
O.ríslalino de las aguas y el hervidero que se ad* 
vierte*en el fondo del espacioso estanque. 

En el monte inmediato se ve la entrada 
de la famosa cueva , cubierta .do petrifica- 
ciones ; pero al presente thoy deteriorada , por 
las muchas que de ella se han sacado í y 
por haberlo hecho sip. el debido cuidado y 
esmero. ^ 

( 59 ) Los moros acostumbraban labrar cami- 
nos subterráneos , probablemente como medio de 
defensa contra las,' entradas y correrías de los 
cristianos , 6 tal vez como efogio eu sos disiensio- 
nos civiles : lo cierto es que , ademas de las mi- 
nas construidas para la conducción de lii aguas, 
^ bao descut>ierto en Granada varias sendas sub- 
terráneas, que es cochun tradición daban, salida 
á larga distancia y aun fuera de los muros de la 
ciudad. Cabalmente hace muy pocos años, en el 
de 1830 , al desplomarse un murallon y hundirse 
upa parte del terreno, por el lado uel alcázar 
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que mira al Danro , se descubrió al pie dt Im 
torre del tocador de la Reina la abertura de una 
mina, con la boca en forma de arco , por la iqúe 
podía entrar y salir cómooamente una persona. 
Hallábase (cuando examinó aquellos sitios el au- 
tor de esta obra ) cerrado el paso con vigas y 
atravesaños; pero allí mismo oyó decir que*, .be- 
biendo reconocido aquella entrada un maestro de 
obras y babia descubierto unas escaleras. 

No se isabe en qué parte del palacio desem" 
bocaba aquel camino subterráneo; mas por la 
que respecta á la mina que servia para el desa- 
güe ¿el regio alcázar (y cuya boca se descubrió 
por el mismo tiempo que la otra, y no á largi. 
distancia ) , parece que iba á dar al patio de Ipfi 
leones; donde en la actualidad se ve abierta la 
boca de un acueducto, en tino de los cuadros de 
flores á,la entrada de dicbo patio* . 

(60) ''Eljtercero (dice Mármol ,' hablando 
de lo» barrios que comprendía la jílcazaba Gidid^ 
ó sea Alcazahu llueva ) era el de la parroquia de 
San Juan de los Reyes, en el sitio de una mez- 
quita' que los moros llamaban Mo%quit el Teibin^ 
qtte quiero decir me:iquita de los convertidMi 
llamáboale barrio de la Cauracha^ por una caf>- 
va que allí babia y que entraba debajo de la tier- 
ra muy gcan tr^bo; porque catira en arálúgo 
quiere decir cueva.^^ 

( Historia del rebelión y castigo de los morís - 
eos, lib. 1.**) i.i 

Otro escritor de la misma época , digno- 4o 
todo crédito, habla de dicha coeva como tcst^o 
ocular: «pero loque se lieno por mas cierto en- 
tre 'elllDs f los moros) y se baUa en la aotigocdvd 

» 

'7 
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d« sos escritaras, es haber tomadlo el nombre 
Granada de una ctteva, yae atraviesa de aquella 
parte de le^ ciudad haita la aldea que llaman Al* 
Jfaear , que en mi niñez yo vi abierta» » 

Es lo escribía el insigne D. Diego de Men<» 
4oza, después de promediado el siglo XVI : hoy 
día , en el barrio mismo de que hablaron los ct* 
tados historiadores , y en la calle llamada de San 
Juan de los Reyes, hay una casa en la que se 
halla cerrada una antiquísima cueva , que tal' vez 
"Sea la naisuia á que se ha hecho referencia* 
(61) ^^Se advierte que los moros tienen aio 
solar y año lunar. £1 solar es conforme al núes* 
i(o latino, y nombran los doce meses como los 
latinos ; y generalmente se sirven de esta cuenta 
para las cosas de agricultura en toda África ; por- 
que tienen un libro dividido en tres cuerpos^ 
que llaman el ¿esoro de los agricultores ^ y esté 
parece haber sido traducido de latin en lengua 
árabe en la ciudad de Córdoba , y por él se go«' 
bíernan cuanto al semhi*ar , plantar, cavar, en- 
gerir , y en todo lo damas, y comprenden ea él 
, trece lunas. Mas los teólogos árabes y los legistas j 
escritores cuentan el año diferentemente; por- 
que le hacen de doce lunas enteras, seis de á 
veinte y nueve, y seis de á treinta días, que vie- 
néaá ser trescientos cincuenta y cuatro dias, oo- 
ce dias y seis minutos menos que el año latina; 
y estos hacen volver atr^is el año latino en trein- 
ta anos uno^ meóos cuarenta y cinco dias. El 
primer mes del año es la luna que aaee en ja- 
lío , y le llaman rnakarran , que es tanto como 
si diiésemos canícula: el segundo vafar^ A ter- 
cero arbea el aul^ el cuarto arbe» el iemiy el 
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quíiUo gumefi elaul, el sexto gumen el teni^ el 
séptimo argeb^ el octavo xaaban, el noveno 
arromadan^ el deceno xevel^ el onceno delcaada^ 
el deceno delhexa. Otros, que cuentan trece lunas 
en los once meses latinos , añaden la una al prin» 
cipio del ano , y hacen luna de maharran prime- 
ro y maharran segundo. Sus fiestas son movibles, 
y lo mismo sus ayunos; sola la fiesta que cele« 
bran del nacimiento de su Mahoma , que llaman 
el díaulud , es la tercera luna del año á los do- 
ce días de ella; porque en tal dia dicen que 
nació ''. 

( Mármol : historia del rebelión y cqstigo de 
los moriscos , lib. I , cap. XI. ) 

(62) ''Y demás de todos estos palacios y 
jardines (los que se hallaban situados en el Cerro 
del Sol) tenían las huertas reales en la loma y 
campo de Ahulnest , donde llaman agora Campo 
del Principe , que llegaban desde la halda ael 
cerro , donde está la ei'mita de los mártires has* 
ta el rio Xenil. En estos jardines estaban los ve- 
ranos los reyes, por ser al derredor de la Al- 
hembra ; y aunque tenian otros palacios en la 
Alcazaba con jai^dinesy buertas á la parte de la 
Vega, no moraban en ellos, por quitarse del 
tráfago y comunicación del pueblo , escandaloso 
y amigo de noyeda^les; y por esto comenzaron 
j acabaron aquella fortaleza , fuera de la ciudad 
y cerca de ella , á imi^tacíon de los reyes de Fez.» 

,.( Mármol : hist, del rebelión y castigo de los 
moriscos^ lib. 1.**, cap. VIIL ) 

Tin siglo después , se expresaba en estos ter- 
.minos otro historiador: ''fué también Casa Real 
4e, campo de los reyes moros la huerta que está 
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iQcruia ea el convento de Santa Cruz la Beát, 
donde se ve un pedazo de Casa Real, labrado dé 
azulejos y lazcria.» 

( Pe d rasa : historia eclesidsiica de Granada^ 
part. !.■ , cap. XXIX.) 

'*£q esta comunidad (la de Santo pomlngo*) 
se ha dido siempre á este lugar de recreo el 
nombre de Cuarto Real', y siempre ha tenido el 
mismo destino que hoy, con mas ó con menos 
hermosura ó adorno ; sin que los vivos se acuer- 
den ni tengan noticia del nombre que en' lo^ 
principios tuvo , ni hayan oído cosa en contrario 
del que llene hoy : vea V. en lo que fundo roí 
conjetura de que fué casa de placer, retiró (S 
Casa Real de los árabes. A esta conjetura le hi^- 
Uo otros düS apoyos: uno, el notar que las ins» 
cripclones son de aquellas que se solían poner en 
los lugares y sitios públicos, y no de las que sue- 
len tener los edítelos destinados al uso de Ids 
particulares ó á la administración de .la justicia: 
otro , en el nombre que tenia este cuarto en el 
siglo XV : llamábase nomsara, que significa deli-' 
cia ; y parece de lo uno y lo otro que era casa 
de recreación, perteneciente no á un particular, 
sino al rey. Veía V., ademas de e«to , la planta 
de la obra , su fábrica y su aire : hallará V. un 
dibujo semejantísimo á los Cuartos Reales de la 
Alhambra en la proporción ; si bien no tan ador- 
nados ni de labor tan exquisita. El sitio en qvie 
estaba hace también parte del fundamento de 
esta conjetura. Este sitio estaba sin duda, en tos 
tiempos de los moros, fuera de la ciudad, entera- 
mente apartado del bullicio del pueblo : se en- 
tiende su vista sobre la Vega y sobre la apacibta 
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TisU de lai bnerUs y el agaa del Xenil ; sítnacion 
por todos respectos ventajosa para el retiro y 
recreo.» 

( Paseos por Granada y sus contornos : to- 
mo2.^f paseo^ II.) 

Asi se expresaba en la mcncioBada ciadad el 
padre Juan Echevarría , de los clérigos menores, 

Sublicando aquella obra bajo el supuesto nombre 
e Don José Romero Tranzo, á mediados del si- 
¿lo pasado: al presente, los vestí jios que re- 
cuerdan la grandeza de aquel lugar son un bncrtó 
6 jardín espacioso , formado por calles de laure- 
les , una sobre todo notable por su anchura y por 
hallarse embovedada con las miomas ramas de 
los arboles. A su extremidad forma una especie 
de plazuela , con una fuente de alabastro en me- 
dio , de la forma que usaban los árabes^ y que cor* 
responde tf otra mas pequeña , que hay tn el ce- 
nador ó galería que está al frente, y que recuer- 
da la que se ve en el primer patio de Generalífe%. 
Dicho cenador , sostenido en arcos y columnas de 
mármol , y cuyas puertas están renovadas , da en- 
trada al salón , no tan magnífico ni tan espacioso 
como el de Contares ^ pero bastante parecido á 
él, asi por su situación como por su forma. 

Es perfectamente cuadrado: alrededor corre 
un zócalo de azulejos, que aun subsiste por algu- 
nas parles: las paredes revestidas de estuco, for- 
mando labores semejantes á las del palacio de la 
Alhainbra ; y ya cerca del techo cinco arcos á 
cada lado , en forma de ventanas sostenidas en 
leves columnas. 

Frente por frente de la puerta de entrada hay 
vTJ ajimez ^ desde el cual se descubren hermosi'si- 
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mas vistas: la confluencia de ambos nos ,>ála sá* 
Ifda de la cíadad , la Sierra Nevada y la Vega. 
En los dos costados del salen , á una y otra 
láy un á/Aai72< ¿ alcoba ; y aunque se ve 
que están recientemente renovadas , no por ésü 
deja de ponbcerse en el suelo y en las paredei 
quq son óbrá del lieropó.de los moros; advirtiéñ* 
dose por todas partes indicios y señales de qiie 
aque)^ lugar fué, como aseguran los histoHadores,' 
ano 4^ los palacios para recreación de los reyes. 
(65) Se alude en este lugar al famoso Zegrí,' 
de cviya. conversión á la té católica habla Bermu- 
dez de t'edraza : « Mandóle vestir el Arzobispo i 
lo castellano , de grana y seda , como á caballero, 
y como tal, tomó el nombre del Gran Capitán 
en el bautismo , llamándose Gonzalo Fernandez 
Zegrí. Probó las armas con él en una escaramuza 
eu la Vega , antes de entregarse Granada ; y lé 
pareció mas que hombre, y quiso honrarse con 
su nombre. )> 

( Historia ecles, de Granada: part. 4.*, capi- 
tulo xxi ). 

Este Gonzalo Fernandez el Zegrí fué regidor 
en el primer ayuntamiento de Granada ; y como 
tal se halla su nombre y ñrma en los libros capi- 
tulares. Hasta el presente sé conserva en aquella 
ciudad el apellido de Zegri , tan famoso en tiem- 
po de los moros. 

(61 ) Aben Comixa, favorito del Rey Boabdil, 
fué uno de los que comisionó este monarca para 
arreglar con los enviados de los Reyes Cátólicqs 
^QSx conciertos relativos á la entrega de la ciudad: 
pc^steríormente fué también el que concertó con 
aquellos príncipes la venta que hizo Boabdil , por 
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nna suma alsada» de loi lagares j rentas que 
habia conserrado en el reioo de Granada , después 
que perdió la corona» 

( 65 ) ^« Era el Zegrí pariente del famoso 
Aben Hamar, qae did nomÍM*e con sus casas á la 
calle de eite aorabre.'^ 

( Bef moldes de Pedresa: historia ecles, áe Gra- 
nada , part. 4.* cap. XXI). 

Hasta el día de boy subsiste la calle de Aben» 
Hamár en el barrio destinado á la contratación f 
al comercio t es una de las que desembocan en el 
Zacatín. v 

( 66 ) « Alúoiteria es nombre árabe , que signi- 
fica ca»a de César • conservado de los árabes en 
el tieiilpo do Jolio César , que did privilejio á Jos 
drabes Hamitas para que ellos, y no otros, p«* 
diesen criar y beneficiar la seda*, tan antiguos 
son los estancos , enemigos del bien coman. » 

( Bermudez de Pedraaa : hist* ecles» de Grana * 
da y parle 1.*, cap.^XXIX). 

^^ Tenia (Granada) algunos edificios principa- 
les, labrados á la usanza africana: muchas inei- 
qftítas, óo1e)¡os y hospitales; y una muy rica a/* 
taiteria , como la de la ciudad de Fc2 , aunque 
tib tBn grande, donde acudía toda la contratación 
de las meroKlerías de la ciudad.» 

( Mdrmol : historia del rebelión y castigo de 
los moriscos , Tib. 1.®) 

Aun mas seBas y pormenores da otro escri- 
tor , que deecribe la alcaiñerla , tal como Ja de- 
jaron los moros , y la y\4 él en su tiempo : « Y ^. 
esta plaza y mercado Cae Bibarrarnbla) es|é 
ayuntada una cosa no indigna de ser relatada ; que 
es nna casa que llaman alcüiserto: ea la ciial 



264 

« 

tmy east doscientas tiendas ^eu qtfe de cimtioiio 
se veiKkfi las sedtts y panos y todas las otras 
mercaderías ; y esta casa ( que se puede decir peo- 
quena ciudad ) tiene muchas callejas y diez puer- 
tas, en latf) cuales estiín atravesadas c^adenas de 
hierro que impiden que no puedan entrar cabal- 
' gando : y el que tiene cargo de la guarda de ella, 
cerradas las puertas , tiene sus guardas de noche 
y perros que la re^an; y en nombre del' Rey 
cobra la renta y tributo de cada una tienda*» 

( Lucio Marineo Sículo : de las cosas memora^ 
bles de Espahay lib. XX.} 

Al cabo de mas de tres siglos, aun subsiste 
la alcaizeria, con el propio nombre y en el 
' mismo lugar en que se hallaba en tiempo de los* 
-moros, y destinada igualmente al coidercío de 
' sedería ; siendo aun mas digno de notar la seme- 
janza que hay entre el estado que en la actuali- 
dad tiene ^ y el que tenia en el reinado de los 
Reyes Católicos. 

" (67) «Por estas razones (dice Mármol) se 
- deja bien entender haber sido la ^antigua ciudad 
de Iliberia cerca del rio Cubila , que pasa al pié 
'de la sierra que los modernos llaman Sierra El- 
vira , donde hemos visto muchos vestijios y seña" 
les de edificios antiquísimos. Despoblada Ilibe- 
ria , solo quedó el castillo y algunos barrios de la 
ribera del rio ; y los reyes moros daban aquella 
tenencia á deudos suyos ó personas de cuenta. » 
(Mármol: hist. del rebelión y castigo de los 

• morisoos y lib. I, cap. Ul.) 

Dejando á un ladb las interminables disputas 
de los erndítos acerca de si la famosa ciudad áh 

* iliberia iu?o su asieiito junto á la sierra de £1- 
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vira » d cu la parte luas alu d« Granada é en 
sus contornos (opiniones todas que cuentan mu* 
clios patronos y mas 6 menos razones en en > 
apoyo), no tiene duda que á las faldas de la Sier^ 
ra de Elvira existieron antiguas poblaciones , no es» 
icasas de extensión y de grandeza, según los mo- 
nomentos qae se han hallado en los pueblos 
asentados á la raiz de aquel monte , como la 
Atarfe, Arbolóte, y aun mas en las cercanías 
de Pinos^puente , situado en un territorio fértil, 
por estar abastecido de aguas. 

No asi el que yace al pié de la sierra , por el 
lado frontero á Granada; árido y seco hasta el 
.punto de confirmar el nombre que le dieron los 
moros de sierra desaprovechada d^de poco fruto. 
Lo único reparable en aquellos campos es el gran 
.numero de pozos, abiertos en tiempos antiguos 
y hoy casi cegados. Pli su extensión ni su forma 
ni lo cerca que están unos de otros, dejan arbi- 
trio á creer que sirviesen para recoger y guardar 
las aguas. Tampoco me parece yerosimil, como 
.algunos escritores han imaginado, que^ fuesen si- 
los para conservar los granos; pues parecen de 
corta cabida, tan anchos de arriba como de aba- 
lo 9 y por ningún término se asemejan á los que 
los moros tenian en Granada , ni á los que abrie * 
ron en otras provincias de España y fuera de ella. 

Si me es lícito aventurar las conjeturas que 
me han ocurrido , después de registrar aquellos 
parajes, creo que tal vez los mencionados pozos 
fuesen como taladros ó calas, para buscar alguna 
. mina; por ser semejantes á los que se ven abier* 
tos de antiguo en Sierra Morena y en otras 
parles. 
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Táttibíéti ^udfera Sür, (por mas exfraíto qbe á 
priinéra vista aparezca ) que los moros hubiesen 
abierto aqucttos pozos, como otroS" tantos respi*- 
raderos, para evitar 6 disminuir él riesgo de loi 
temblores de tierra , hArto fí-ecaeñteS en Gfánia- 
dá , y que desde loa tíémpoii mas remotos basta 
el presente parece qüe*tienen los nTaS de <$llos %ú 
centro én la Sierra de Elvira y suS inmediaciones; 

Qué los moros estabiib .Ihuy persuadidos de la 
eficacia de semejante preservativo, Sé Infiere dé 
este pasaje de un historiador , bablatido del terre- 
moto que se sintió en Granada por el mes de 
frailo de 1526, al cual se atribuye, segon la co- 
íriuii vo^ y fama , qué IK Emperatrli; y otras pef«- 
sótiaS dé lá cdf te sé sobresaltasen y persuadieseh 
lií Eniperador que no estableciese su morada eh 
dicha ciudad.: « el remedio contra estos terremo- 
tos , dice Plibio , es hacer muchos po^tó^ y cue- 
vas hoüdás , por donde exhale y re$pit*e él viento 
metido en las venas de la Cierra. T los moros, ebu- 
rno filósofos , tenian en la calle dé Elvira iiti po^ 
%airon\ llámanlé ásl por ser muy proftíndo y ad- 
chb , qué servia para este efecto ; y le cegó nues- 
tro mal gobierno, pensando que po«b sin lí^z 
estaba ocioso.» 

(Bennodeí de Pedraza : hist* ecléS". tte Grdttk^ 
da, Part. 4.*, cap. XLVIII.) 

Atuí subsiste cegado éSte pozo , lllíhis^do co- 
ríiunmente el pozo áiron\ f tan arraigada quedó 
ta creencia dé los hioros respecto de Us ventajes 
de dejarle abierto , que el vulgo aun atribuye ía 
Ve petición de los terremotos á la providencia de 
bábcfíé borrado, cotrfó sé ordeñó ^r fundados 
motivos de buen gobierDO y policía. 
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( 6^ } « Btttiebfito alarios , j íió tin "feérii de 
eamino , que los moros asignaron para vivienda de' 
\éi ctlsúinoi ádüella parte de la cMad cjcié Eojr 
HkMn campó del PHhcipe ^ cotí todo el distrito 
dé aquel cerro hasta la puerta del Sol y barrió 
aiñ Mauror^ qirb én litie^tra fen^náiii^bificfl de 
r<Hif Bj^ttadore^ i y que párá téiterloé sújelob y ase^^ 
¿Hf ávse de ellos , labraróii aquel cásííllo (Jue Ha- 
man Tprres Bermejas , con títro que eáíá cerca 
d6 él , sojuzgando fddo el barrió que está in¿eribr.« 
. (Bef mudes dé Pedrada: ñisL etles: dé Gtiina* 
^y parí. 3.*, cap. VII). 

<t Lo que agpra llaman fa Churra se lláhió en 
¿tro tiempo él Mauror , que quiere decir él bár'^ 
río de los aguadores ; porque niorabán én él bóm«f 
Bres pdbres , qué Helaban á reñder a|;üa ^ \¿ 
éiuddd. » 

( Mármol : hist. del rebelión y caiti^'ó de foí 
ñláiriicos , Hb. 1 ", cap. IX ). 

Aun boy día' sütísisie el barrio de \9 ^Chúrha 
¿bn este nombre y habitado ^'or gente ttíenéste* 
fosa t suliii^te igualmente lá puerta etel Sol , Ilá- 
ínadá asi porque fnira al orienté ; f iétie Í ciiéf 
encima de lá iglesia dé Sta. EscoUstíbá , éh fó «Itd 
de una cuest:\.may agria; la puerta es pequeña f 
angp^tii « terminada én arcó puntiagudo , semejan^ 
fé i otras que quedan dél tiempo de los hioros; 
y sobre ella un torreón casi arruinado. Se conoce 
que por allí |)asaba el antiguo muro de la ciudad} 
y zs probable que yendo á buscáf' luego el para- 
je en que está situado c! convento dé Sto. Üomíríi 
go (donde habla en aquéllos tiempos ñíiá Casa 
Real ) se trabajé al cabo con el castiílo de Bih" 
Tátéin] á lá salida ya de Granada. 
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.\ Es.ie advertir que encijom precisapienU del 
castillo de la puerta del Sol se bailan ¿Uaadas Iff 
Torres Bermejas ; por maoera que ae ve palpa-» 
blemente que dichos castillo? y torres formabafi 
en aquellos tiempos como una linea de fortiñcar, 
cton, que arrancaba en la conQaencia delXeail 
y. del Daaro, y subía abrigando á la ciudad ba«r 
ta ir á unirse con los reparos y defensas construi- 
dos; en la Albambra. 

( 69 ) « Despueisi de esto , en el año del Señor 
mil cuatrocientos y diez, los moros que vinieron 
huyendo de la ciudad de Antequera , cuando el 
bdfanto Don Hernando , que después fué Rey de 
Aragón , la ganó , siendo tutor del Rey Don Juan 
^l Segundo , poblaron el barrio de Antequeruela 
(hoy dia subsiste y con el propio uombre) que 
e$iá en la loma de Abahul cerca de la ermita de 
Iqs mártires, £n esta loma se ven grandes maz- 
morras y nmy hondas donde antiguamente ^ cuaur 
do los reyes de Granada no eran tan poderosos, 
encerraban los vecinos su pan , por tenerlo mas 
seguro ; y después las hicieron prisión de Cristian 
nos cautivos , para encerrarlas, de noche y dete- 
nerlos de dia 4 cuando no los vacaban á trabajar; 
y la Reina Católica Doña Isabelp.-enri:Q»memo- 
racion del martirio que padecieron, en aquel cau- 
tiverio muchos fíeles cristianos por Jesucristo, 
ganada la ciudad, mandó ediíicar allí una ermita 
con la advocación de ¡os . mártires, » 

(Mármol : hist. del rebelión j castigo de los 
moriscos , lib. 1.*, cap. IX. ) 

Lo. mismo , y casi en los propios términos , lo 
confirma otro historiador : « fué primera» oratorio 
6 ermita que mandaron labrar los Beyes Católicos 
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f)bn Fcmanflo y Dofia I^&be), grande» labráBoreS 
dé eUto^ planteles, cd memoria de los 'catktir#b 
'mártires qu$ ñieroó sepultados en este cerro' , f 
con advocación de ellos. Cuando los Reyes entrar» 
fon en Granada , había en éste sitio muchas maa^- 

morras abiertas; yo las vi- en mi puericia: en 
ellas encerraban de nocbe los moros cautivos- que 
'asistiau de din 'alas labores j tareas de las 'óbra)i 

reales', y llamaban sí este sitio el arrabal de los 
cautivos ; y- las Torres Bermejas servían de ata • 
layas para su guarda, » • i 

( Berihudez' de Pédraza : hist, ecles . de Gr'and- 
'da , Part. 4.*. cap. CX. ) 

A mediados del siglo XVI se publicó eta 

Alemania una obra en latin con el título de €ivÍ^ 
^tatés orhis' ikrrarum , en la cual se^lialla una des- 
'cripcion de Granada con un mapa* de la ciMád, 

cúfioso porque denota el estado ijae én aquella 

época tenia ; *y al tratar dril campo de los 'marti" 
'>•«,* se dice lo sigtliente: ** A un lado de dicbo 

monte hay únaei'mita, notable por ^b mucha atí- 

tigücdad y poi^ la veneranda memoria 'dé los md^^ 
'tires, cuyo nombre se da comunmente á aquel 

sitio: vénse en él pdzos y ciievas, que parecen 
' abiertas á picó en la peña vlvav cW!» ^la'bota eí- 
' trecbfty'que van ensaYicháhdó'ste por la parte de 

abAjo : en ellns solían 'eocétrar de noclie á íói 

criátiatíos , de los 'cuales habla itiuclíoís en cautív^e- 
' rio, descolgándolos cotí so^gas, y'forz^ndylüs íá trái- 
'bajar de dia como esciaros. * < u • i : 

Ed^I Tugar correspondiente del' mftpa ,' atíéjo 
i^tí dicha obrJíV ^^ indican cdn el nonrfbre de ttia^^ 

morras- tas sinias ó cavernas' flél ^krítpá' de H)% 
* mdrtiresi siendo dé aclvertir que drb tanto se 
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obferva en la plataforma ^ mapa de Grtnadi^ 
qtte ^ganos años después publicó en aqaeluí ciu-^ 
4ad Ambrosio de Vico, maestro mayor de su iglesia 
metropolitana. Tantos datos y testimonios con- 
testes, la advocación de Ja ermita labrada por 
Jos B¡ey^s Católicos , y una tradición constante, 
persuaden plenamente que en el paraje llamado 
cerro de los mártires , ó en sus inmediaciones^ 
nenian encerrados los moros á los cautiyos cristia- 
no;; muchos de los cuales hubieron de padecer 
tormentos y arrostrar la muerte, animados de 
celo por la fé ; pero á pesar de la común creencia, 
me parece poco probable que las simas abiertas 
pn la meneionada loma y tenidas comunmente por 
mazmorras , estuviesen destinadas á tal uso. 

Las que subsisten abiertas boy en dia no po- 
dían contener, sino muy reducido número de cau- 
tivos ; siendo difícil comprender como les hacian 
fntrar y sa).ir en aquellas cuevas^ á no descol- 
garlos con cuerdas, y. aun mucho mas como po* 
dian permanecer allí toda la nocbe apiñados y 
con escasa rjespiracion. La forma de dichas ca- 
yernas , cuya anchura va disniinuyendo insensi- 
blemente liasta terminar en una estrecha boca; 
el modo ;con .que e^ta se cerraba ( segu9 puede 
colejirse .por el arco de ladrillo que aun se ve en 
^ algunas de ellas ) , y la calidad del terreno seco y 
..arenco, invitan á creer que aquellas cavernas 
. eran otros tantos silos , semejantes á los que los 
moros han labrado en otros climas y regiones , y 
que han servido de modelo á Ips que eo estos úl« 
liooios (ien^pos se han fibierto, com^ por via de 
f;cpe^i^pen.Jt9 , ^^ Francia y otras partes. 

JÉ* dj^.a^veftir que ya iniin«a Mánmol , w ^1 
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pasaje antes cíUdo, que aotígaaniente encerraba 
ios vecinos su pan en aqi| ellos subterráneos y. por 
tenerlo mas aegnro; no siendo tampoco imposibU 
que en algunos momentos de peligro , y sobre todo 
durante una guerra encarnizada de diez años , me- 
tiesen alguna vez en aquellas cavernas á algunos 
cristianos, como logar mas remoto del rief|go« 

Segud mi opinión , y sin pretender darle maf 
valor del que en sí tenga» las cuevas abiert^ 
en la loma 4o Ababul, á lo menos las que be po- 
4ido examinar , no eran mas que silos para c^n- 
Mrvar el grano; y en aquellas inmediaciones de* 
)Merf»i) de tener los moros algunos corrales ü 
otros parajes á propósito (coino lo eran proba<^ 
blemente Jas mazmorras , que con este nombre 
se enseñan todavía en Torres Bermejas) para 
encerrar de noche á los cautivos , que tralnjabaj^ 
de día en la Albambra y en otros sitios no distante^ 

Hay un pasaje de uu escritor muy fidedigno^ 
qu^ coufírma , á mj ver , esta conjetura : reñ^ 
Riendo Hernán Pérez del Pulgar ^ el de las haza^ 
^^> algunas de Jas que hizo durante la guerra 
de pranada el que después mereció en Europa 
el sobrenombre de Gran Capitán, se expre^sa de 
j^^la suerte : « y de la salida que escapó , cuandp 
tentó de sacar del corral de Grabada los cautivos^ 
el año que la envidia obró su o(icio , y lo desvió 
según suele estorbar las graudes bazaüas. » 

Después en t^xia nota da algunos pormenoros 
mas, indicapdo claramente el sitio por donde 
quiso realizar su empresa Gonzado Fernandez de 
Córdoba; quf» fué por la cuesta llamada bpy dfi 
los molinqs, que conduce en derechura al camr 
pQ de los fttdrtires : « este sacar del carral de 
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^Irantvda los cautivos (dice) fue un ardid muy s¡n« 
galar y esforzado y espiado , y bien tentado por 
Gonzalo Fernandez. Y llegado gran número dé 
gente y capitanes para efetuallo^ y puesto ¿ 
pié -cerca de los molinos , que alli d la subida es* 
tan , al tiempo de sobir aquí ovo tantos inconyi-* 
nieates, mas de envidia que de temor, que cesó 
el mas honrado hecho que en nuestros tiempos ha 
acaecido en España. » 

( Breve parte de las hazañas del excelente 
ñombrado\Gran Capitán, — Sejballa en el Bosque^ 
jo histórico publicado por el autor de esta obra, 
acerca de la vida y hechos de Hernán Pérez del 
Pulp^ar , el de las hazañas ). 

(70) La ciudad de Vclez de la Gomera, 
asentada *en la costa de África, casi frente por 
frente' de la ciudad de Málaga , llegó á ser cabe- 
xa de un reino independiente ; y en mas de una 
ocasión contribuyó con sus armas á sostener el 
poderío de los musulmanes en España. Mas Qoa 
Tez destruida su dominación , después de la toma 
de Granada , se echó de ver que era preciso cer- 
rar la puerta á nuevas invasiones, enfrenando á 
los pueblos de África dentro de su propio terri« 
tdrio. Muy luego se aconietió esta empresa con- 
tra Velez de la Gomera, desembarcando en uta 
playa pocas leguas distante una expedición pode- 
rosa , que salvando cuantos obstáculos se le opu- 
sieron , llegó al llano circundado dé montes eu 
que estaba la ciudad , y la dejó arrasada. 

Hoy dia no queda de ella el menor rastro ni 
vestijio ; iónicamente se ven tas ruinas de utia an- 
tigua torre , que los naturales llamnn Torre del 
Conde don Julián , conservondo la tradición vu^ 
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gar de que allí sa refujió el traidor en los postre- 
ros aÜos de su vida. 

El Peñón de F'elez de la Gomera, que tomo^ 
al parecer este nombre por hallarse tao cercana^ 
á dicha ciudad, conio que solo la dividía de ells^ 
un estrecho brazo de ma'r, que parece haber 
desgajado aquel peñasco de los vecinos montes^ 
le servia como de antemural y resguardo ; ha-, 
hiendo sido preciso emplear varias y costosas ei(- 
pediciones y desde principios del sigFo decimosex- 
to, para afirmar en aquel escollo la dominacípio^ 
de España ¿ y mantener. desde allí arraya á los 
moros fronteros. 

(71) «£n tiempo de don Alonso el undécima 
(año de 1334) se pobló el barrio que hoy IJa- 
mñxi calle de los Comeres. ^ de una generación dé 
africanos, naturales de la sierra de Veíez de la 
Gomera, llamados Comeres, que venian á servir 
en la milicia ; y por la misma razón que los Ze* 
netes poblaron el otro barrio', hicieron ellos allf 
su morada, cerca de los alcázares de la Alhambra)». 

(Mármol ; hisiória del rebelión y castigo de 
ios moriscos ^ lib. I;) 

Cu^ndo^pasó á España el ejército de Aniir 
Amatninin (por los. años de 1195) ya yenian, se- 
guil los historiadores trabes , de una y otra tribu 
de las dos mencionadas: ^* Cuando llegó el cam- 
po á Alcázar Alges, fueron pasando las /a(/¿7f . 
unas en pos de otras: la primera que *pasó el 
mar fué ^e las tribus alárabes j luego iBsZeneias, 
Masamudes* Gomeras^ los voluntarios de lasca- 
hilas de Almagrcb y oirás de Algiazarc» etc.» 

( Conde *• historia de la dominación de ios dmi 
hes'én España ^tom, Jl , cap LII.) 

.l8 
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De hs Gomeres^ faa cfuiedádo el nomlire p«lf- 
petaado en una calle de* Granada ,€{ue sube desde 
H Plaza Nuewt basta la ^iférú de la Albanibray 
«llamada ppr los moros Bíb-Lauxar^ y poste « 
i^^ormente Puerta, dei las Granadas^ á cajnsft 
de Us tres que adornan el arco. La qoe hojr 
¿ia subsiste eé obra del tiempo de Ca'rlos V, co- 
mo lo indican el ágnil* imperial y el escudo dé: 

armas. . 

r^locindost en esta pnerla , situada en miií 

embocadura ó gatganta éíitrc dos cadenas de 
montes-, se 4:oncibc fácilmente como estaba forti- 
ficada por aquella partb la Alhambra , en tiempo 
Áe los moros: i up lado se descubre el moro que 
va á Torres Bermejas , que parece se^ adelantan 
amenazando algunos barrios de la ciudad , éon la 
cara vuelta al Xeníl ; y á la otra manó se ve la 
antigua muralla, qde sube por ^ monte buscando 
k torre llamada ¿ la campana , y los adarves y 
torreones que defendían la Alhambra por el la*do 
auc mira ai Dauro. *,.v* 

(72) El palacio de los Ulixares debió de sei' 
uno de los mas ricos y suntuosos de los muchos 
que poseían los r^cs moros de Graáad^ Entre 
las cosas mas notables de aquella ciudad incluye 
ún célebre escritor : « tres casas muy alegres y 
deleitosas : el ^¿Aa/ném , otra que se Mama Ge* 
neralifa, muy alegre , y otra que ^stá apartada 
de la ciudad casi mil pasos , que llaman los Ane- 
xares ^ que fué en otro tiempo en obra y edificio 
¿laravillosa. Las cuales yo , no sin justa cansa, 
•olía llamar lujuriosas y deleites de los reyes; en- 
las cuales moraban muy de continuo los reyes 
moros , por causa de placer y deleite. » 
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{ Lucio Marineo Sículo : de las cosas memora^ 
bles de Espflña , lib. XX.) 

••A las espaldas dé este cerro (dice otro es- 
critor ) que comaumente llamau Cerro def Sol ó 
de Santa HeleHa , se* ven las reliquias üe otro ííco 
palacio , que llaman los Alixares ^ cuya labor era 
de la propia suerte que la' de la sala de la forre 
de Gomares ; y al derredor de él habia grandes 
estanques de agua y muy hermosos jardines , ver- 
geles y huertas : lo cual todo ésta al presente 
destruido. » 

(Mármol : hist, del rebelión jr castigo ^de los 
moriscos : lib. I, cap. XIII.) 

En el libro intitulado Guerras civiles de Gra-^ 
nada (que si no es uncí fuente muy clara para la- 
historia, no por eso deja de ofrecer algunas com- 
posiciones cariosas y tradiciones populares de la 
época en que se escribid) se dice hablando de 
Muley Hacen que a mandó labrar los muy famo- 
sos jálixares^ -con 'obras maravillosas de oro y 
azul de mazonería, todo á lo morisco. Era -esta 
obra de tanta costa , que el moro que la labraba 
y hacia , ganaba cada dia cien doblas. Mandó ha- 
cer encima del Cerro de Sta. Helena ( que asi se 
nombra aquel collado) una casa dé placer miiy 
rica. » 

Especie que se halla cpnñrmada en un anti- 
guo romance^ inserto en ]a mismsr obra , cuando 
dice; 

¿Que' castillQs son aquellos, 
Altos son y relucían?— 
El Alhambra era , señor , 
Ir la otra la mezquita ; 
Los otros los Alixares^ 
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Labrados á maravilla: 
^1 moro que los laBraba, • 
Cien doblas jganaba al día'; * 

Y' el día que no' los labra , 
Olr^s tantas' se perdía. 

{Guerras civiles de Granada ^ por Ginés Peprez 
de Hita , cap. II.} * 

Un Historiador / que floi^eció en el siglo si- 
guiente , reíiere algunos datos muy curiosos, res* 
pecto del pago ó terreno llamado hasta e^ dia 
de hoy los Alixares\ y en que debió de estar 
situado el palacio ciel mismo nombre : ''En este 
tiempo ( por las años de 1455} el Rey Ismael, 
viendo el daño que comunmente le hacían en las 
mieses los cristianos por la parte de la Vega, 
trató d'e cultivar algunas tierras que hasta en- 
tODces estaban pobladas de montes y encinares, 
encima de la ciudad, y son las que hoy llaman 
AtixarBs. Mandólas allan&r y. disponer en forma 
conveniente , y echar encima mucha tierra de la 
Vega , ( trabajo excesivo , que cargó todo sobre 
los hombros de los cautivos cristianos ) ; y para la 
comodidad del riego sacó del rio Dauro una aze<- 
quia muy alta, de donde se sacaba el agua con 
una a noria profundísima , y de alh' con mucha or- 
den y concierto se rcpartia en unos estanques d 
afbercas , tan grandes y fuertes que sé conoce 
muy bien ser obra real y de excesivo, gasto.' Hay 
entre unos y otros unos acueductos de ladrillo» 
obra toda costosísima y de que«se siguieron gran- 
des provechos ; porqué aunque la tierra de su na • 
turaleaá es estéril , vino i ser por el «rtey por !« 
•bandancia del riego tan fructuosa que cnelia'con* 
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úttiópor mocho tiempo la mayor ptr te del sastenio 
do esta ciudad. Hoy , por descuido dé los que la go- 
hiernan 6 tienen á su cargo todo aquel distrito, 
se ha ]^er(£do' todo, esto, que sin mucha ''costa se 
podría reparar ; y seria de gran momento ío que 
solo sirve de conservar la memoria de una anti- 
gualla, y de mai^ifestar el gran poder de los 
moros, ^e rodeados por todas partes de guerra^ 
tan cpntumas y «molestas , tuvieron ánimo 'y cau- 
dal para costear obra tan grande. > ' 

(B^muáes 3e Pedraza: hist, edes, de Grd" 
nada^ parti 3.*, cap. XXIX.} 

Y en otro lugar de la citada obra, confirma 
¿1 mismo autor con su testimonió los* vestijibs de 
iintiguas fábricas, que se veian fn su .tiempo en 
•1 Cerro del Sol- «babidndose descubierto* allí 
ruinas de edificios atittguos, y un estanque 4o 
cien pies en lar^a y treinta en ancho , con anoria 
que ha cegado. de muy vieja.» 

(Part. l.*,cap. XVII.) 

Si se examina el mapa trazado en Granada 
por Jorge Hofbagel, al promediar el siglo XVI, 
(que va anejo i la ^bra titulada jCcVito^ei orbis^ 
ierrarwn , por Bruin } fe ve marcado ^n el lomo 
del Cerro del Sol un sitio con el hombre de cas- 
filio mayor ^ otro lagar cercano con el título de 
güerta del rey moro^ y mas allá en la misma lí* 
nea^ caminando siempre de norte á mediodía, an 
algibe; siendo de presumir que dicho castillo 
fuese una fortaleza de moros , que había en aquel 
paraje,, según los docmurntos que parece se 
hallaban en el archivo de. la. Albambra ^ .que la 
llamada güerta del rey moro seria tal vez pert^«» 
necieute a] palacio de los ^lixares ó bien al de 
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DarlarocAi y el ^Igibe, el qae 3e llama hoy día 
de la lluvia. . 

' ' RegistraDcio al presente el Cerro del Sol (siáe» 
mas, de lo que ya se dijo, al hablar del palacio 
de Darlaroca) se ven eu lá cumbre 6 meseta Ha* 
mada boy silla del moro f' quít cae frente por 
frente de la salida de Generalije por la parl^ dé 
levante, restas <fe uoa antigua fábrica, dé forpiá 
cuadrada, y al parecer de ti'emp'o de moros :^ se 
cree comunmente que allí tuvieron un niirqh u 
oratorio, ó tal ve¿ un torreón, como pa^ce in- 
dicarlo el antiguo mapa de Granada-, trazado por 
el maestro Vico. 

l^odo aquel monte está taladrado; y aun se 
ven cañerías ó conductos por donde llevaban el 
agua. La tomaban del rio Daurp%^ á media l^gipa 
de la ciudad, y la elevábanla tamaña albura ^ ba* 
oiendo colocado ^ á la inmediación de un estan- 
que, una anoria ó azuda , de la cual todavía que- 
dan vestijios : estaba cubierta con un arco fortísi- 
mo de rosca de ladrillo : V en el fondo de ella 
acu^ se divisa agua. 

En otra parte del Cerro del Sol (que parece 
como cortado en su promedio por una hondonada 
6 barranco, formad^ por la^ vertientes de los 
vecinos montes) se baila un albercon llamado del 
negro ^ noppco semejante en su construcción y 
forma al albercon del moro y de que ya se hizei 
mérito en otro lugar. Tiene aquel unos setenta 
pasos por el lado mayor , y la mitad por él mas 
corto; las paredes de argamasón bien trabado, y 
de pnas de dos Vfiras de espesor, que se conservan 
todavía eu buen estado; la profundidad de la al-* 
b^rca'es 'como de tres varas; se conoce que era 
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bradp» 4« •quid tierruñ^ 6 tai t«»^ b)! )9r4uw'<)« 

algún palacio. ■ . . » ... .. : ' ' . .» 

.. Cevca d«l eit,a»|iie ba^fi üAic^lliao s^burr^f 
Q(^ ,:del alto d« no bowbtf, l«aQcbusa.4e dos ya-j 
ras, y el tecbo en foripa áe bóveda; .va á. da4T 
embocar ^« la alberca; y ^al «xUreoio opn^^^ 
haj uq| '(^«rrta en foM^a de arco ; entré p()« 
^ elU y reeori:í la J^íi^a. .Probablemente era ..«n 

. acueducto , bastaúte parecido al qijuí Servia perjí 
el desagüe del palapio de la Albaitibfa , según 
las noticia» qae me ^ el alcaide de áqlieUK for- 
taleza. 

Siguiendo n^aa ajelante por el nnsityo Cern)( 
como quien va en busca del«XeiHl> »^. descubren 
mucbos ^irestii^ios de obra antigua; } l)a^t|i'|^or 
las grietas y hendiduras 4el terreoo se ven riit 
tQs !df, fábrica , que parece de iiioro$ » labrada di 

.argamaso? de tiejra y cbíi^arre, pfercíbiéndeei^ 

' aun la ^al cpju ^¡pe .e^Ub^' traí>ado. 

]^e asa^ó enlontce l:a con)etora deque la) 
vez estaría ^ntignai^eDie- en aquel sitio q} Bá}adM 
de lo? Jíiiü^ares » en la .p^rle del CcKrp 0^1 ^t 
que mira al mediodía (lo cual no cuadra' mal 
con la situación que indica Luis de) Mármol) 
abastecido de agua por medio del aJhercttn dtá 
f^gVpf y con agradables vistas al.XenUy & Sier'** 
ra Nevada ; así como el palacio de Darhroctn 
asentado probableiinenle á otro extremo del cccroy 
y con un depósito de agua.cercaoo en el están** 
que ó albercon del moro ^ dlsfmtaria la'herraos« 
perspectiva de Generalife y de la Alhatnbra, no 
menos que la de los cárnifues situados k ooa y 
Qt4*a mácyei», det iJbnro, . 
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- ( ?5 ) Ubiíaiítt i ésforetdo' ' ctudíUd , etteaiigo 
'del «éy de Granada (Mafaomad Aben Naaer)le 
derribó del trono y colocó en él á Ismael , so- 
brino de a^pAl monarca. Venció despiíes á los 
cristianos , á la vista misma de Granada , al pie 
de la «ierra Ikmada hf^y. de Elvira , y pot nues- 
tros pasados 'sierra de ' los infantes , porque en 
étquella batalla mnrieroi| dos principes de (bastilla, 
( aíño de 1520 ) hijo el une f «íeto el otro de Don 
Alottso el Sabio. 

^'"t>( Véaíisf la CorániiSi^ de Í00 moros 'de España 
por Fr. Jaime Bleda, lib. im^'^^Bisioria del re^ 
belion etc. por Luis del Marmol: lib. 1.*^ cap. 
XXX. -^Historia eclesiástica de Granada por Ber- 
modei^de Pedraza: part l.'icap. XXI.) 
' (74') a El- primero y. mas principal llaman 
Cuarto* de Comares , del nombre de una faermosí- 
eima torre, labrada ríeamente por de dentro de' una 
labor coMosii y muy 4>reciada entre los persas y 
surianos , llamada Coinaragia, Allí Cenia. este rey 
los aposentos'de verano ; y desde las rentanas de 
ella i '-^e responden al cierzo- y al mediodía y al 
poniente, «se descubren lascases de la Alcazaba, 
del'A4bayCÍTi y de la mayor parte de la ciudad, 
y ^oda la ribera del rio Darro y la Vega, con 
hermosa y agradable vista de jardines y arbole- 
das f que recrean grandemente á quien lo raive. A 
la entrada de este palacio está un peqoeñó patio 
con una pila baja á la usansa africana , muy gran- 
de y de uoa pieza , labrada á manera de venera; 
y de un cabo y otro están dos saletas, labradas 
de diversos matices y 01*0 y de lazos de azulejos; 
donde el Rey juntaba fonsejo y daba audiencia , y 
cuando él no estaba en la ciudad, ola en la que 
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«ftá junto á la'poeru el Gadf 6 justicia mayor á 
Io0 negociantes ; y á la puerta de ^la está un atu- 
Jejo , pueáto en la pared ; con letras árabes que 
dicen t « entra y pide ; no temas de pedir justicia; 
tpie haliarla has. » 

j( Mármol : hist. del rebelión y castigo de los 
nutírtscos , \\h\ I.) 

La extensión y magnificencia del Cuarto de 
Comares , y basta el nombre que le ba conserva^ 
do' la tradición de salón de embajadores , indican 
que estaba destinado para actos públicos y solem- 
nes : su forma es perfectamente cuadrada » las pa- 
redes labradas con 'primor exquisito , y la te- 
chumbre riquísima,, de tm arte^nado de piezas 
de madera da diversos ct)lores, esmaltadas 'COn 
oro y piala , y formando coronas , estrellas y otras 
delicadas labores. En tres lados dé} salón bay 
▼entanas, desde las cálales se descubren les mas 
bermosas vistas : el otro frente , donde está la 
entrada , corresponde á Ai galería del patio *de los 
arrayanes» ' 

( 75 ) Aun subsiste boy dia una calleja estre- 
eba, que ha conservado el nombre de AlmanzO' 
ra: se baila situada á mano Izquierda, subiendo 
p6r la cuesta de los Comeres , muy cerca ya de 
la puerta de las Granadas. Actualmente no tiene 
salida aquella calle ; pero es muy probable que 
a¿teS' diese paso á la fortaleza de la Alhambra. 

(76) Aludía probablemente al' Bey de Casti- 
lla Don Alonso el VI , el que ganó á Toledo : ca- 
si este en terceras nupcias con una bija*del rey 
* moro de Sevilla, Beuhamet., la cual trocó su 
nombre de Zayda en el de ' Doña María , según 
«ttos , y en el de Doña Isabel , según otros : na- 
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ciando jptf íc&to de es^e enjtc^ pn Br(nQÍ^»4i| 

ay^ntajadas partes,, cuya t^irmraJia B99Íu:te Jf 
impidió suceder en ^l trono. * 

( Mariaoa: hist, de J^spanOtí lib. 9.% qap. XX^ 

(77) «De aquí se colige que toda e$ta cater • 
ya. de infieles ( moradores de ¿rapada ) er« des« 
¿endiente dei cristianos mozárabes ;*.que pq^o, ^ 
poco con la faHa de dotrina« con la sobfa de 
extorsiones y ylplcncias, y cod la contíjofiia co-' 
municacion de los moros , fueron degenerando j 
abrazando su creencia, «basta qué totalmente vi* 
nieron á acabarse ^ en tanto gradó, aue cuando los 
Reyes Católicos recuperaron este remo, no hallaT 
ron rastto ni reliquia de «líos. » ... > 

. ( Bermudez d^ f^edc^za : hist* ecles. df Gra^^ 
nad¿, part. 5'*» S^P* XV.) • '♦ . 

( 78 ) « E para en prueba desto ^ npr las cc^o- 
nicas de Castilla se lee que, cuando los moros ga- 
naron^ toda la tierra poi: pec.ados del Rey Don 
Rodrigo 4 traición del co/ide Dó'u Julián , roucbos 
cristianos fueron tornados á la seta de Mábomad^ 
cuyQ^ hijos é nietos y descendientes üos defen- 
dieron é defienden la tierra, é son asa^z contra- 
rios á nuestra ley : ca tanto qu^dó en España po- 
blado del los como de los moros. B yo vi en este 
nuestro t¡ei;npo , cuando el Rey Don Juan el sc-^ 
gundo Lizo guerra á los moros con su rey Izquier- 
do, divises l(^s moros', pasaron, acá muchos paba^ 
lleros moros-^ é con ellos muchos elckes, loscua- 
Ips aunque libertad hablan asaz para ya lo bacer^ 
nunca uno se tornó á nuestra fé; porque estaban yst 
afirmados 3( asentado^ desde niños eja aquel error.» 
( Generaciones i s^mhlanza^ de Fernao J^^re^ 
4e Cuzínan ,pag. 25^)1 ^ . * . 



Bey. 4e Aragón ^^J^ou Jain^e el següadq , ^1 ^%^ 
cTeinexil^y.,, estándose celebrando el concilio ais 
yifna (poT Íqs años de %5l% ) le afirmaron qcie 
^ la pason yiviaP en Granada dpsciehtas mil per sor 
iuLS^'y qup de.ella9 no llegarían á/cjuioientas I^ 
qve provex^íai^ de raza de oiqi'os^ pues casi todi^ 
efan descendientes de cristianos : había en dicba 
c¡áda4 cincuenta mil denegados , y mas de treinta 
mil cristianos en cautiverio. 

(Z^l:>íta : A^aJtes : ^qqi. 5, lib» XX,. cap. XXIV) . 
( 79 ) Como sea muy curioso averiguar , en 
cuanto ^jaepa, el estado .en que se hallaban, vá^ 
rios ramos ae ¡ndusti ia en tiempo de . los np^oros, 
deberé decir que .e|^ tráfico y comercio qu^ majpL» 
tuyierpn con \a3 regiones d^. levanta les propor^ 
i^xéxxá probal^leinente aprender ^ los cbíoQf el 
modo de labrar la porcelana ; Uegaad^ á ejecutar- 
lo cop bastante primor , jpoi^o lo compr^ébav dos 
jarrones ( única í^uestra de esta clase qne bayfi 
llegado hasta nuestros días) que encerraban j^ 
tesoro, V se bailaron en la sala llaviada conjiiiii;^* 
mente de las Ñ^i^fas^, situada bajo lia torre o? 
Contares. 

Al presente no se conserva en la Alhaq^br^ 
<nas que uno de dichos jarrones , y ese malirata- 
dp ; pero pa^a formar idea de tan preciosos t^r 
tos, ^n que se ve brillar el gasto peculiar de I04 
árabes « asi en la forma de los vasos com/9 e^ ^u^ 
pi^regrinas labores, pueden verse las copias gra,-?^ 
badas, que se hallan en las Antigüedades árabes d^ 
Granada y Córdoba, dadas á l^iz por la fVe84 
i^^demia de San Fernando. 
( 3Q ) ^Q esta ca.sa ^ (^0 sigue 90190 forfKuanv 
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do tm ala del palacio y que probdi>lemente eatiivo 
apegada ú él» hvy una sala dol tieo^po de los 
moros, segnnse percibe desde Idego al ver en 
el suelo una gran fosa de mármol » semejaote á las 
de k sala de Lis dos hermanas ; Á entrambos lados 
d^ la puerta*dos nichos pequeños; alrededor de 
las paredes un zócalo de azulejos, que aun se 
descubre por algunas partes , formado de mosaico; 
y las labores de la sab muy. menudas y primo- 
rosas. 

No menos notable es la torre ó mirador , lla- 
mado comunmente de buena vista ¡ por disfru- 
tarse desde aquel sitio la mas hermosa perspccli- 
Ta : á úoa mano el palacio de la Alhambra , á otra 
el de Generalife, y* frente por frente el Dauro 
con sus cármenes y una parte de la ciudad , que 
se levanta desde la margen del rio basta la cima 
de los montes. * 

Las'bbores que adornan las pái^edes de dicha 
torre parecen menos ricas , pero son tal vei mas 
delicadas y primor4)sas que las del palacio ; ha- 
biéndose conservado hasta el dia de hoy la te- 
chumbre, de madera oscura, labrada con prolixi- 
dad exquisita, por el mismo «estilo qne se advierte 
en otros techos de la Albambra. 

( 81 ) « No es fácil de explicar el efecto que 
produce la vista de esta parte del alcázar , cuan- 
do se examina por la primera vez* ün patio de 
ciento veintiséis pies de largo , setenta y tres *de 
ancho y vemtidos y medio de alto, circundado 
de una galería baja ó corredor de siete pies y me- 
dio de ancho , sostenido por ciento veintiocho co- 
lumnas de mármol blauco , de diez pies de alto 
y ocho pulgadas de diámetro cada una, aparea* 
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das de cntitro en cuatrp en los ángulos del (estero 
de la entrada , de tres en tres en las de enfrente, 
y alternatiramente pareadas y' solitarias en todo 
el corredor ; dos cenadores de quince pies de lado 
y veintinueve de alto, que se avanzan al patio des- 
de los dos testeros , sostenidos por las mismas 
columnas que se agrupan en sus ángulos de tres 
en tres arcos , formafios por todas estas columnas 
que sostienen «n calado gradioso de hojas y flores, 
que remata con fajas de letreros adornados hasta 
el techo: en medio tina fuente, compuesta de 
una gran taza del mismo mar mol .blanco, sostenida 
por doce leones ; todo , todo ofrece una impresión 
tan nueva como inconcebible* Si á esta se agre- 
gase la que debia proVlúcir la viveza y variedad 
de los colores de sU adorno , el bfillo deslumbra- 
dor del oro y plata de esmalte de sus frecuentes 
inscripciones, y la encantadora decoración del 
agua pura y cristalina^, que se levantaba de doce 
sali^dores que hay repartidos 4:on 'pn^percion en 
esta galería , de Otros dos que hay en los cenado- 
res, de laque corria dé las. piezas laterales; to-, 
das las que iban a reunirse por canales descubier- 
tas á la que caía por la boca de los leones , y • se 
derramaba á borbotones de la gran laza que carga 
sobre sus espaldaV; el espectador enagenado cree- 
ría ver^e trasportado , cómo por encanto , á los 
mas magníñcos alcázares dd oro y cristal , que 
una imaginación ma'gíca pnede inventar en el mas 
brillante de sus delirios. » 

(i La taza de ia grati fuente de enmedio del 
patio tiene diez pies y medio de diámetro y dos 
de fondo; y sobre esta sienta un pedestal , que 
sostiene otra menor, de cuntro pies de diá|nctro 
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y uno y medio de fondo. Los doce leones , en 
que descansan una y otra, tienen dos pies y me- 
dio de alto , y toda la fuente ocho píes y seis pul- 
gadas. Las formas y proporciones de estos leo- 
nes son irregulares^ y nada mejor qne ellos prue- 
ba la ignorancia del dibujo que acreditáronlos 
trabes, cuando quisieron dispensarse del rigor 
de tá prohibición religiosa de «representar objetos 
animados» La taza grande forma un deca'gono ; y 
en cada una de Sus caras ó lados hay esculpidos 
versos en caracteres africanos , adornados de bo- 
las y flores , que constan de veintiséis sílabas cada 
uno. » 

{Nuevos paseos por Granada p publicados por 
Don Simón ArgQte : tom. 2.®, paseo 1.^) 

( 82 ) £1 jardín de Lindara/a está situado 
bicia la parte del norte del palacio , y cae deba- 
jo del mirador de la sala de laS' dos hermanas-. 
bay en medio de él una. gran fuente de mármol, 
obra de los árabes ; con la *pila en forma de es- 
trella , y .encima de una cofumnita una taza re- 
donda , ton un letrero por cenefa* A los^ lados 
cuatro cuadros de flores y alguno que otro árbol. 
Este jardín estaba rodeado por una galería , sos- 
tenida en columnas de piedra , que solo subsiste 
boy. día por 4ps lados , uno de ellos que mira ¿le- 
vante y desde el cual se da vista á Generalffe. 

(83 } La sala de las dos hermanas ha tomado 
probablemente este nombre á causa de dos losas 
de mármol de Macael, enteramente iguales, que 
adornan el suelo : tienen cuatro varas y veintiuna 
pulgadas de largo , y dos varas.^y cuatro pulga- 
das de ancho; su blancura extremada-. 

Se baila situada esta sala entre el patio de los 
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leones y et Jardín de Lindara/a , al cual caen laí| 
veB^Da9 ó agimeces de otro aposeato , c^ue da 
paso á las habitaciones interiores y desde, el cual 
se baja á dicho jardín y ^los baños. 

En las ventanas altas de la sala de las dos her- 
manas ^ y % especialmente en una que está frente 
de lá entrada , se ven todavía restos de celosías de 
ma4era , que en lo menudo y peregrino de su 
labor ¡ndi<ian ser. del tiempo de Íos»moros: vés- 
tijÍQ singular en su clase. 

Tanidbien lo ea , bajo él mismo concepto , un 
techo de madera* oscura, formando un calado 
primoroso , á la morisca , que cubre como un ricO 
artesonado- et último de aquellos aposentos, que 
da vfsta al jardín de Líndaraja* 

« La ^ituAcion y localidad de esta habitacioi) 
(dice un escritor) cerca del jardín y de los ba« 
uóS, su comunicación i:on otras piezas interiores, 
jr las celosías de sus ventanas , que miraban á la 
Sala baja , dan motivo á conjeturar que este era 
departamento de la Reina* » 

( Nuevos paseos por Granada ^ por Don Si- 
món Argote : tom. 2.**, paseó 1.*) 

(84). ^^La sala en que se entra por este se- 
gundo arco , sostiene'con ventajas la ilusión que 
ba causado el patío de los leones. Aunque ador- 
nada con el mismo gusto ^ pero de un modo mas 
prolijo y exquisito que el salón de Comaresch^ 
como las labores del ornato arabesco siempre son 
menudas , agradan mas en esta sala por ser maS 
proporcionadas á su extensión , que es cuadrada y 
mucho mas pequeña; lo que también las hace 
parecer ibenos confusas y mas regulares que en 
aquella grande pieza.» 
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{Nuevos paseos por Granada ^ por Don SU 
mon Argote: tdm. z.", /w^eo 1.®). 

(85) SoLre el segundo arco, qae da entra- 
da á la sala de las dos hermanas ^ se halla graba -^ > 
do en caracteres cúficos este mote : felicidad. 
En las pabedes del mismo aposento hay vsTrias 
inscripciones , según uso y costumbre de los ára- 
bes , algunas de ellas religiosas , como el lema 
tan repetido de solo Dios es vencedor > y otras 
alusivas á la magnificencia y delicias del regio ál- * 
cazar; ile cuya clase son las siguientes, qije'iii- 
sertamos como muealra del estilo oriental de aque- 
lla nación : « Mi estructura , dispuesta con exqui^ 
sito arte , ha pasado ya en proverbio , y anda en 
boca de todos mi alabanza, — Alli también los os^ 
euros mármoles , ya desbastados y brmidos , de^ 
piden su resplandor y convierten en luz las /¿me-* 
blas* — Te parecería qué los orbes celestes apré» 
suran su curso , para hacer Sombra d las columnas 
de la aurora ; porque sale mas temprano, -* Cuantas 
ásperas y rudas piedras se han empleado en este 
palacio i resplandecen ín fuerza de la luz que re» 
ciben del mismo re'gip palacio. » 

En las ventanas de uno de aquellos aposen- 
tos, que dan vista á los jardines, estaban escnl- 
pidos ios versos de una canción, en que brillan 
los conceptos mas delicados t ^^ cuando el que mi" 
ra considera mi belleza, su misma imaginación 
desmiente su vista, — Este es un alcázar de cris- 
tal', el que* lo mira lo tiene por un piélago , que 
rebosa y se derrama. — El que me viere me tendrá 
pon' una mujer qué habla con aquel aguamanil, ma». 
nífestándole su vivo deseo de conseguirlo. » . 

Al contemplar tantos prodigios como encierra 



vf^Mk r4g>a.eititicU;^ób6 de tddo piftitb U^ 
adiDDÍracioD , y el entusiasmo no balfa ioi jjenes 
ni voces adecuadas ; como se ecba dé rer eb es- 
ta ínacrípcion , en la cnal se peimonifíca al pala-^ 
CIO mismo y y se pone en su boca'sn alabanza: 
•$oy' vergel ^ adornado de hermosura; en Id ettaly 
si queréis advertir ^ entenderéis gran elegancia'' 
en mi aseo : d Dios sea tan linda labora 'pues ex-¡' 
cedú en la orden de ventara los édificiosl ; Pues 
cuánto contento recibe en él la vista , que al espt^' 
ritu'da seguridad é contento ! En e'l es de eonsi' 
derar esta hermosísima cuadra^ qtt^'es singular d* 
sin par ; en la cual por todas partes se trasíuce* 
la hei^mosura de su secreto é manifiesto. En tanto ^ 
que los hermosos signos del cielo parece que sé^ 
> le extienden^ humillan ^ y la luna en su eantpHi^'* 
miento se le acerca ; las cuales , si en su dmHüo- 
estupieran^ le hicieran la mesma demostracióri'de* 
servicio , que diese contento d los qué en ella asiS'^ 
ten, jE no es de maravillar si los luceros desathpá^* 
raien su alto asiento » y en ella hiciesen su mora-r ' 
da i pues de ella el resplandor sale tan rutilante^ i 
que de ttla al hemisferio del cielo procede reverhe- 
raimb su claridad: \ B con qué vestidura ' de ase& 
y labor es adornada , que hacen ícenos las vés'tl^ 
duras preciosas ameniesl A la cual los orbes cer^ 
lestes representan ser su claridad, E con élfa el * 
resplandor' de la aurora resplandece , cuando em- J 
pieza d aparecer ; que columnas hay en él que re- 
presentan grandes maravillas en su aseo: tas cua^' 
les f' ilustradas con la claridad I forman sobre ñti 
gtvohidts pietaá de fndrmbl preddsos gíbanos de aU « 
jéfar, E ansi no se ha visto alédzar de mas'her^*' 
nüféo Uso , ni de mas claro cieh , nt dé rñdi *á* * 

>9 
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ftré ks deja,} i^oM & cHfiljl ^ué^r. 4e m hmmmr 

so 4el Piistillji^ ,^ ár^l^e 4¡s 144CÍ011 y «MÍUw «^ 
Ú(i:mm4»; la» (;iiaks^^ f^ dsm qoma p9>r.. xm^. 4ir« 
npés^dk^ un 1^ S«i$i9ii4a parte d^ fai pot^cian d«. 
4^U^^dadc^ drabeSf piiblicada p^jr la Rf al iif^* . 
dc^a d« SaA Fei;oandó. in la n^isjiaa. 0^14*^.1^ . 
ll^Uiai kstiMcrlpciones q¡n« ^edao eq ifj pA^^í^ .. 
4« la Albaoibra y algajiQS de la ciu4^ .^f C^fr . 
daba « coa 1^ Ito^oaa correspondü^t^f y^Hiia,^^* , 
pUcfu^ion daji texto y La Keit^^on «iL.^t#ÍIai9^ . ., 

( $6 ) « Este miradpr d^ vkta al ^^,4^ Mi > 
^W^ poi- wa venlaija de trej ji^^-x)?, iig}íipí^ 
que sostleneQ CuaU'p. columnas ^. y .f^9|^,in9<^i|l^, 
tQs eo nn recuadro cou f«};as de tnot^fp. X^^^ ^ 
africanas^ SOI0 Dios ^ vencedor^ Sobre este rc^, 
cuadro siguen cuatro ventamtas , «al;re \s^ v^^ ^ 
hay tableros coa bojas y flores^ y letrero^, af^i- 
caQQS;'qpe se leen de abajo arriba, en. jju^vd^^^ 
iOi^omn^iencia, d Dios* Íj^ fajas de taóíf^^re^^^ 
petidós dan vuelta á toda la piezas y term(mi./Qfi., 
ua^g^rapio^o. artesonado , en t^e ^l;an embuti^^ 
fi|pBU-a;i estr^ilia^as^. pui^tfif de ílccbas, lift^^ ««^7^ j 



día son «encillas y lisas, tio que iodiqnei» b«bér-^ 
Ui9^ad|;»n^»;j . • • ':: ' 

los ¿ra^5 reales^ as de forinii^ oiNtcfeilda^ eliSOísU * 
y^í%ff64MfciWWMl i#f 4luf* d#, ocrea de doiVk- 
r%jH ^^^9^ t.9^0 cíin: asa^a)os^ 4# vivo» coíoh - 
«•^ ;;íflkdlli4¡k><iii'A« iftíW bajfE, iiw» íocotBi, oo»: 
««i ^«9949 Vl<%^ mármol >l^iH;o(i.ft los ladoa ! 
doft.<iM^i^4<iA<^^t |^CQ,lovai;il(l4ft5 dsl sq^iDp ) 
y-^^|lÍ»9í^i)H«l:¿^ tina |fal«rí«v.cw arcos y'. 
▼•oianas, que segii%)#iC9mtiQ trac|íc¿QÍlt<^^i'ba'des«i . 
tistM^Ü yafr%:la ivmílí^ j$l ^obo ío^.foraaa 'un alAe- 
8¿¿l^o,:^^aipi|)n|í|}p|rprMnor^$osy.^^ . 

^ ¡>0Sfma$ 9^ efi^A « otr^, apoaeíae , en «I cittir 
a^,)Ml)f ifVD bañQc n^as pefuw^.qcke. los demás; io 
qtt|9^1ip^d«49^ inárM^ a Qijaar. qua strvia paMtloa.i 
Inj^i^.OfMpuesdfltcrHSfr otra sala ( todas el|las<:> 
dg'tipíi^tlrCl^idadi como para pr<o|íorQ¡oiiar mas-i. 
fiÍ«fi^lira«.X' convidar, al descansa y^ deleite) a«l||l^ 
g|^p<H^ liltimo al aposento de lo» baños^ . - '< 

,fi^ i|s#yor de eslos. se asteme|a á ufia alcobtf^- 
li^^ ea ai;^ anchura y capacidad : le íbri|ian.una& 
1q|His díB m^mpl, clavadas de canto en el suek; v 
eiárcl ..frente hay, un nicho para colpcar perftt^ 
m^ ó tal fes.algnna ropa; se ven dos condttCt^ i 
t%hi uno para' el agna calientto y otro- parMí la >. 
£ii$¡i aun se divida, el agujero que servia: para^l * 
difi^güe: y hi^tn hace pococ anos s^.oeliserVéb».. 
1% caldiera:,, iti ii^mf^ im Ips pmou 
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uñar 



A «tro' extremo M mlifcno «jpo^ctoto ;'«ttii^ 

no at frenw, está él dmybaftoV^**^"**^*'*' 
dbdi; lio tan esj»aeíoso'iii* taü'>cdmcíd¿í' dtettitt'ilí*^ 
primero; , .. . •» nt .,.,.- vib 

El suelo de esta sala está cubierto f^*"gmvt^ 
de» loiatf de marino!; ]^s pafrede* dan' i/tfaéaU-as 
de haber sido revociBida^ dei^éVbi el^^«é!k>'Vrtl*' 
tf bóveda de Jadrlllo , con luWfcWél-a^ Tedoriais 
•forma de estrellas; * '*» *' »^*^^--' "»*^^'^ ^^^ 
(88) ' tin el pahtio de' ft/ A«fil(iA#)Í'1i#)l Wf^ 
salas de secretos; asi llamada^ íTpoi-qo^f^Wft á*'' 
tal suerte conslruídas , bien ftícrfíf^dfe ^tíb»tá *# ' 
bien. por mer&attttsb, íjue !ó t^é»?^ «;c«»^edó; 
en ciertos puntos , sb percibe '«o ^í^ftS dé*^l«ií*pbáí*«'^ 
drentes , sttf que lo oigan U§ «éttíí¥^íOfiA^ cfflteX 
se balli^ en el misiíió aposctftol» »-'>;•>« -'P ^.«it.:liit»v 
Una -dé est^s s^las' 7 in ^S'>ttb(yblé-fcrt''itt'< 
extensión y estructure , se*rfW»«t«í«»^'eit^WlR>'- 
d¿4«s instando* del ;>í<íM ffe ^ds'^kV^áy-artiH^f ^hro 
no be permite éntrbr«o iSísíi po^ aftfetíaíáV rttínlií ' 
motivo que y* lo estorbaba , af brothfed!*!- ét* ál«'» 
glo p»5ífdo, como se infi^eriy dfefsi^íilenttepaiiíle, ^ 
que ñor saniini$tra alguiios datos r hbiíífcíaS^WWelí' 
d^ÜIbho aposentos "seria temeritfe^''eií{>«*lí*til>*- 
al riesgo de que llegara, éstamdtr'nOsoWc^i atlí^'M 
mflttlcntode' su ruinad vea' V." dosdtí • fcil^f : ' es 
ochavada , es obr:i dé cantería, de gran^ jJritoé^* ' 
y arrte; áus sillares son *de piedla de- AlftcJarvy'' 
iiwjdiatite esta fortaleza, liaée &un sus «sRteráíoíi • 
cotura el agua ;'que siempre que llueve íertíbrtl'- • 
sarsolfrcsuf techuníbíte, y que es cl'enbroígé c^W- 
la» ha paesttfíétt el fatal estado que ihpé. El aRfr 
scliiíciretdárr de" ésta picta .hasta su centro,' es d*' 
cinco varas y medie, y las alcobas f\é eltn tienen 
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^^g«bf>doi(f ufi Mosf tabea- COA TÍTcza kiala s|i 
centra coD particular belleza, la que aumaBU^M 
4oroA 4a la clava»'» • 

*. f{ P4íiitO€ por Grmuula^ sus.comiornas » dados 
.d< loa ]^r ¿ P» Jiiaa do Echevarría: iom. 1/ 

. -i XjaiaUra'^aAi ib «acretof., situada no lajas de 
los^aAsa r§aies.yiAíljarditide Lindar^jafeB pe- 
^Mlnaty meaquiaa,: el techo es de forma elíptica; 
y si no as obra moderna , como lo paraoe , por lo 
ttaoos aalá ^ifvcyadfi» 

i'(89) £n élites taror, que: cae al frente de la 
•«■Irada del -pati» de los leones ^ cerré, una galerí^, 
^a» da 'posob^eL salón. Jlamado.i¿«¿. tnbmáaly cuyo 
üonbae/indioa.que esinvjo aquel aposente' d^stív. 
•ado-Ate^tmuiatiSBciende justicia ; por lo me- 
aos ia*ri<|tt^zai qtietjifi osuma cu. svl oroysto , eo 
.CN[anito<Io»<clfí^9-pa«aibír Jas injurtas df 1 tiempo, 
imltla» á orear «i|Éa>seffm aquella sala para cele*- 
hMtr)«attpa,soleanoes# ., < . 

Tieuqd&'inisnaft'jBstesisionique el lado menor 
4cidiCh0( palió :.esU dividida por arcos, sin q^e 
idflieobQ aünéMA por todas partes la misma sdUil^* 
wstt La mse.digiK» de Atencionr-qoe hay ep este 
cpesfi»tpea,qfke en< el fondo de >éJ, que cae hacia 
^^aMánt*)» btoy.'trflsreekiCbspeipEi^os ó camaricos, 
en cuyes. iesJtoa se. .bouser vanólas úuicás pinlorcs 
«|Ao<Hihi^ta#iea al/pakcio de la Al&ambra , des- 
de el tiempo de 1os!Ié</í*qs,; xuriosas'porJo tanto, 
^ que iv»n[>V' sUipprXetcfMi y bellesai £1 cstsr 
««dado fnof .ftu Jleyí^Jios mahometanos r^reseiflar 
¿lifmtariwpes ajamados» Jkobq /do fcr csusa di «pm 



£1 techo del recinto de «üMtdío - íy^otti mHi 
J»6vQd9«ff«ladav ^««^ fotido deiM»?; wlj^Mo de 
H^ltreüae : : el: red^telf íá» égmaí dk- áSm; OMkoÉ^ 
^ seotados sobre almohadones , la baijjft kféMk^éfi 
'jéBheJEácnble¿^V>'A,niata>«» eL alfanje ^Ko ^re- 
ce stAo jopte flqiíel cuadro Jne^eseátA viMMvj\imli 
,é.ce9fei*eiiG¡Ea de ioc magnátbft deLr^iM^iff^iWBJM^ 
.t^e al /^Voft de «GonatantinopJé. .i < •'> 

En los tecDos de los doa^>rc€wl0e iéterillffr «e 
;Ven tamUeH puHoras^ pere-laheac^ila^ y* jca* 
jprícbosaft w ^«e > tw ^ ' fácá céni^niüdqf' Ü ^ue áigí»- 
(D^fieat^ \ tel yifts i^pi'áeaentim .cuimtos*leli|iUBtfef|é 
hístdriae iperegrinae de caMlerí«^,«ou ásoMkwnfk 
«y. cQciiQlwpieDtéH eomoieé '|p««de'C9iijeítAri»f nd 
(Ver •aqiteiloiXonreeiies; damaa 4 k ii¿íi?ta^ «n> 
.bdUo'as J(|4e se acereah noittfc^v wio^la^ ^ 
•déWmdaij $iicerro» i»a uiiágíeo iii¡MÍiado«*¿eortdb«^ 
tes, monterías « pajarracos eli loiiyfei()ifiertui^ 
0Íifí9AÓii díáeurríjpiidoipor!aqaelÍ0B«ewhpaebi ' 
i^X9.0.}, *^Ye]idapiie$eiceviíoabi^tf«4^ne!X«ml) 
^áli QAe de la otiaiwarte háetai mMsuÜM y ieslhleí 
rlltCP p»ladi€í ó Offiafáé recreaieío«F(,|^r«^ oHerlav«l 
jde>.(i>d« \5afl^9i»£ob en bikehaiy íiiriiíftftS!|' «{ii*>^ 
^0g^ba.jBoa. el a9^iL*t^e; Xeciili«Hftln»dó /MfHb¿i 
.fASfv del lio ¡ii ñf Üy casw de /af '^« JiUia^.« < > < ' j 
. c :,CMf^moli Aisi. i2e/ r^^HÓAJ^^dMiifá'á&^k» 

BabUo^ft ioiliín^ifvtt^ Hnrt«d»' át^ffimé$i^ 41^ 
'J4iii|>ríinfrts tCBtfUvai de loi mf^ktMí {Mffaie^tai' 
!j^ lé tíem ».ie Mfétáí^iákr4mt'éai^mi*yi^iúaM 
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|jttk'l^4dt$ y loM-difi lá Vega no a<mdlá'n , cdbW 
ber .miierto un soldado , héri(io* 'btl*'6 , $*áqui3lid& 
ti^iifótRláy Otra, én é^ñk\ que l]ábiau;eríli*ado>» 
téiñlin^ i&)1e^Yn{tíd t^né hkbiilti traidii; y ^or ]a^ 
^ÁA^ ñk h AHrathiyrá , ^rof^i^gifúdb i^ áihfátla, 
llegaron a lá (iasa' dixé ^01" éstif^obfé ^1 natía» 
maMB' íúi iñotcfi éalf d knef , y ñnsbifés dk la§ 

;ihinÍ0ráü^o 6tr6 eséHt^ór , ¿oiítéiVipói^tfñe;^ 
tM 1t>9'aiitér}órméiite cltldoá/ las obras quq sé 
«iMb^^ate'á'Múley Haeéá, dicé'de aquel moñar- 
Ú :*tkhht} h edía áé lai ¿tttUnai ; l^oe ño hay Ui\ 
casa para el efeet^ en Espjiña. » 
-' ''-fJtefd^íH;' ¿ft tai 'iiúetMÍ ^ti)ttei ¿fe' ti-ámd^. 
Wt tííheá ferét íe lÉta.) 

^ ' ^fAfíiión h^ üatós (}üe suttliiltáti'kn Üdi fenti- 
|ttés aütdre^ réirt^éiíri^ de dtéhd ^^Ii^cto; y 'si bié^ 

IMUíh sin eriib^Vgó |nff» fcompfdbsl/ ({üé (asistid, 
fil( líBniQí eVpiif^jé.én' ^ue estábil situado y él 
itkO ^trát^a^'keHti; fó üttal etftiebéfda céii nóa 
ño InterrQinpída, tradición y basta ¿oñ él noüibré 
tttlMfr ({éfé Mita doá^f ihldd basta nb estrés tiempos. 
' '' A H^ allte>fM*éi botteUs püéderf atlégarse las 
<^i iiá, f>ébusékdb eh áqoellbs pai^^fes el autor da 
IfÜa bbfit'; dbé tí no sob tan cutnblidas como se«- 
^i^ de" Übéié(iei^ , por Ib n^éribs lo son mas qué 
lfi|fl^bí%^ ii^^ii dadfó á \\xt háSta de presente. 
• 'tlftafaéio de ffariubt 6 del rio, Hamado co- 
"tíínVímibte úUsa de tas gañinai , kúi H media le- 
']^á dé ft^aiJáda , cámibb dd Senes, siguiéndola 
¥ÍbéV'a éé^Mkietfiild Ig^éa, qUe ihsdibe los aguas 
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da|^Xenil,)v vigile «cpnijpif^dQUi en «A,«|^soy 

a&steciéndo los mofinos^ qap.^ii4aÍ9 nombre 
á aquella rtberf. . . ,, ; 

Es está sumamente apacible I i*esgi;ii^4Ada de 
ío^ vientos, d^l nor.te por una cordillera de mon*- 
taoas,'<;on la azequía inmediata ,. por bajP eJlrio, 
y % ixao y otro lado cárineoefi y l^uertc^. 

La cafa 4^ las giflUnas está agentada en le 
margen derecha del Xenil , á la bajada de q^ re- 
pecho; respaldada coo los n\pi|l^s f oji;^^^ <}^e ba* 
jan desde la Alhanibra l^asta casl.tocjev la^ orilla 
del rio: por aquel lado sp eastal)cbe,ii^lg^n tentp 
su lecho , se apartan las montanas ^ en íjcente, 
y dejan divisar. por una abertura .pa ^'eé^o áp 
Sierra Nevada. * , . ^ » 

£1 t|^rrano qu.e rodea aquella casa parecí» ári- 
do y seco; por todas partes.no se ii¡en sino pe- 
dregales ;, pero debió de .serjpiny feras cop los 
riegos , \y abrigado por su .po.^icion : motivo que 
liubo dé contribuir prpb.ablemente. á qu,e. allí se 
criasen las aves de aistint9S climas y regiones^ 
aun ^e los mas templados ;^ boy día se v^n eo los 
cármenes de aquella blfÜ^fa Jifgaera^ de Túnez, 
almendros y naranjos. . - . .. . ' 

Por encímp' de la casa ». ejiv l|i cumbre de un 
altozano, hay un^ anoria, qne.por si^^estrn^íture 
V por la coinun tradición se cree. que es d^ }if[?^7 
j)0 de moros: está resguoid^d^^en^ deüref^ ,pQf' 
una obra de forma circular; .y dentro 3C ve, qn 
cuanto lo consienten, los matorrales ^ q^0 ^stá lar 
brada con peña^ y u^ arco 9^ rosca de ladfilío. 
"Junto á la noria hay penales de haber habido, u^ 
'estanque; y se conoce (lo mismo que ya.lp.npfa.- 
'mos hablando. (ie\,CprrQ del Sol) anitak5^9^irs5 
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Hffíf^l^P^ rfg^. aquellos cawf^s ypiref}»les. 
.|fo se' descubre seqa oi.iiH]icia de h«her*eA 
^quei terr.f^o qtogan.meDantisJ; si b¡ei% se \#q<^ 
f;tteDtra, i^ lejos a^e fuente p^ebre y etc«sa ^ y 
otra «as abtiii4aDte y rica á mayar distancia ; .per 
ro U gente. d^ aquél pago asQgai^i» que. J|?i bailada 
en él 'mas de un vestijio de una antigua a2;equiak 
i^e venia soterrada por las . entrañáis d* a^utellos 
fpontes, y pasab^^ya descubierta por eyicimade dir 
cba bacieoda<.No era el agua tómela, de)' Xéníl» 
ebo del Dearo; tcomo loconñ^ma^. ai .panecer^ 
que no lejos do la casaji^ las gallinas \k9y, no >i* 
tio llamado .vulgarmente los 4^^«itt9|if / porque en 
él se veien unos arcos, que liaU^in servido pi|i;e 
c;094^cir el agaa.de,ua'ttont,e:á otro ;,'»áiDttedocto 
del.tiewpp de. moros. . ! - I i > 

.,,. Jdiioto á la mismn casa babia jaira n^ria, qna 
y« «penas se distingue ; y de allí á pocos pasos t\ 
sitio de Hp /enanque , deV cual .quedan vesU)Í9fi« 
. . £n .aquellos inpntev,. que soncemo'nná pj:OT 
l<inaacion.,del. Cerra del 3¡al^ se veubooifs de an^^ 
fígu^f nanas, que ais 4100 beneScíaban los mores 
con centejipres de f;jci4lianos cautives t' en estos 
41tiiiiosvtíieq»poe<#ó.b«)i beeho elguiios ensayos, 
pero todos ellos vin. fruto. .Lo que masba serffi^ 
do de cebo lá la codicia ba sido elreftexioaait^qoe 
9quellos I99^es son Ips ii(ñsm<»s qH« por el.txtbeme 
ppue^jLolame el Dauíroi.y en coyas raipesrech^e 
les parteciHas do,oro 'que.Ueva entre aus arenbs» 
^ ' La ca^a de,¡fl^ gallinas |' tal como se: ve hoy 
día , es pobre , reducida , • .labrada • hace pecas 
0nos¿¡pero sún B^ descubren aniigao« cimientes 
y. «)ffim& ped9»>5 como sÜlures , del alrgemaseé 
l^fqi^Aue.ioínm fabrioAr/bisinilvros» y q«e eltienn» 
M .4)A<P WV^<Á¥l«^ mf «i^ diir»4 >'i vu :• «^ I.: 



huta fofeiHihhft, Ie<ihi6 pá^ iM^ d«s^irin^afh/)íéi^ 
AuB'MIé descubre '«i PdfikM, én arco VéMatifA^^Sii 

lití^flt'í ' ' ' *''* " '" *' ' " '*'' '*'' '"' '''* 

f tíüéáii éé ^tifthh i "én'jÉlbé^úáñ' de iiúm ^^''J 
éü' ^l '«iial -se áiütíti^uéii perfectaffHétttyckfiírdéli')^ 

He etttffr'tf bd)áé> t ^rééVutindiy ü \\áMÚih M éH^ 

« i«« éá fáéfi deéidif" !«uoda «({aetltt ^i^étfte^ 

ria labrada de la propia su^^é;'^' íñYfct f¿z'%^ 
««luco Mi st^kié\ 'fiáizé l^mñirhMré 6tHétf- eg- 
tbtühfóhl pmt'-vík ái cfst^ Id qi]^-fáet%;'iir^rlV 
itM^iiiflt^rlH fifi fi^gi) co>i^erti«dli }ñú 'ít%tík'^ 
eti^fO Éíe HMg de Cté^ t¡igllí^\'t)é' ¿át-éetf lí^'que 
K« sdbllMIdb eft «qvíerhürif}|tfé%(lliífrgtté'|l¿frf 

. <9I) «A1«iespáMábde4cniíirf»k!l^i<ftdMÍH 
htdw^^tñióMk» , mtitíf^ ^ttitátdáádé'iitipítHi füH 

éépés téiá^ ^i en'tki^iíntéliéd^', ^lé étíkl fui^-^ 

#0» Hallabas el afi9> del SéfM^ 1S74 WM lósií U 

«IciNKAro, que iraguii pirec» éitabití MéiM M'ld 

«fifeeera 4e loe Bepulcreír dé ttíúit<fyi^tí érá <É^ 

ta \caMi; f en la^Mf te dé elUl ^«re salfl lobfe la 

«itfvra , pori|ue eUibaii hlne^da^ def ¿éftite ; te c<mA 

tthiaa ae ettU^aiiibat ^hi!i tpüáfhi eú letra iH'>^ 

<«ii Ahi j> ft^nioi^ 'de* toe yMeátés. 'fMr ht ''éiitf él 

Mcamof na traslüillí ^Mftflief ^ÜH^«HÍM¿(I% 



í .««At... r . r .. ! .1' %] -í iij 



iHRflfla) jDr IBr OfCIVi paini-WU,| nRrcBlv QVl 

ios Mrmí^; ib, 1 , ÚBpJVllí.) ' ' '» * */» 
Ué m íéohts;Wu%'iit^ de áej^ultüfá a%\ m 

^ ebátébittii ia bhtoriá d^' íi innei^f de« ai^L 
ilé^; ;MHtá Üb 'dos colu^tfítáf '^t^ lejh-fci Úói^^, 
M ti aétébba én'tírtisa y tié fá ikcfl¿ei^ílá'i*ii vé)^¿ 
^d;' iy¿ cttbies itit^rbi^éid díé^deft' Btéi:i^6Í 

c BÉ ^ ¿«afeé lié Aibiüáb dt^l Cüstílió , i" fb "A 
Mi¿d4 obr^ «é Llli^ m Hií'f^Hl '(Hsié^íeikfkl 

^ed«)k 4# 'di&d^pafliií, i^b^b "úíiv mm 

curios^ d^I estilo qae en tfi1¿íf é¿n$do^fóiBififi ¿KA 
Mliüttf ItlüAli sÚm Wn'UUii^ m W'¿%Í8¡on 

líitej }}Un, liKsp1¿¿;iiiBb iair>ia 
«illr^,''¿\ffl*bfttÍ6 y béUtééib^U que- Viú mam 



f. 
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qae en el dia hace part% de la cata dél^^^i.^ 
e9t(í;.R^al^'$itiOyq«e sittíó de capilla pai^a^aepoi- 
tura de los reyes. Bsta píeaa 9a cji^tinida^ .de 
ffipi^p varas de lado y -d^f .y, s^eU de aliara ;'iaan- 
gjae se halla interrumpida por un 3ueIo cüi^^ááf 
$ix$ pfiredes carecen ae tpdo ornatQ^ pera la qúr 
u][a que la cubre ,. trabajada con )^^ gr,a&dioffaji 
tibores .de dies y seis agallones que la forinan..y 
fmiro pechinas en los ¿ngi^los en forma de.liv^ 
j:\cXos , figurando todo una labor de ladrillos pior 
tados ; y J|a e^veltes que le daban aps pro|»orc¡Pr 
lies,, Íp4^ece Ja idea de lo sublime.. £n medie /i» 
\^ .QÜpul^ Bff ve un florón arabesco, ipi^riplo. en 
una estrella; y á los lados del muro b^y.idbíertfi^ 
jioce ventanas , tres en cada uno, ^n ,1a p9f te in- 
^eriof: hay cuatro arcos , que ocupan los cn^o 
frentes ; y dan entrada , el de levante el patio* el 

fi,p|>niente á la .antesala ,da los Abencerraje , y 
^ ,(.de norte y mediodía á des aps^tamientp^L^ q/^ 
gifi^e estuvieron destinados pera^iirificai^aidlf 
s/ cf;ale$[ cadáveres,; pues auii aeiconsf^rvfi.f^ 
pilos ^fin pilstr de íps qué usaban. ^r,a ^te ^ecto, 
y, ^ien^.agifa forrieutf.v , . ' 

( Iim¡vfS paseos p^rGram^fh 9 Pf»tJíí:fi^..p«r 
^^ Simón Argote : tompj.II;, pOtSeo.f^) .. ', •■ 
^^.' Él ¡enterrairse^ d(entrp>de s.u3' palacios «,,.6 en 
l^f ¿iq^s ijQi^íiguos^jd^Jó.de ser ujil privilejÍQ,/5<w»V 
cedido meramente á los reyes > pues }^sijuv>?fl3 np 
sfi^ept^i^jiab^n mmca-^en lea ciudades, y..ml^qps en 
Jas-mesquitas , sipo en lugar «^s extraMiuuws, li^tJ^T 
nados para este efecto. ''La sepul(ni;a;ff^,l)agif 
^íempre pn el campo : lo$:pepsonfijes il^lres.^^rají^ 
eaf\pfffkÍQ$ en bóvedaf ,.áml^lera,de^f^ill/I^^^P9fl 
^f ^^fcr^ tan pequeña qm^íijapeiW p»í¡%,fW>Ui|f 
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por ellarttt» hombre. Lat peráona6dejne(liMM«§«> 

btn como^ on curr»^ ^ fue aerirnr >dé paoteoo á' 
tadft la* familia $ y- lo» pebres se 'eateri^^ban^ mt^' 
iMtf iltBÜiieíon'>qiie'Íade ]«vaii>Hirse dú» almenan' 
pequ<tia9j que indieaseti el $iUo que ocuj^betf' 
lospieS' y la tabeaa.D. v.f 

ff Asi lo Im' eoafínna^Q el réficiente desciibrt-' 
miento de algunas sepaUnraa , -en ei CBtKÁtíti 'étUl' 
Sacro-monte.»' - J\ . 

{Nuevos paseas por Orünaela, publ¡e«dofr^ 
por don Simón Argéto: toiti^ ll^pag $7*) ^- 

'• i^ár lO' que respecta ú íoi eristi^os , dui^aiite^ 
la d^minacton sarracéi^ie^l parece ^qne los entüf^^ 
rabt^ en un la^ar'opaHe^ aégu» "indioft tm* hiitvli 
riadiMr : a fii^iHM dafaj^Aerpos? sépvUltdée -eo«^|#aa««l 
dt igiiotnki^át'ent-ttt) tfünladar/'Suóio 'ya^qtíeroso^' 
quese lltfioá^l^el ^ao^tj^.^, donde ahor^'^trf W 
capilla de San Gregorio ,'^Miáf^'de G¥|idiída>^)eaif 
cima de 'fá>€d(d«réi*íá. TM iato^ é%tO¿cé9^*}0s moros 
aquel lugar por maldito 4 ^pOrqlie' esCoba>'dept»ta^ 
db'pira «<9^tüi*a> de' crisii^tfnos-^i y>«hot'a'>IO''i¡e- 
neti Íosfí(eIe¿ en';gt^ vMiéradio«[V'p(^'&«rbey síH^ 
do d^pd^ilo de Reliquia s'éaimuolioa gloriosos már*>^ 
lrt*es«* * '* ■.'?>■''» sá'Mí.i. ^o i*j «11 

f Bermodez de Pédraza*. kistoNa eúlé$i(htioéí áé^ 
Granada, parte 5**^ top KrX^VML) i -" ^ ''^'i 
' ( 93) Eif ' cóitiprt)4$acíon de )e^e hecho , tan 
peregím^ y extJrábrdiúario; quo más' Ifjénf pareool 
tTnfo kvent&ton' de. la fantasía 'que' 60 nn'^bto^li^'* 
tfirico, justtñcado co^n'm'nelios'']^-^^ar€a tifstímo^ 
nios, -trasladamos á^cotitíDUacion -los' ^igatenies. 
Apenas verificada la tom a> "do granada po^ 
lo« -Kejres CatiMicos^ decia'^íno .d^ 'ikx& cronistas, 
que' reiid-fd envaqueíki ciudad:.- « Avi$^iv& vey Aii^ 



m. 

dék mníftMff» I4P fMri«Mi4» foonl, ¿p )% cíiul hidík' 

l hl Wi l i (lí» B»aMj8lmv R^ CMgytlo da Gra^^dn. Óe, 
U segunda mujer , que era críslkmi y eieod» ü^ pr : 
tu^t» kiile ^^fifi m0r% y o^nTserlirrá av. s^ii de 

(Lucio Marineo Sícnlo: de las cosas I9MMKK-. 

niMi^:^ f 5/?<cii«, ubi xx . fol. CLXXIX.). 

A n^e#id4i»^ 44) »¡g>4 kV I « un djUj^^^iiinio. 
úiTiefttiilidpr üei Mm )a9 OMae concerniénuí á ' 
ÍQ% niprfMi^- deeia. al n^siM propiMto : «Ei* Abi^; 
Hliflfltf hiH^^i tiejp 3^ enfermo , y tan $ujet<^ 4 
loA ^M?ei de. ufMi^ ireQegadn que tte^ie por m^ . 
í^«,lUi^avl^ií^rif;r4* que peír ainioc de éhl 
l¿i>M|.|^piidiado á la Ak^, aa muim pmicipal» 
<pi^.er«>«iip^*im9 bernMüa*» < - 

.. Mármol : kiff0fia dU rehtímn: y $eyftigQ ék- 
fe«««i^iroa^« lU>i I^.oap. ^U,) 

. Pe 'c«i|ra> hecl^Q im^ o/ígto la guerra eivíl' 
qUff eftMJkóea aqiiul>re«iiu, aegqn lo ¡ndiQa el el>r . 
U4» bieluf^iador » 4oDfori*e,.e^ el íbodo., y% <Ío^' 
no en ios pormenores y circunstancias, con la,'; 
t«¡MÍlQÍtfl pOpul(M\ que ha Hegadoi d«4de aqfie- 
Uos tiempos bpt^i^ les prcjseptes. 

, í^T^9 e«te <AlbaHacten} un hij« lU^M^do 
Bpa9i4i|i«i :y t«v^ n según culata el arábí^ , otira. 
h¡Í0; baslariA» ll^em^^o Mu^t osle dtce%qu0 W, 
bj|bo>.9. um^ efisliaña cautiya. » 

.< ,( i^>4f>i*ia i¿s. ¿a;^^ guerras, civifes- de Granqda, 
p^: G4ues: li^e« de Hita » cap. II: ) 

,. f^Ot9á> eate r#y ( Albo Hacen ) con doa rmn^Mn ' 
Aix»^ la »nn^ y Fálima hi gon»ya^ Sbrta: dii}f| 



y: a ptf;n ^rinapA suyii,,qug »a U^^a^^.Po^^j 

Míffia.í0ft. $e|pui^ ,otr,a lec^wra ,> ?k>r8yf PM 4« 
Baena, llamada Catalina de INarvaez. Hecha in^y^f 
rf , Sif Jl^wó F^^^L Bópi^fi. i;^ ffiffiejPK Qf^iSpíon 

tengo gQf ciyla^í»., .. c. .. ., v; . . ^ 

te historiador ^ cuadra perfectamente C0Jp^;lf| ^p§^^ 
dice B«i^nHidez de Pedrada : VCas<^,|^bil Hac^Adii 
primara maXrifnoiiio cpi^ A)fa,P||tiiii^ , |* Ma^^^,^ 
que significa la honesta , á diferencia de Jt a^w^ 
gmida vooijfir ^ df quien .yivioi j i)(mri4 ^im^^ora- 
do, que se llaiñaba Fálima, la Zorajfa^.qp^ ^0ft/ 
nl^ct^.l^ ber«u)9a.Fu^ aafitÍFfi del r<^y.t j^pX rey 
de tu heriiiQsur»; fué hijA di^l G>ii^ndadpf' S%n^''\, 
cho ^im^i^cz de $olis,, alci^de de 14^49* t 4>^^. ^^^ 
n«Uerto en una entrada qif|e lojS,;Á9C09 hfpifi*qa,jB|% . 

su ti^rr?, y cauüvas do^ hi'it^] la mfkj|or,f^U*r.,i 
maba í)oña Js^bei de Solí»; y «^ x^y'^ r^M||jl^ ^^^ 
sq hermosura, la pe^^^adió .s^,ca;»^«e cpOi./^^ j|,ii 
eUa por reinar yii^o fti^ c]ÚÍQ,,y^, \f\tpq imórf^fui 

(Historia eclesiástica de Granada : part. ^{\^^^ 
cap. LIV.) 

Si ademas de consultar los anales y las cró- 
nicas de los autores patrios , atendemos tambieo ^ 
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al*«l^ So los «icrrlórésdlrálJis,-Íiiniii'ém<»j¿tfAl«' 
metüt comprobadi^ élinisiRD beebo : «Tenia "(Abul 
HaiseB ) ^6s iMjcf es tony héruMiiB etv sá Aon^m,' 
á las cuales amaba mas que á ías ot^as ; la priu* 
cfpal ef a sa prima , en quien hubo al infante 
Düfaamad Abuabdüah, y H otra Zoraya, hija' 
del alcalde de Martes, de linaje de cristianos, 
elíf t}uied tnvo dos hijos 9 qae fueron en mal pun^ 
to y hora menguada nacidos, pues ayudaron al'' 
acabamientb ¿t su patria , comO' Veremos ade- 
lante/' ' 

(Conde-, 'hiHoría de la dominación dé lof 
árabes en España; touip III, cap. XXXII L) 
-'Varios éscfritoren ' motíern\>s han almlido. en 
sás^bras al c^sAníiento del último rey de Grana-í 
da COR una cristiana cautiva; y Se conoce qué' 
hati^bébhió éh' las nlismas faetites íiue acabamol 

díi*iiÉdiW/' ;•;■•• • ' '• ' '-'^ 

**^'( Véanse lo¿^' Nuevos paseos por Granada^ 
p«tbli6édos por "don; Simón Argote: tomo I, 
píg. 287. • ' ' 

^ Conquista dé Granada \ per Washington Ir- 
vihg: tomo I, pag. 55. 

< Essaí^ sur Ihistoire des árabes et des mores* 
étEspd^ne ^ par Viardot , tomo I, pag'. 283.} * 

* Mas. adelanté ,' eñ otra' parte de ésta obra/' 
2)^$et]taremt>s 'nueVa$ pruebas irrefi^ágables del' 
mismo "bíÉ^'Wo;* rió indigno ciei^tamenie de cncon- * 
tnft<? í^bída» fenia' tóstoría, por ergr«ndísimo in- * 
íldfo ^¿^tdvo dA Ja discordia civil, qué minó el ' 
pÓdb><fé lo^'níoros *y' acelei'd la v'uioa de su im- -* 
perió. •''**'>: • ^A.»»iv4>-. ••,•... 



" » 



PB LOl CAPItDúOS OMfUl^DOS Btl BffüA. PRIHBM 

PARTE. 

CAP.. ?AG. 



I. . . °. . . Aprestos de boda en el eat~ 

■•• tillo v;. .•:•.• 1 

II. , . . . Crianza de IsabeL ..•.'.'.*".* I6 
IIL|. ¡ • • J^a fuente délos enamorados, .^i 
IV.'. /. . Vistan de los futuros éspósbiJ' %< 
V. • . • . Fiestas en x;elebridad de tas' 

* ' b'odásí . • ....•• .,».35. 

VI En el cual se prosigue ta'ré^ 

láclon de las fiestas* • • • • 44 
VIL . . . Noche de los desposorios. . . • 5 a 

VIIL \ml Vesoláciori jr lastimas •. , 58. 

IX, . i . . Situación respectii>a de los réj^é/ *" 

de Castilla r de Grajiada. , 6¡ 
X. . • ^ • . Nuncio del rey de Fez, \ .* .' •' ' oj 
Xl, . 1 i ¡ Situación de Isabel d tos^prin» , . 

cipios da sü cautiverio.' y* 74 

XII. • '. \ i Viajé á Granada* .'.>.. . • . 8l 

XIII. . . • Isabel en casa de Arlaja. ; • ' 80 
XlV. : : . Preséntase Aben Fart^ch f^l 

rey. . . . • i . ' pt 

XVl /, , i 7)^' fo .'que phJó en casa de , 

Arlo ja , asi que se supo ésttt 
': \ nueva.. ......:., 97^ 



/ 
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CKt. rAO. 

XVI. . • • Conducen d Isakél á la Al* 

hambra y (^ presentan al 

rey loi 

XVII. • • Situación en que se hallaban^ 

por aquellos días , la espQ^ 

sa jr el hermano del rey. • io8 
XVIlt... Palacio de la Alhambra^ • . ii(J 
!UX. \ . .* Pásiori del rey': situación de 

' ' -IsábeL . • • • • íü^i 

%^. • »» • Acontecimiento imprevisto. . . i ay 
JtXI. . • . Trilfulacion en el palacio de 

la Alhamtra, •••••,.. 1 33 
XXn. f • Halla el rey á Isabel^ y vuel^ 

ve cori ella d la Alhambra. 141 
XXIIl. . . J)etermina Albo Hacen repur^ 

«; diar a la rema ii& 

ÍÜClV, \ \ p^gréganse secretamenfe tos 

4 deudos y parciales de Aíxcu iiSif 

TÜM* • • Intima Aben Hamet d Aixa 

el mandato del rey. . .\ .\ i$q 
^jIXVL . . Declara el rey su pasión : res» 

piiesta de Isabel. i£q 

^XVlL • Aben Hamet da cuenta al rey 

del é^ito de su mensaje. -174 
3f 3|¡¡!VIÍI . Resuelve el rey desposarse con 

Isabel , « 1 78 

XXIX. . . Jnstancias de Arlaja : dudas 

e incertidumbre de IsabéL 182 
XXX. . . » Determinación que tomó Isa-- 
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CAP. . " ' " PAG* 

bel: lleifa Arlaja la res-* 
puesta al rej- • . . . . iga 

XXXI. •• Vuelve á morar Isabel en el 

palacio de la Alhambra. • aoo 

XXXII^ • Despósase Isabel con, el rey. • ao8 
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